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    1 

    Ellie metía la ropa dentro de la maleta con enfado. No sabía aún a dónde iría, lo único que sabía era que tenía que marcharse de Nueva York durante unas semanas, no aguantaba estar allí después de lo que había ocurrido. 

    Ella y Matt habían tenido la pelea más grande desde que comenzaron la relación hacía tres años. Tenía que alejarse, por su propio bien. Iba a volverse loca si tenía que pasar una vez más sus semanas de vacaciones en aquella ciudad. 

    Mientras metía un poco de todo lo que tenía en su armario en la maleta, escuchó la puerta de su apartamento y suspiró.  

    Sabía que venía la segunda ronda de la pelea. 

    —Ellie, por favor —dijo Matt mientras entraba en la habitación y veía lo que estaba haciendo—. ¿Podemos hablar? 

    —Creo que está todo dicho, ¿no?  

    Ellie le miró momentáneamente a la cara para después seguir cogiendo cosas de la habitación, aunque ni siquiera se daba cuenta de lo que estaba guardando, lo hacía de manera automática para no tener que volver la cara hacia él de nuevo. 

    —Déjame que te explique. 

    —¿Explicar? ¿Qué tienes que explicar otra vez? Ah sí, ya sé, explicar por qué estás hasta arriba de trabajo y nunca tienes tiempo para nosotros —le contestó de la manera más serena posible, aunque estaba harta de que se repitiera siempre la misma situación. 

    —Ya sabes que no puedo coger vacaciones así como así, el trabajo en la empresa no ha parado de crecer últimamente. 

    Ellie dejó de meter cosas en la maleta y suspiró antes de volverse hacia Matt. 

    —En tres años nunca nos hemos ido de viaje juntos y, vale, puedo entender que han sido unos años de mucho trabajo, te entiendo, pero tengo que confesar que desde hace un tiempo no siento que deseemos lo mismo en esta relación. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Míranos, llevamos tres años juntos, pero parece como si estuviésemos estancados desde hace mucho tiempo, siento que llevamos caminos paralelos y nunca vamos a encontrarnos en ningún punto —le explicó Ellie con todo el dolor que llevaba acumulado hasta entonces en su corazón. 

    —Podemos arreglarlo, el año que viene… 

    —El año que viene será igual que este y el siguiente... ¿y así hasta que nos salgan canas? Siento que nunca nada va a cambiar entre nosotros y no quiero seguir así. 

    —¿Qué? 

    El rostro de Matt mostraba confusión. 

    —Creo que es mejor que lo dejemos, Matt, esta relación… no va a ninguna parte si uno de los dos no quiere. 

    —Yo también lo quiero —contestó Matt con un tono nada seguro para, a continuación, adelantarse unos pasos y poner las manos sobre los brazos de Ellie, pero ella se apartó ligeramente hacia atrás y él desistió de volver a intentarlo. 

    Ellie sacudió la cabeza ligeramente. Quería a Matt, le había querido mucho durante esos tres años, pero hacía tiempo que notaba que la relación no iba a ninguna parte y no podía seguir así. Desde hacía un tiempo había sentido en su interior que el amor por él había ido decayendo poco a poco. No era un mal tipo, a veces hasta tenía sus momentos, pero Ellie estaba convencida de que no iban a alcanzar ningún nivel de compromiso pronto.  

    Si ni siquiera vivían juntos… 

    —Será mejor que lo dejemos, Matt, de verdad creo que es lo más adecuado para los dos. Tú sigue tu camino y yo seguiré el mío. 

    —Ellie… 

    Matt volvió a dar un paso hacia Ellie, pero ella se volvió de nuevo hacia el armario.  

    —Si tienes algo aquí en el apartamento, llévatelo hoy, por favor. 

    Matt la miró con perplejidad, pero enseguida se compuso. Abrió las otras puertas del armario y cogió unas cuantas prendas que guardaba allí para cuando pasaba la noche en el apartamento. Antes de marcharse le comunicó que iba a dejar sus llaves sobre el mueble de la entrada. Abrió la boca para decir algo más, pero lo único que salió de ella fue un seco “adiós”. 

    Cuando Ellie oyó cerrarse la puerta del apartamento, se sentó en los pies de la cama y suspiró, aliviada de que todo hubiese acabado rápido. Sentía que se había quitado un peso de encima, pero, por otro lado, también estaba confusa. 

    ¿Había hecho lo correcto? ¿O se estaba comportando como una egoísta?  

    No quería ser ese tipo de mujer, no con alguien a quien amaba (o había amado), pero también pensaba que lo que había vivido no era justo. Por supuesto que había querido pasar tiempo con él, pero, sobre todo, sentir que su relación iba a alguna parte, que avanzaba.  

    Pero Matt nunca se decidía a dar el paso. Le había dejado caer varias veces lo de vivir juntos y él siempre echaba excusas como que su apartamento quedaba más cerca de su trabajo, para luego dejar caer que era demasiado pequeño para los dos. Podía entender que vivir juntos podía ser un paso importante al comienzo de una relación, pero llevaban tres años juntos, ya habían cumplidos los treinta y el nivel de compromiso era inexistente por su parte. 

    A Ellie no le había pasado desapercibido que no había dicho nada más después de pedirle que recogiera sus cosas y se fuera. Desde hacía un tiempo había comenzado a pensar que no le importaba y en aquel momento había podido comprobar, con dolor, que no estaba equivocada. 

    Observó la maleta a medio hacer y por su mente pasaron muchos planes, pero lo cierto es que, en el fondo, no le apetecía pasar aquellas vacaciones sola. Cogió su móvil pensando en llamar a su madre, pero su padre se había torcido recientemente el tobillo y no estaba para muchos trotes, así que los dos se quedarían en el pueblo todo el mes de octubre. Después pensó en su mejor amiga, Naomi, pero se vino abajo cuando recordó que le había dicho que tenía varios trabajos ese mes como fotógrafa freelance, aunque el resto de los días los pasaría trabajando en el pueblo, en la casa que le habían dejado sus padres mientras ellos se dedicaban a viajar por el mundo. 

    Ellie suspiró pensando en lo afortunados que eran pudiendo pasar tanto tiempo juntos.  

    Dejó el móvil a un lado y comenzó a deshacer la maleta, dejando una montaña de ropa y objetos en la cama. Cuando estaba a punto de sacar la última prenda, un pensamiento cruzó su mente, pero Ellie sacudió la cabeza intentando deshacerse de él.  

    No, no podía hacer eso. ¿O sí? Hacía tanto tiempo que no iba que sería todo muy extraño, demasiado extraño… 

    No pudo evitar que su corazón empezara a latirle un poco más rápido de lo normal pensando en el plan que se había apoderado de su mente: volver a New London, el pueblo que la vio nacer y crecer y que hacía doce años que no pisaba.  

    En todo ese tiempo no se había planteado volver, pero ¿no era ya hora de hacerlo? 

    Se levantó y dio varias vueltas por la habitación, sopesando los pros y los contras. Desde luego había algunos contras, el primero de todos: él.  

    ¿Qué pasa si se cruzaban mientras estaba ella allí? No, ni siquiera podía considerar que la probabilidad de encontrarle fuese poca cosa, el pueblo era tan pequeño que tenía bastante claro que eso iba a suceder.  

    Pero, por otro lado, había algo en ella que le decía que fuera, que ese cambio de aires le vendría bien. Además, no veía a sus padres desde principios de año y a su mejor amiga desde hacía un par de meses. 

    A lo mejor había llegado la hora de perder el miedo a enfrentarse a su pasado. 

    * * * 

    El viaje en tren al día siguiente se le hizo más tolerable de lo que imaginaba. A pesar de no haber dormido demasiado bien por la noche, no se encontraba mal de ánimos. Había conseguido reducir todo su equipaje a una maleta y una mochila y, gracias a los libros de arte que había llevado con ella, había estado distraída durante todo el trayecto.  

    Da igual cómo se encontrase, el arte siempre conseguía animarla desde que era niña y por ello había dedicado su vida profesional a ello, primero trabajando en un museo y luego en una galería de arte en Nueva York. Durante el trayecto pensó en cómo le iría ese mes, alejada de la ciudad y de sus queridos cuadros. Todos los años, ella y Matt habían terminado pasando las vacaciones en la ciudad por lo que su mes libre siempre lo había sido a medias y la mayoría de los días había acabado yendo a la galería a trabajar, aburrida de estar en casa. 

    Cuando el tren llegó a New London, Ellie comprobó que la estación no había cambiado mucho y en su interior sintió algo parecido a la última vez que estuvo allí. Cogió un taxi y fue observando con interés las calles por las que iba pasando y comprobando los cambios que había sufrido la ciudad durante aquella década. Le pareció que era como estar en un nuevo lugar que a la vez le transmitía sensación de familiaridad. Se sentía extraña pero el sentimiento era mejor de lo esperado y Ellie no pudo evitar una sonreír.  

    Después de todo, pensó, igual no sería tan malo. 

    Apoyó la cabeza en el cristal mientras veía algunas casas, la iglesia, el ayuntamiento… Todo estaba igual que antes, pero a sus ojos se veía distinto, quizás acostumbrada a los rascacielos de Nueva York y a sus calles llenas de vida. Aquí, en cambio, todo permanecía tranquilo, sin prisas. 

    Cuando el taxi dio la vuelta a una calle, sus ojos se dirigieron automáticamente a un hombre que caminaba por la acera, de espaldas al coche. Era alto, de pelo rubio oscuro y espalda ancha. Los latidos de su corazón se aceleraron observándole.  

    ¿Podría ser…?  

    En cuanto el taxi pasó junto a él, Ellie se dio la vuelta despacio para no llamar excesivamente la atención del hombre, pero, cuando vio su cara, comprobó que no se trataba de quien ella creía y terminó enfadándose consigo misma por haberse sentido nerviosa ante tal expectativa.  

    Desde luego, pensó, esas vacaciones iban a ser de lo más interesantes. 

    —Pero que muy interesantes —murmuró para sí misma tras pagar al conductor y bajar del taxi. 

    Estaba, por fin, delante de la puerta de sus padres, una casa de dos plantas con jardín trasero, el lugar donde había pasado dieciocho años de su vida y que no veía desde que se fue a estudiar a la universidad. 

    La reacción de sus padres cuando la vieron fue todo lo que Ellie esperaba y más. Su madre le preguntó más de una vez, sin poder creérselo, si era cierto que iba a quedarse durante todo el mes, seguido inmediatamente por preguntas sobre el paradero de Matt. Por suerte, su padre interfirió, pidiéndole a su mujer que no la atosigara tanto y Ellie se lo agradeció con la mirada. 

    Tendría que hablar con ellos sobre lo que había sucedido con Matt, pero no en ese momento, prefería dejar pasar unos días antes de contárselo. Necesitaba calmarse internamente sobre el asunto antes de poder hablar de él y de sus sentimientos. 

    Cuando entró en su antigua habitación comprobó que todo seguía igual. A pesar de que su madre le había dicho muchas veces que iba a desmontarlo todo, nunca había llevado a cabo sus ideas de redecoración.  

    Ellie la recorrió con la mirada: a la derecha, el armario y la cama, a la izquierda, el escritorio y la estantería. La mayoría de sus libros estaban allí, todos excepto los de arte, que estaban en su apartamento de Nueva York. Y entre el escritorio y la cama, aún seguía estando colgado el tablero en el que estaban pegados las fotos y los recortes de los momentos más significativos del último curso de instituto.  

    Bueno, todos los momentos excepto los que había pasado junto a él. Ella misma se había encargado de retirar esas fotos y guardarlas en una caja roja que ahora se encontraba encima del armario.  

    Al pensar en la caja, no pudo evitar alzar su mirada hacia el lugar donde se encontraba. Las fotos, las cartas, los recuerdos… todo estaba allí y por un instante se vio tentada de cogerla y abrirla, pero desistió de hacerlo. 

    Puso su maleta y su mochila en la cama y comenzó a sacar toda la ropa y acomodarla en el armario, echando a un lado algunas prendas que había dejado allí antes de irse a la universidad. Cuando retiró un pequeño montón de uno de los cajones, descubrió una chaqueta azul y supo instantáneamente de quién era.  

    Había hecho mucho calor aquel día de mayo y Ellie se había arriesgado a ir sin ningún tipo de abrigo a ver los entrenamientos de rugby. Solía ir a menudo, se sentaba en las gradas y le veía entrenar mientras ella ojeaba de vez en cuando un libro. Aquella noche, cuando la acompañaba a su casa como solía hacer siempre, había empezado a hacer fresco y él se quitó la chaqueta que llevaba y se la puso sobre los hombros. Aún podía recordar la sonrisa de él al verla con su chaqueta, que le quedaba enorme, mientras la apretaba hacia su cuerpo. Le había dicho que se la quedara y Ellie aún recordaba quedarse dormida abrazada a ella más de una noche...  

    Soltó un suspiro para ayudar a liberar parte del pellizco que se le había formado en el estómago. Volvió a enterrar la chaqueta entre algunas prendas y cerró el cajón.  

    Era extraño cómo sólo podía recordar su sonrisa y nada más. Le resultaba complicado recordar el color exacto de sus ojos (¿eran azules, grises o verdes?) o la forma de su rostro. Había hecho lo posible por enterrarlo en lo más hondo de su mente. Aun así, todavía recordaba con claridad aquella sonrisa que había sido tan especial para ella. 

    Terminó de guardar sus ropas y sacó el portátil y los libros de la mochila para dejarlos en el escritorio. A través de la ventana que había sobre el escritorio se colaban las ramas del árbol que estaba detrás de la casa y algunas hojas pequeñas habían caído sobre la mesa. Cogió un cuaderno que había sobre la mesa para guardarlas y pegarlas después en su diario, pero algo se escurrió de dentro, sobresaltándola ligeramente. 

    Estaba boca abajo, aunque Ellie sabía perfectamente lo que iba a encontrarse en cuanto le diera la vuelta: cuatro fotos hechas en un fotomatón.  

    Cogió la tira lentamente. Por detrás, escrito con un boli morado, podía leerse: 

    Ellie y John - Nada nos separará 

    -2003- 

    Contempló la superficie blanca y repasó aquellas palabras con la yema de sus dedos. Lo sostuvo en su mano durante unos instantes antes de atreverse a darle la vuelta. Contuvo el aliento antes de hacerlo, pero el impacto fue menor del que esperaba en un principio. Aun así, notó su corazón dar un pequeño vuelco.  

    Allí estaba el rostro de John junto al de ella en cada una de las cuatro fotos. Unas fotos que se hicieron a los pocos meses de comenzar a salir juntos, cuando estaban en el penúltimo año de instituto. 

    Repasó sus facciones con el dedo índice: su pelo rubio oscuro y corto, su mandíbula delineada, su sonrisa… El color de sus ojos no se apreciaba muy bien, pero en su mente apareció un color verde-grisáceo como el del mar en un día de tempestad.  

    Sus caras eran de felicidad en todas las fotos. En la primera sonreían, en la segunda hacían burlas, en la tercera él le besaba en la mejilla y en la última se besaban en los labios. En todas, él la abrazaba por detrás mientras ella estaba sentada sobre sus rodillas y le rodeaba los hombros con su brazo. 

    —Cariño, ¿has terminado? —La voz de su madre sonó al otro lado de la puerta. 

    Ellie se aseguró de guardar la foto en la agenda antes de abrir la puerta. 

    —Sí, ya está todo en su sitio. 

    —¿Te apetece acompañarme a comprar? 

    —Claro, voy a cambiarme y ahora bajo. 

    Ellie volvió a abrir el armario y cogió uno de sus vestidos, la prenda que más abundaba en su vestuario junto a faldas y camisas. El vestido era verde oscuro con un estampado de pequeñas flores blancas, que hacía resaltar su piel tostada. Se puso unas zapatillas blancas y una chaqueta vaquera. Mirándose en el espejo del armario se peinó su larga melena castaña rojiza y observó durante unos instantes las ojeras que se le habían formado bajos sus ojos marrones. Hacía varias semanas que no lograba dormir bien y esperaba que durante aquellos días por fin pudiese descansar y olvidar de una vez todo lo sucedido con Matt. 

    Pero, ante todo, esperaba que su vuelta al pueblo no abriera de nuevo viejas heridas que ya creía cerradas. 
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    —¿Qué tal va eso, chico? ¿Crees que podrá estar listo para el fin de semana? Mi mujer y yo queremos ir hasta Nueva York para ver a nuestro hijo. 

    Hubo un tiempo en que la sola mención de esa ciudad provocaba en John un sentimiento agrio, pero ya hacía años que había aprendido a controlarlo. Había conseguido que su mente permaneciera en blanco, había aprendido a dejar aquellos recuerdos bien guardados en su interior. Y, por fortuna, ya no aparecía ese rostro en su mente cada vez que alguien mencionaba aquella ciudad. 

    —El carburador necesita un repaso y te convendría cambiar dos de las ruedas si quieres hacer ese viaje, pero estará terminado mañana —le respondió al hombre mientras se limpiaba las manos con un trapo. 

    —Perfecto, perfecto. —El cliente, el señor Grant, era un hombre de unos 50 y tantos años, alto y robusto, que se paseaba por el taller echando un vistazo a las herramientas. Mientras John se inclinaba de nuevo sobre el motor del coche, el hombre se acercó a la puerta del garaje y se apoyó en el marco de la puerta—. Menuda se ha liado, ¿eh? 

    —¿Cómo? —murmuró John mientras apretaba algunas tuercas. 

    —He tenido que subirme aquí arriba mientras dejaba a mi mujer charlando. Aunque lo entiendo, todas las mujeres estaban interesadas en saber cómo le había ido, doce años es mucho tiempo. 

    John lo miró de reojo sin saber muy bien de qué estaba hablando. El señor Grant le devolvió la mirada y se percató de la confusión en su rostro. 

    —La chica de los Wilson —le aclaró— ha vuelto para pasar un mes de vacaciones y después de doce años sin aparecer por el pueblo la están acribillando a saludos y preguntas ahí abajo en el mercado. Ya sabes cómo son las mujeres, cuándo empiezan no hay quien las haga callar, y es que... 

    John dejó de escuchar lo que decía el hombre después de oírle pronunciar aquellas palabras y volvió su rostro hacia el motor para evitar que viera la expresión de su cara. Hacía años que había dejado de esperar que ella apareciera de nuevo por allí y después de tanto tiempo pensaba que llevaría mejor la noticia, por lo que se enfadó un poco consigo mismo cuando el corazón le dio un pequeño vuelco al escuchar aquello. 

    —¡Oh! Ya viene mi mujer para arriba. Lo dicho, chico, me pasaré mañana por aquí para recogerlo. 

    John asintió, con la mente aún envuelta en una nube de confusión. En cuanto el hombre se marchó, dejó la llave al lado y cogió de nuevo el paño para limpiarse la grasa de las manos.  

    Así que, pensó, un mes de vacaciones. El único pensamiento que tenía en su mente en esos momentos es que deseaba que pasara deprisa, aunque estaba seguro de que terminarían viéndose en un momento u otro. Aquel era un pueblo pequeño. 

    Se acercó a la puerta y observó cómo, al otro lado de la calle, en la entrada de un pequeño parque, había un reducido grupo de personas. Un par de árboles ocultaban la mayor parte de sus figuras, pero pudo distinguir que se trataba de varias mujeres. 

    Dos de ellas se separaron del grupo principal y avanzaron por la acera. John pudo verlas con total claridad y deseó no haberse acercado a la puerta a echar un vistazo. Verla después de tantos años le causaba más emociones de las que quería admitir. Aún a aquella distancia, pudo comprobar cómo Ellie no había cambiado casi nada. Seguía llevando su pelo largo y llevaba puesto un vestido, como era costumbre en ella.  

    Otra mujer que cruzaba aquel camino llamó la atención de la madre, quien se volvió a saludarla. Ellie también la saludó con un abrazo y después esperó mientras su madre terminaba de hablar, asintiendo de vez en cuando. John, con su brazo apoyado en la parte superior de la puerta del garaje, no pudo evitar quedarse un rato observándola. La vio mirar a su alrededor, distraída, y sus ojos acabaron posándose en la entrada del taller. 

    Los ojos de Ellie se clavaron automáticamente en él y desde allí pudo apreciar cómo se ampliaban en un gesto de sorpresa. La vio dudar durante unos instantes, pero finalmente alzó una de sus manos y le saludó con un amago de sonrisa.  

    Él estuvo tentado de hacer lo mismo, pero acabó dándole la espalda y, de manera impasible, entró al interior del taller. Se apoyó en la carrocería del coche con ambas manos e intentó poner en orden sus pensamientos.  

    Durante años había pensado que, si aquel momento se producía, no le afectaría, que podría mantener sus emociones bajo control. Pero el momento había llegado y sentía las pulsaciones de su corazón aceleradas. Hizo lo que pudo para recomponerse. No dejaría que aquella situación le dominase después de doce años.  

    No, esos sentimientos eran ya cosa del pasado y se prometió a sí mismo que actuaría con normalidad si la veía otra vez. 

    No importa lo que pasara cuando la viese de nuevo, mantendría sus sentimientos y emociones a raya costara lo que costase. 

    * * * 

    Ellie fregaba los platos tras la comida y su madre los secaba y los iba guardando en el estante superior de la cocina. Mientras lo hacía, no dejaba de darle vueltas en su cabeza al momento que había vivido por la mañana.  

    Quizás debería haberse acercado, haberle saludado correctamente, pero después de que él se volviera de espaldas sin devolverle el saludo pensó que no habría sido lo más oportuno en ese momento. 

    Pero supuso que su reacción era de esperar. Además de haber sido ella la que rompió la relación, había pasado doce años sin aparecer por el pueblo sin ni siquiera una sola llamada para saber cómo estaba. Ellie sabía que no podía culparle. 

    —Hoy he visto a John —le soltó de buenas a primeras a su madre tras terminar de secar el último plato. 

    Su madre lo guardó y se giró para escudriñar la cara de su hija antes que ella continuara hablando. 

    —Le vi cuando saludabas a la señora McDowell, él estaba en la puerta del taller de su padre, bueno, el suyo. —Ellie se quitó el delantal y lo dobló mientras hablaba—. Le saludé con la mano, pero creo que no me vio. 

    Ellie sospechaba lo que su madre estaba pensando. Sabía muy bien que el lugar dónde habían estado hablando estaba relativamente cerca del taller, era bastante improbable que no las hubiera visto, pero se abstuvo de hacer un comentario al respecto.               

    —El pobre ha pasado mucho estos años, desde que te marchaste a la universidad ha sufrido un palo tras otro —le dijo, intentando que no se le notara en exceso la tristeza que sentía por aquel chico. 

    —Me enteré de que su padre enfermó meses después de empezar John la universidad. —La mejor amiga de Ellie, Naomi, le había comentado detalles de la vida de John a lo largo de los años, pero no en profundidad. 

    —Sí, fue una pena, el chico tenía por delante una carrera prometedora, pero a los pocos meses de haberse marchado a la universidad no tuvo más remedio que volver para hacerse cargo de su padre y del negocio y, a medida que pasaron los meses, su padre fue empeorando cada vez más y de una silla de ruedas pasó a estar en una cama sin poder moverse. 

    Ellie se mordía el labio inferior mientras miraba fijamente el delantal entre sus manos. 

    —Debería haber vuelto cuando Naomi me lo contó, pero, no sé por qué, no lo hice —confesó Ellie mientras cerraba los ojos durante unos segundos, cada vez que pensaba en ello, sentía un aguijonazo de arrepentimiento en lo más profundo de su ser—. No sabía cómo sería su reacción al verme y después fueron pasando los meses y los años y lo fui dejando pasar... 

    Su madre la miró a los ojos con tristeza. 

    —No debes torturarte ahora con eso, lo hecho, hecho está, no fue tu culpa que su padre enfermara, cariño, la vida es así de cruel a veces 

    —Pero, si no me hubiera marchado así, si no hubiese sido tan egoísta después… 

    —¿Le hubieras ahorrado el sufrimiento? Lo que le pasó a su padre no fue culpa tuya y lo que ocurrió después tampoco. Tú ya hiciste tu vida en Nueva York, ¿qué ibas a hacer? ¿Volver al pueblo? 

    Aunque hubiese vuelto, pensó Ellie, ¿cuál habría sido la reacción de John? Ella le dijo que debían dejar la relación para centrarse en sus carreras, sobre todo él que tenía un futuro brillante como jugador de rugby profesional. Pero para John la decisión de romper debía ser para siempre.  

    Esas fueron sus palabras entonces, las palabras que se le quedaron a Ellie grabadas en su interior. 

    ¿Habría cambiado de opinión si ella hubiera vuelto tras terminar la universidad? Aquella pregunta quedaría para siempre sin respuesta y era una cuestión que llevaba clavada como una espina en su corazón. 

    —¿Qué pasó exactamente? —preguntó, mirando directamente a los ojos de su madre con preocupación.  

    No estaba segura de si quería oírlo, pero sabía que tendría que enfrentarse a ello más tarde o temprano. Por lo poco que le había contado Naomi, John había tenido un periodo bastante oscuro en su vida. Su amiga no sabía muchos detalles al respecto, pero de lo poco que se había enterado tampoco quiso contarle más para no hacerla sufrir. Desde que John y ella dejaron la relación, existía un pacto implícito entre ellas de no hablar sobre él excepto si Ellie le preguntaba. 

    Su madre suspiró antes de responder. 

    —¿Seguro que quieres saberlo? 

    Ellie asintió, aunque apretó el delantal que aún tenía entre sus manos. 

    —Tuvo un periodo un poco duro un par de años antes de la muerte de su padre y estuvo un tiempo enganchado a la bebida 

    —¿Bebida? —soltó Ellie, perpleja.  

    John siempre había sido un chico sano que se había cuidado mucho, jamás había fumado ni bebido nada estando con ella. 

    —Después conoció a una chica, se le veía bien, ¿sabes? Pero su felicidad no duró mucho, la chica le dejó al ver que él no cambiaba y todo ello sucedió mientras John veía a su padre deteriorarse cada vez más en una cama, sin apenas poder moverse ni hablar 

    Ellie se sentó en el banquito de la cocina. Su corazón latía apresurado al escuchar todo aquello. 

    —Pobre John... 

    —No quería decirte nada de esto, seguro que Naomi tampoco quería decírtelo para que no sufrieras. Además, parece que se recuperó del todo, por lo que sé, estuvo acudiendo a Alcohólicos Anónimos y desde entonces se le ve mucho mejor. —El tono de su madre era tranquilizador—. Tomaste tu decisión, no debes tener remordimientos por cómo la vida le ha tratado a él, no somos quién para juzgar los designios del Señor ni lo que tiene destinado para cada uno de nosotros. 

    Ellie no era creyente, así que esa respuesta no le ofrecía demasiado consuelo.  

    La decisión de dejar a John antes de empezar la universidad la tomó por el bien de él. Tenía que centrarse en su carrera en el rugby después de que le hubieran dado aquella beca para la universidad. Así se lo había insinuado a Ellie el padre de John durante el último curso de instituto. Le había comentado a Ellie lo orgulloso que estaba de su hijo y de cómo debía centrarse en su carrera a partir de ahora, sin distracciones. Y Ellie pudo ver claramente en sus ojos que lo que intentaba decirle es que la distracción era ella.  

    Nadie, ni su madre, ni siquiera Naomi y mucho menos John, sabía que la decisión había sido motivada a eso. Al final, todo terminó torciéndose en la vida de John y ella no había estado a su lado cuando más la necesitaba, cuando su padre enfermó y cuando murió hacía un año. 

    —No te tortures, cariño —le repitió su madre acercándose ella y acariciándole el brazo. 

    Pero para Ellie era demasiado difícil no hacerlo. No había estado junto al chico que había amado cuando más la necesitaba. Lo había dejado solo y era algo que, estaba segura, tardaría mucho tiempo en perdonarse. 

    Cuando por fin se echó en la cama, estaba algo más relajada, aunque con las palabras de su madre aún presentes.  

    A su mente volvió el recuerdo del momento en el que había visto a John por la mañana. Le había notado algo cambiado, pero tampoco en exceso. Ahora llevaba un poco de barba, que no solía llevar de joven, pero su pelo seguía siendo corto y ligeramente despeinado y su cuerpo parecía estar casi tan en forma como cuando jugaba al rugby.  

    Se le notaba más maduro, pero, obviamente, en doce años tanto él como ella habían cambiado. 

    Alzó la vista y la caja que estaba sobre el armario llamó de nuevo su atención. Pero sabía que no debía hacerlo, no debía cogerla, aquello solo le causaría sentir más emociones que estaba deseando evitar y ya había tenido suficientes por ese día. 

    Cogió una de las carpetas que tenía sobre el escritorio, se subió a la cama y tapó el lateral de la caja. Era una estupidez, que lo escondiera no significaba que no estuviera allí, pero por aquella noche, estaba bien ignorar su existencia.  

    Ignorar el pasado es lo que mejor se le había dado hacer durante los últimos doce años. 
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    Despertarse en su antigua cama se le hizo a Ellie un poco extraño pero agradable. La noche no la había pasado tan mal, pero había tenido sueños extraños que estaba deseando que desaparecieran de su mente. 

    Al bajar a desayunar le dio un abrazo y un beso en la mejilla a su padre que estaba sentado en el comedor, leyendo el periódico. 

    —Que pronto te has levantado, viejito. 

    —¡Oye! Ya sabes que de viejito nada. 

    —Sabes que eres mi viejito —replicó ella guiñándole un ojo. 

    A pesar de todo lo vivido durante esos días, se sentía un poco mejor de ánimos y se había propuesto no verlo todo desde el lado negativo. Estaba dispuesta a pasar un buen mes de vacaciones pasara lo que pasase.  

    Mientras tomaba su café y ojeaba el móvil, recibió una notificación en su calendario de un evento al que ella y Matt habían pensado en acudir. A su cabeza volvió el momento de la discusión y no pudo evitar pensar qué estaría haciendo él ahora. Por mucho que le doliese su comportamiento, había querido a Matt. Aún le tenía cariño y no era un mal hombre, solo una persona demasiado adicta al trabajo que nunca había sido capaz de darle prioridad a su relación. 

    Ellie dejó el móvil a un lado de la mesa y recogió los restos del desayuno. Después de trabajar por la mañana en varios proyectos para la galería de arte desde su portátil (no podía evitarlo), no le quedaba nada que hacer por la tarde, por lo que le pareció buena idea la propuesta de su madre de ir al centro comercial a ver tiendas. Aunque eso significara volver a encontrar vecinos que le preguntasen qué había sido de ella en doce años.  Pero se propuso soportarlo, además ya había mucha gente con la que se había encontrado el día anterior, con seguridad la voz se habría extendido y la mayoría sabría ya qué había estado haciendo todo ese tiempo en el que no había regresado al pueblo. 

    Estar en aquel centro comercial con su madre le hizo recordar sus años de juventud cuando pasaba tiempo con ella. Le vino bien para despejarse y olvidarse momentáneamente de todos los pensamientos que le rondaban la mente aquellos días. 

    Cuando salieron de aquel lugar, su madre se percató de que había olvidado comprar flores y siempre acostumbraba a tener un ramo de flores frescas en casa. Ellie decidió quedarse fuera esperando mientras su madre entraba de nuevo. Ya tenía un leve dolor de cabeza después de tantas tiendas y sentía la necesidad de tomar un poco el aire a las afueras del centro comercial. 

    A unos pasos de la entrada podía ver a todas las personas que entraban y salían, algunos la saludaban y le preguntaban qué tal estaba. Ella les respondía con amabilidad y deseaba interiormente que su madre saliera lo antes posible, pero empezaba a temer que alguna conocida la hubiese retenido dentro para charlar. 

    Estaba mirando su reloj cuando algo chocó con la parte de atrás de sus piernas. Se dio la vuelta, asustada, pero enseguida se le pasó cuando vio junto a ella a un labrador de color negro que la miraba mientras movía la cola, animado. 

    —Ey, me has asustado, grandullón. 

    Ellie se agachó y le acarició la cabeza y las orejas. 

    —¿Qué pasa, tienes ganas de jugar? 

    Le estaba acariciando el lomo cuando se dio cuenta de que una figura se comenzaba a acercar a ellos. Levantó la vista y notó cómo su corazón se paraba durante un instante antes de volver a continuar latiendo, más apresurado que antes. 

    John. 

    Ellie se levantó, alternando su vista entre el perro y él. Se fijó que vestía con unos vaqueros y una sudadera negra, pero tardó unos segundos en poder mirarle directamente a la cara. Verle de cerca con aquella barba de tres días y ojeras oscuras le impactó un poco. También se sorprendió porque no recordaba que fuese tan alto y que tuviera que alzar la cabeza para mirarle, aunque aún estaba a unos pasos de ella. Pero el resto seguía igual, su cabello rubio oscuro y sus ojos verde-grisáceos que ahora la miraban de manera gélida. Algo que, sin saber por qué, le provocó a Ellie una punzada en su interior. 

    —Bob. 

    John llamó al perro estando aún a unos pasos alejado de él y Ellie vio como el labrador se marchaba y él le enganchaba la correa. 

    —Me ha pillado desprevenida, estaba de espaldas y ¡pum! —sonrió, intentando que no se le notara lo extraña y nerviosa que se sentía ante aquella situación. 

    —Hola —fue todo lo que respondió John con un tono indiferente. 

    —Hola, ¿qué tal estás?  

    Cada vez que se ponía nerviosa tendía a cruzarse de brazos, pero decidió bajarlos para no parecer tan a la defensiva y metió las manos en los bolsillos de su chaqueta vaquera. 

    —Bien. 

    Ellie asintió con la cabeza e intentó mantenerle la mirada, aunque sentía que la de él la estaba taladrando. 

    —Me enteré de la muerte de tu padre, lo siento mucho —le dijo, mirándole discretamente a los ojos. 

    —Gracias. 

    Pudo notar que la mirada de él se suavizaba ligeramente durante unos segundos para volver inmediatamente a mirarla con frialdad. Por fortuna, su madre apareció en el mejor momento. 

    —¡Mamá! —exclamó Ellie, mostrándose demasiado ansiosa. 

    —¡John! ¿Cómo estás, querido? Y mira Bob, ha crecido desde la última vez que lo vi. 

    —Sí, ya es casi un adulto —respondió John sonriendo por primera vez, hasta sus ojos parecieron menos fríos mientras hablaba con su madre. 

    —Bueno, volvamos a casa antes de que se aplasten demasiado las flores, hay que ponerlas en agua cuanto antes. Nos vemos, John. 

    —Señora Wilson. 

    John pasó a su lado sin despedirse de ella ni mirarla una vez más. Ellie pudo ver cómo pasaba junto a la puerta del centro comercial y se dirigía calle arriba junto a su perro. No pudo evitar echar alguna que otra mirada hacia atrás mientras caminaba con su madre en dirección contraria, hasta que dobló una esquina y le vio desaparecer. 

    Se sentía nerviosa, pero, en cierta medida, aliviada. Sabía que antes o después iba a producirse aquel encuentro y se sentía algo más tranquila ahora que ya había sucedido. Aunque la actitud de él la había dejado helada, en el fondo es la reacción que esperaba. Ellie reconocía que se había comportado mal y él estaba en su derecho a sentirse enfadado con ella. 

    Aunque pensaba que verle no le iba a afectar tanto, continuó con el corazón acelerado hasta llegar a su casa y aun estando allí, tardó un buen rato en volver a sus pulsaciones normales. 

    * * * 

    Mientras volvía a su casa, John estuvo pensando en el encuentro. Tenía que reconocer que se había sorprendido un poco ante la reacción de ella. Le había saludado con una sonrisa, pero a la vez la había visto nerviosa y un poco distante. 

    Se dijo así mismo que así eran las cosas después de doce años.  

    No pudo evitar rememorar la imagen de Ellie en su cabeza. Apenas había podido fijarse en ella el día anterior, cuando había pasado cerca de su taller, pero había podido apreciarla mejor de cerca. Obviamente, se la notaba más madura, aunque por lo demás seguía prácticamente igual. 

    También pensó, sin poder evitarlo, que la había visto muy guapa. Tanto como cuando eran jóvenes, o puede que incluso más. 

    Pero el pensamiento que más dominaba su mente en esos momentos era que no sabía cómo haría para acudir a las cenas en casa de los padres de Ellie. Cuando su padre murió, un año atrás, le invitaron varias veces a cenar a su casa. Poco después, aquellas cenas pasaron de celebrarse periódicamente a hacerlo diariamente. La señora Wilson no se lo había dicho directamente nunca, pero John sabía que lo hacía para que no estuviera solo. 

    Y él estaba agradecido por ello.  

    Las cenas le habían servido para despejar su mente, sentirse acompañado y no pensar en todo lo ocurrido con su padre. Bob le acompañaba a diario, pero estaba claro que no era igual que la compañía de otros seres humanos con los que poder conversar. 

    John podía afirmar que tenerlos a ellos había servido para no caer de nuevo en otro periodo oscuro de su vida. Aunque se sentía totalmente recuperado de aquello, no confiaba en sí mismo completamente y temía volver a recaer en cualquier momento. 

    Pero ahora, con la vuelta temporal de Ellie a su casa, no sabía si sería lo mejor dejar de acudir. No quería causarle la misma incomodidad que en el encuentro a las puertas del centro comercial. Además, hacía años que no estaba en el pueblo y seguramente sus padres querrían aprovechar cada momento que tenían con ella. 

    Lo primero que hizo al llegar a su casa fue prepararle la comida a Bob, que se movía agitado a su alrededor. Cuando se la puso en el suelo, el perro devoró la comida en cuestión de segundos y John se quedó unos instantes mirando el platillo vacío. Decidió que lo mejor sería llamar a la señora Wilson para comunicarle su decisión de no ir a las cenas durante un tiempo.  

    Bob se le acercó de nuevo y se agachó para acariciarle las orejas. Recordó que Ellie había hecho lo mismo esa misma tarde. 

    —Parece que estaremos cenando juntos todo el mes, chico. 

    Bob movió el rabo, animado, como si entendiera lo que su dueño acababa de decirle. John recogió el platillo del perro y se preparó para volver a trabajar en el coche que tenía en el taller. Esperaba que aquella tarea le mantuviese la mente distraída para evitar pensar en ella en lo que quedaba de día. 

    * * * 

    —¿Te lo encontraste en la puerta del centro comercial? —Naomi se dio la vuelta en el suelo para mirarla con los ojos de par en par—. ¿Y qué te dijo? 

    Las dos estaban sentadas en el suelo del salón de la casa de Naomi, como solían hacer cuando eran más jóvenes e iban al instituto. Por suerte, a Naomi aún le quedaban algunos días para marcharse de viaje y Ellie pudo hablar con ella sobre los dos mini encuentros que había tenido con John. 

    —Respondió con monosílabos “bien” y “gracias” —le explicó, imitando a John y su tono de voz serio—. Pero… le entiendo, debe odiarme por todo lo que le hice. 

    —Lo que hiciste fue por el bien de ambos —Naomi apoyó la espalda en el sofá y cruzó sus piernas—. Llevar una relación a distancia es complicado y no tiene sentido siendo tan jóvenes, hay que experimentar la vida y conocer a otras personas. 

    —Sí, pero… 

    Yo le amaba, pensó, terminando la frase en su mente.  

    Pero no podía contárselo a su amiga, si lo hacía, debía confesar que el haber dejado a John fue motivado por lo que le dijo el padre de él y eso era algo que había mantenido oculto durante años 

    —Tampoco aparecí cuando me enteré de que su padre estaba enfermo, fui una completa egoísta. 

    —Puede, pero qué sentido tiene ahora pensar en ello, ha pasado mucho tiempo, no debes torturarte por ello. 

    —¿Te has puesto de acuerdo con mi madre? —bromeó Ellie con los ojos entrecerrados. 

    Naomi la miró confundida pero no comentó nada más, dobló las piernas y apoyó la cabeza en las rodillas. 

    —Oye, ¿qué te parece pedir unas pizzas y cervezas? Sabes que arreglan cualquier estado de ánimo. 

    —Siempre pensando en comida — le dijo mientras la miraba con expresión divertida. 

    —¿Qué quieres? Es casi la hora de cenar —replicó, sacándole la lengua—. Anda, voy a llamar. 

    Naomi se levantó para coger el teléfono y Ellie la escuchó hablando en la cocina. Aquello le traía muchos recuerdos de su adolescencia, de aquellas noches en las que se quedaba en casa de su amiga a estudiar, cenar y dormir. 

    —¡Listo! Estarán aquí en media hora —le comunicó Naomi mientras volvía a sentarse a su lado—. Y ahora, ¿qué piensas hacer? 

    —¿Con qué?  

    Ellie estiró las piernas y se fue dando golpecitos a lo largo de ellas, se le habían quedado un poco dormidas después de tanto rato sentada en el suelo. 

    —Con John, por supuesto. 

    Miró a su amiga con expresión confusa. 

    —¿Vas a ir a verle? ¿Hablar con él? 

    Ellie inspiró y retuvo el aire antes de soltarlo en un largo suspiro. 

    —No lo sé —dijo finalmente con la mirada perdida. 

    —Yo iría, podríais arreglar las cosas, pedirle perdón. 

    —Sí, debería hacerlo, pero temo que su reacción no sea buena por la forma en que ha actuado conmigo estos días. —A su mente acudió la imagen de John, primero dándose la vuelta en la puerta del garaje y, después, la frialdad de su mirada en la entrada del centro comercial. 

    —Puedes intentarlo a ver qué ocurre. —Ellie la miró unos instantes y asintió con una sonrisa. Naomi le dio una palmadita en el muslo antes de continuar hablando—: Y ahora, ¿me acompañas al cuarto oscuro a prepararlo todo? 

    Su amiga era una fotógrafa maravillosa. Lo era desde el instituto. De hecho, se encargó de las fotos de la graduación de la clase. Sabía capturar con su cámara instantáneas con alma que siempre hacían sentir algo a todo el que las veía. Con la ayuda de Ellie, había realizado una exposición de fotos en Nueva York que había sido todo un éxito. Además de viajar por todo el mundo trabajando como fotógrafa freelance para una revista, estaba planeando sacar a la venta un libro con sus mejores fotografías. Ellie no podía sentirse más orgullosa de su amiga. 

    En cuanto llegaron las pizzas, siguieron charlando como en los viejos tiempos. Aunque ya no se veían a diario como en el instituto, siempre que podían se reunían en Nueva York o se ponían al corriente por teléfono o por correo electrónico. Aquellos tiempos que podían pasar juntas eran un tesoro para Ellie y es que no había conocido a nadie que la comprendiera mejor que Naomi. 

    Cuando Ellie puso rumbo a su casa en el coche de su padre, eran ya casi las ocho e iba con una sonrisa en el rostro. Llevaba solo dos días allí, pero las cosas no habían ido tan mal como pensaba en un principio. Sabía que tenía que hablar con John, aunque pensar en ello la ponía nerviosa. Por cómo había actuado durante su encuentro, distante y frío, cabía esperar que no fuera tan fácil establecer de nuevo un contacto con él, y muchos menos una amistad como la de antes, pero Ellie se dijo a sí misma que al menos tenía que intentarlo. Lo sentía así en su corazón, que aquello era lo que debía hacer. No sería fácil pedirle perdón, pero sería un buen primer paso. Se prometió que iría a visitarle uno de esos días, antes de que pasara el mes, y hablaría con él con tranquilidad. 

    Tras aparcar el coche en la entrada de la casa, cogió su bolso y su chaqueta del asiento del copiloto y cruzó el pequeño caminito que había hasta llegar al porche. 

    —¡Hola! ¡Ya estoy aquí! —exclamó mientras dejaba la chaqueta colgada junto a la puerta y las llaves en un pequeño platillo de la mesa de la entrada, tras lo cual se dirigió al comedor—. Oye, papá, ese coche tuyo hace demasiado ruido cuando va marcha atrás, ¿estás seguro de que…? 

    El resto de la frase se le atragantó cuando entró al comedor y vio que, a la izquierda de su madre y enfrente de su padre, estaba sentado John. Los tres se giraron hacia la puerta de entrada en cuanto ella apareció. 

    —Hola, cariño, estábamos acabando de cenar ahora mismo. —La cara y la voz de su madre eran inocencia pura cuando se dirigió a ella, como si el hecho de que estuviese John allí sentado fuese lo más normal del mundo. 

    —Hola —repitió Ellie, esta vez en un tono más frío. 

    —¿Qué decías del coche, cielo?  

    Su padre se volvió a mirarla como si aquella situación fuese la más normal del mundo. 

    —Nada, olvídalo, no le pasa nada —balbuceó deprisa antes de que su padre fuese a mencionarle algo a John sobre el coche. 

    —¿Quieres que te prepare algo? —Sabía que su madre había captado lo extraña que se sentía en aquella situación, pero siguió aparentando normalidad. 

    —No, gracias, ya he cenado en casa de Naomi. 

    Volvió su vista a John, que la miraba fijamente con una expresión neutral en su rostro. Ellie le devolvió la mirada durante unos segundos, antes de apartarla y seguir hablando. 

    —Voy a mi habitación, tengo que enviar unos emails. 

    —Claro, cariño. 

    Antes de que su madre hubiese terminado de pronunciar la frase, Ellie ya estaba a los pies de la escalera. Subió deprisa, cerró con cuidado la puerta de su habitación y se sentó en la cama antes de que le fallaran las piernas.  

    ¿Qué diablos hacía él en su casa? No entendía nada, pero le hubiese gustado que su madre la avisara de aquello, así habría evitado quedarse con cara de pasmada en la puerta de la cocina. 

    Pasaron unos 10 minutos antes de que unos toquecitos en su puerta la sacaran de sus pensamientos. Por la forma en que sonaron sabía que se trataba de su madre. 

    —Pasa. 

    Su madre asomó la cabeza y Ellie se incorporó en la cama, sin muchos ánimos de mirarle a la cara. 

    —Sé lo que estás pensando y sé que probablemente estés enfadada. 

    —¿Yo? ¿Enfadada? ¡Qué va! —le contestó en un tono claramente sarcástico—. Estoy encantada al ver cómo mi madre me oculta información tan esencial como que mi exnovio ha venido a cenar a casa. ¿Cómo has podido hacer algo así a mis espaldas cuando acabo de volver por primera vez después de doce años? 

    —No hemos querido ocultártelo a propósito, es simplemente algo que venimos haciendo desde que murió su padre hace un año. 

    Ellie suspiró. 

    —Pues es una información que se te había olvidado transmitirme en nuestras numerosas llamadas durante estos meses —alegó, intentando suavizar el tono enfadado de su voz, aunque le fue complicado. 

    —Tampoco sabía cómo contártelo y pensaba que te molestarías si te enterabas. 

    —Me molesta que no me lo cuentes, volver a casa y quedarme con cara de idiota en la puerta. —Se echó el pelo hacia atrás con una mano y resopló antes de seguir hablando, esta vez con un tono de voz un poco más suave—. Así que, desde hace un año, ¿eh? 

    —Se le veía tan solo y tan triste que decidimos invitarle a cenar una vez y después fueron más veces, hasta que acordamos que viniera a cenar todos los días. 

    —Vaya, que generosidad… 

    —¿Sabes? No espero que me entiendas —respondió su madre, tajante. 

    —¡Sí, te entiendo! Te entiendo, mamá, es solo que… aún estoy un poco en shock. —Se refregó la cara con ambas manos, cansada—. Te entiendo y me alegra que John tuviera un apoyo en esos momentos. Pero me hubiese gustado saberlo, voy a estar aquí un mes. ¿Ni siquiera se te pasó por la cabeza comentármelo? 

    Ellie rehuyó la vista de su madre, que aún permanecía en la entrada de su habitación, y la posó en un hilito que salía de su colcha. Le parecía bien que John hubiese tenido personas en las que apoyarse durante ese tiempo. Lo que realmente sentía en su interior era enfado consigo misma, sabía bien que debería haberle mostrado su apoyo durante esos años. Habían dejado de ser pareja hace mucho tiempo, pero aún le apreciaba y podría haber estado ahí para él como una amiga.  

    Sin embargo, lo único que había sabido hacer era ocultarse y comportarse como una persona totalmente egoísta. 

    —Tan solo quería que no volviera a caer en malas compañías —comenzó a hablar de nuevo su madre, sentándose a su lado en la cama—. No quería que volviera a ese agujero oscuro, quién sabe si no hubiese sido capaz de salir de él otra vez. Temía que si te lo decía no querrías volver nunca y lo cierto es que echábamos de menos tenerte aquí. Además, John llamó esta tarde y me dijo que no vendría a cenar durante este mes para no causarte ninguna incomodidad. 

    Ellie miró de soslayo la cara de su madre. 

    —Pero no pude estar de acuerdo con él. Sé que hace doce años que no vienes por aquí, pero no puedo quitarle el único momento en el que está acompañado de verdad. También sé con seguridad que estas cenas le han hecho mucho bien, tendrías que haberlo visto cuando murió su padre. Aunque John ya sabía lo que le iba a suceder, su muerte le causó mucha tristeza. Así que, enfádate todo lo que quieras, pero no puedo interrumpir las cenas, no puedo imaginarle solo cada noche en su casa. 

    Tras unos minutos pensando en sus palabras, Ellie asintió y apoyó la mano sobre la de su madre, que descansaba en su regazo. Soltó un largo suspiro antes de hablar. 

    —Está bien, mamá, no te preocupes por mí, ¿vale? Por mí está bien que venga todos los días a cenar. 

    Su madre le dio un apretón en la mano mientras sonreía y Ellie le devolvió la sonrisa, pero la suya era más leve mientras intentaba ocultar cierto nerviosismo. 

    Intentó pensar positivamente, quizás aquello no iba a ser del todo malo. A lo mejor verle a diario le ayudaría a recuperar el contacto con él poco a poco. Sería duro verle cada noche, pero, probablemente, solo fuese así los primeros días y ambos acabarían acostumbrándose pronto.  

    O, al menos, eso intentaba asegurarse a sí misma, aunque en su estómago se había instalado un nudo de nervios que sabía que tardaría en desaparecer.
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    3 de noviembre de 2003 

    Ellie caminaba por el pasillo junto a Naomi de camino al laboratorio de química. Aunque su amiga le relataba la discusión que había tenido con la secretaria del director, Ellie no prestaba demasiada atención. Su cabeza estaba en las nubes pensando en lo que le deparaba aquel día. Era su primer aniversario junto a John y, aunque aún no le había visto, él la había llamado por teléfono nada más despertarse. 

    —Así que me marché indignada y… ¡Ellie! ¿Me escuchas? ¡Ah! Un momento… hoy es 3 de noviembre, ahora entiendo esa carita tuya de alelada. 

    Ellie fingió estar enfadada como cada vez que su amiga bromeaba así. Naomi le pasó el brazo por los hombros para atraerla hacia ella. 

    —¿Sabéis que sois una pareja de lo más cursi? 

    —Sabes que odio lo cursi. —Se apresuró a aclarar, aunque agachó la mirada ligeramente antes de continuar—: Pero el primer aniversario es especial. 

    —Así que os iréis a celebrarlo a lo grande hoy —le contestó, alzando las cejas varias veces y mirándola con una sonrisa traviesa. 

    —¡Calla! —rio Ellie dándole un pequeño empujón—. La verdad es que no sé lo que tiene preparado John. 

    Como por arte de magia, el chico apareció a varios pasos de ellas, cerca de la puerta del laboratorio de química. 

    —Hola. —John se acercó a ella en cuanto la vio y le dio un beso en los labios. 

    —Ugh, me voy dentro antes de que me salga algodón de azúcar por las orejas —se quejó Naomi mientras Ellie y John reían. 

    —Esta tarde te recojo en tu casa a las 6. 

    —Perfecto. 

    Ellie se puso de puntillas para besarle de nuevo, pero un carraspeo detrás de John la detuvo. 

    —Prohibidos los besos en mitad del pasillo. 

    Era su profesor de química, un hombre bajito y rechoncho que los miraba con cara de pocos amigos. 

    —Vamos, a clase. 

    John y Ellie se encogieron de hombros y entraron en el laboratorio de química cogidos de la mano. 

    * * * 

    Ellie se despertó con la sensación de haber retrocedido en el tiempo, como si ninguno de esos doce años hubiese pasado y continuara siendo una estudiante de instituto. Cuando abrió los ojos y miró a su alrededor, se dio cuenta que todo había sido un sueño.  

    Un recuerdo en forma de sueño, de cuando John y ella estaban juntos. 

    Se desperezó y lo segundo que le vino a la mente es que esa misma noche estaría cenando junto a él, en el comedor de su casa, en la misma mesa.  

    Raro. Todo era muy raro, se dijo mientras sacudía la cabeza en la almohada. 

    Pero no podía hacer nada por evitarlo y tampoco quería hacerlo. Comprendía muy bien la decisión de sus padres de no dejarlo solo después de todo por lo que había pasado. Y ella estaba agradecida por ello. 

    Los domingos no había mucho que hacer en el pueblo así que, por la mañana, ayudó a su padre en el jardín. A pesar de tener el tobillo aún dolorido, su padre no quería descuidarlo. Después de almorzar, Ellie cogió una de las novelas que tenía en la estantería de su habitación para leerla hasta que llegara la hora de cenar.  

    Mientras leía, no pudo evitar recordar una y otra vez lo de la cena. Cada vez que un pensamiento de aquellos se colaba en su mente, sacudía la cabeza para apartarlo. Lo último que necesitaba era ponerse nerviosa por aquello e intentó convencerse a sí misma pensando que sería una cena como cualquier otra.  

    Aunque fuese con su exnovio. Después de doce años sin pasar tanto tiempo juntos. Pero pensó que esos detalles era mejor olvidarlos por aquella noche. 

    Cuando faltaba una hora para que llegara John, se dio una ducha y se puso un vestido de color azul oscuro con las mangas hasta los codos y unas cómodas zapatillas. Se recogió el pelo en una trenza y se maquilló de manera sencilla, con solo un poco de color en las mejillas. 

    Estaba lista poco antes de las siete y bajó para ver qué estaba cocinando su madre, pero, justo cuando pisaba el último escalón, sonó el timbre de la puerta. Ellie casi soltó una palabrota, si se hubiese quedado un rato más arriba no hubiese tenido que abrir la puerta, pero no le quedaba más remedio al estar justo enfrente.  

    Cerró los ojos y tomó aire antes de abrir.  

    John estaba al otro lado, vestido de manera informal con vaqueros, una camisa de cuadros y una chaqueta de color marrón oscuro. Su pelo era corto, pero aun así estaba un poco descontrolado, aunque a Ellie le gustaba cómo le quedaba.  

    Intentó ignorar esos pensamientos antes de que se le notara algo en el rostro. 

    —Hola —le saludó Ellie con una ligera sonrisa mientras se apartaba para dejarle pasar. 

    —Hola —le respondió John, con un tono no mucho más simpático que el de la última vez. 

    Cerró la puerta y John le cedió el paso antes de dirigirse al comedor unos pasos por detrás de ella. Cuando pasó por su lado, le llegó el olor de su perfume y el corazón le dio un pequeño vuelco al notar que era el mismo que usaba cuando iban al instituto. A ella le encantaba entonces (y seguía gustándole mucho) y se le aceleró un poco el pulso.  

    Pero qué tonta, pensó, intentando calmarse. 

    Su padre ya estaba sentado en el comedor y recibió a John con un cariñoso saludo. No faltó mucho tiempo antes de que se pusiera a comentar con él los resultados de los últimos partidos de rugby. Su padre tenía una gran pasión por ese deporte y, por lo que podía oír Ellie desde la cocina, que estaba justo al lado del comedor, John no había dejado de sentir lo mismo, aunque no hubiese podido dedicarse profesionalmente a ello. 

    Los platos y cubiertos ya estaban en la mesa así que su madre y ella tan solo llevaron las dos bandejas de comida, una con patatas asadas con verduras y la otra con un pastel de carne.  

    Ellie comprobó con horror cómo su padre se había sentado presidiendo la mesa y su madre enseguida tomó posición frente a él, en el otro extremo de la mesa rectangular, por lo que a ella no le quedaba más remedio que sentarse justo enfrente de John. Pensaba que al menos ellos estarían sentados como el otro día y ella le tendría a un lado, pero al tenerlo enfrente le sería más difícil evitar que sus miradas coincidieran. 

    Se sentó con la mirada puesta en su plato. Por fortuna, su padre y John estaban hablando de rugby y no se percató de ella durante un rato. 

    Cuando la conversación cesó, su madre comenzó a hablar de un proyecto que querían sacar adelante en el pueblo. Ellie no le prestó demasiada atención, en cambio, decidió pensar en el trabajo que tenía pendiente en la galería para evitar sentirse tan consciente de que John estaba a escasos centímetros de ella, comiendo y conversando con sus padres. 

    Estaba tan sumida en sus pensamientos que no se percató de que su madre le estaba hablando hasta que oyó dos veces su nombre y todos en la mesa la miraban. 

    —Te preguntaba que si ya arreglaron el problema de ventilación que tenía tu edificio. 

    —Oh, sí, sí —respondió rápidamente—. La semana pasada vinieron los técnicos y por fin ya está solucionado. 

    Ellie sentía la mirada de John clavada en ella, pero decidió ignorarlo y concentrarse en los trozos de patata que había en su plato mientras los movía con el tenedor. Se metió un trozo en la boca antes de que su madre tuviera oportunidad de preguntarle alguna otra cosa. 

    Si seguía así, sabía que no tendría oportunidad alguna de establecer de nuevo una amistad con John, pero es que ya no tenía ni idea de cómo comportarse con normalidad cuando estaba cerca de él. Quizás debería haber trazado algún plan antes de la cena para comenzar una conversación con él. Pero ya era demasiado tarde. Sus padres no dejaban de conversar con él y ella no tenía ni idea de qué podía decirle.  

    La misión que se había propuesto le iba a resultar más difícil de lo que pensaba. 

    * * * 

    John se sorprendió al ver a Ellie tan callada durante la cena. Estaba seguro de que su presencia allí le incomodaba y casi se arrepentía de haberle hecho caso a la señora Wilson. Aunque, por otro lado, se alegraba de no tener que cenar solo durante ese mes. Ir allí cada noche le había hecho sentir mucho mejor y menos solo. 

    De vez en cuando, miraba a Ellie de soslayo y la veía con la mirada perdida mientras comía. No solía ser así de callada cuando estaban en el instituto. Cuando salían juntos se divertían y hablaban de todo, en cambio, ahora, no habían cruzado ni una palabra mientras estaban sentados a la mesa. 

    La ruptura y doce años de separación, obviamente, habían hecho mella en su amistad. Aunque él era el primero que no sabía cómo abrirse de nuevo, y tampoco sabía si quería hacerlo después del distanciamiento. Al fin y al cabo, él había estado todos esos años allí y ella no había vuelto ni una sola vez. 

    Pensó que quizás poco a poco se irían acostumbrando a la presencia del otro, aunque su relación no fuese como antes, al menos conseguirían soportar estar en un mismo lugar juntos sin sentirse como extraños. 

    Para su alivio, durante aquella cena no se sentía tan mal como pensaba que iba a sentirse en un principio. Es cierto que le costaba estar tan cerca de ella después de tantos años, pero tenía que admitir que era incluso agradable poder tenerla frente a frente, a pesar de su actitud distante. 

    John confiaba en que se iría acostumbrando a verla sin sentirse perturbado por ello. Odiaba admitir que surgían en su interior ciertos sentimientos que creía tener enterrados en lo más profundo de su corazón cada vez que la miraba, sentimientos que parecían querer volver a renacer. 

    Pero no lo permitiría. Se prometió a sí mismo cuando acabó la relación que no pensaría más en lo que sentía, que no pensaría más en Ellie. Se había propuesto pasar aquel mes tratándola de manera respetuosa, pero nada más. Después la despediría y conseguiría olvidarla una vez más. 

    Lo había hecho anteriormente y John estaba seguro de que podía volver a hacerlo. 

    * * * 

    Ellie deseaba tener su móvil encima para tener algo con lo que distraerse mientras sus padres hablaban con John tras la cena, pero sabía que su madre odiaba que alguien estuviese con el móvil en las manos mientras estaba sentado a la mesa. Tampoco quería levantarse y recoger los platos porque su madre también lo desaprobaría mientras aún no habían terminado de charlar. 

    Decidió arriesgarse un poco y mirar disimuladamente a John mientras este hablaba con su padre de coches. Desde que tuvo que abandonar la universidad, John se hizo cargo del taller de reparación de su padre y ya estaba hecho un experto. 

    La mirada que le echó se convirtió, sin darse cuenta, en una más directa, abstraída por los movimientos que hacía él con sus manos. Su rostro estaba relajado, sonreía más, aunque también pudo darse cuenta de que sus sonrisas no llegaban a reflejarse en sus ojos. Pensó que la barba de varios días no le quedaba del todo mal, se le veía más maduro y atractivo así. Aunque aún le costaba dejar atrás la imagen mental que tenía de él, de cuando iban al instituto, tendría que acostumbrarse a aquel nuevo John. 

    Ninguno de los dos eran ya aquellos jóvenes que lo hacían casi todo juntos durante los dos años que estuvieron saliendo. Eso había quedado para siempre en el pasado, enterrado junto a la amistad que habían mantenido y que Ellie empezaba a dudar que pudiese recuperar. Ni siquiera era capaz de preguntarle o decirle nada directamente.  

    Luchó por apartar ese pensamiento de su cabeza, no podía darse por vencida tan pronto. Se dio ánimos diciéndose que era la primera cena y aún quedaba todo el mes por delante. 

    Cuando John terminó de hablar con su padre, giró el rostro y la pilló de pleno mirándole. Ella le sostuvo la mirada unos instantes antes de apartarla y levantarse para seguir a su madre, que ya había comenzado a recoger los platos. John también se levantó, pero su madre le obligó a sentarse. Para ella era un invitado cada día que iba a cenar. 

    Ellie no tenía mucho interés en volver al comedor, así que comenzó a fregar los platos, a pesar de que su madre le insistió en que ella lo haría después. Mientras fregaba, esperaba que la conversación en el comedor estuviera decayendo, pero entre plato y plato escuchaba aún a su padre y John hablar de coches. Cuando empezaban a hablar de aquel tema, no había quién los parase.  

    Cogió algunos vasos que estaban en la encimera y continuó fregando, con el ceño fruncido. Pensaba fregar cada uno de los platos y vasos de la cocina si con eso conseguía no volver en un buen rato al comedor.  

    Un ruido extraño en el grifo la hizo detenerse. Abrió el mueble de debajo de la fregadera y oyó cómo el ruido ascendía por la tubería, un sonido muy parecido a los borbotones de agua. Unos segundos más tarde, empezaron a salir varios de ellos hacia arriba, cogiéndola desprevenida y asustándola. 

    —¡Mierda! 

    Con suerte, se había puesto un delantal para fregar y no le llegó a mojar el vestido. 

    —¿Qué ocurre, cariño? —Su madre, flanqueada por su padre y John, estaba en la puerta de la cocina. 

    —Nada, a la cañería le ha dado por escupir todo hacia arriba. 

    Ellie volvió a agacharse y metió ligeramente la cabeza en el mueble, pero no tenía ni idea de lo que estaba pasando allí. 

    —Déjame que le eche un vistazo. —Antes de que su madre pudiera impedírselo, John estaba agachado a su lado, examinando la tubería.  

    Ellie, que no esperaba encontrárselo tan cerca de repente, se sintió un poco turbada por su cercanía. Decidió levantarse y echarse a un lado, recriminándose mentalmente que el simple hecho de tenerle tan cerca la pusiera así de nerviosa.  

    —Necesito una llave —pidió John mientras se tumbaba en el suelo para trabajar mejor. 

    Su madre fue a buscarla al cuarto donde guardaban las herramientas y, cuando volvió, se la tendió a Ellie para que fuese ella la que se la entregara. No tuvo más remedio que cogerla y dársela. 

    Después de un rato batallando con la tubería, los ruidos extraños y los borbotones de agua cesaron. John se levantó del suelo y su madre casi puso el grito en el cielo al ver que su camisa de cuadros estaba completamente mojada en la parte del pecho. 

    —Oh, qué desastre. Anda, ve al baño, voy a coger una de las camisas de Jeff y ahora bajo. 

    Mientras su madre subía las escaleras, Ellie le dejó paso a John para que fuera al baño de la planta baja. La cocina no era muy grande, así que su cercanía hizo que le latiera deprisa el corazón una vez más. Desde luego, tenía que hacer algo respecto a ello. 

    ¿Por qué no dejaba de comportarse como cuando era adolescente y aún no habían empezado a salir? 

    Se dio la vuelta, se quitó el delantal y lo echó en la canasta de la ropa con un suspiro. Decidió quedarse en la cocina, con los brazos cruzados mientras maldecía mentalmente al fregadero por haberle hecho pasar por todo aquello. 

    Cuando su madre bajó, llevaba una camiseta negra de mangas largas en la mano. Por suerte, tanto su padre como John tenían un cuerpo parecido, ambos eran altos y anchos de espalda, por lo que casi seguro le quedaría bien. 

    —Toma. 

    Se quedó mirando la camiseta sin saber bien qué hacer. 

    —¿Qué? —preguntó finalmente. 

    —Llévasela, anda —contestó su madre, un poco impaciente. 

    Acabó cogiéndola de mala gana y se dirigió al baño, donde la puerta estaba encajada. Dio unos suaves toques y la abrió con cuidado y, en ese mismo instante, deseó que hubiera sido su madre la que hubiese llevado la camiseta.  

    John se había quitado la camisa de cuadros y se estaba quitando la camiseta blanca que llevaba bajo esa, también mojada, y Ellie pudo comprobar que era cierto lo que había oído hace unos años: los tatuajes que se había hecho. Tenía uno en la parte superior del brazo derecho y otro en el omoplato izquierdo, ambos de tamaño considerable. El del brazo parecía una especie de brazalete celta y el de la espalda una brújula con los cuatro puntos cardinales.  

    También se dio cuenta que su cuerpo estaba muy en forma. De hecho, bastante bien en forma. Tanto los músculos de sus brazos como los de su espalda se notaban bien tonificados y le pareció que incluso su espalda se veía más ancha que cuando estaba en el instituto. Se preguntó si seguía entrenando a diario. 

    Sin darse cuenta, se había quedado observándole atentamente. Cuando él se giró para dejar la camiseta blanca sobre la repisa, se quedó mirándola sin decir nada, pero Ellie apartó la mirada corriendo, dejó la camiseta negra y cogió las dos prendas que él había dejado, saliendo lo más deprisa que pudo de allí. 

    Cuando John salió del baño, la expresión de su cara era totalmente neutra, mientras que Ellie batallaba para ocultar el cúmulo de emociones que sentía por dentro. Permaneció en un segundo plano mientras su madre le daba las gracias, comentándole que le lavaría la ropa y se la daría al día siguiente. Él le dijo que no hacía falta, que podía hacerlo en casa, pero su madre insistió varias veces.  

    Sus padres se despidieron de él hasta el día siguiente, pero Ellie permaneció callada y, en cuanto su madre cerró la puerta de la entrada, subió las escaleras, se metió en su habitación y cerró la puerta con cuidado tras de sí, apoyando la espalda en ella. 

    Haber visto aquella imagen de John le había provocado inquietud. Era una muestra más de su cambio a lo largo de estos años. De un chico sano, deportista, y con cara de no haber roto un plato a… ¿un chico malo? No sabía cómo describir bien a ese nuevo John. Lo que sí había podido comprobar es que seguía teniendo el mismo cuerpo atlético, casi igual de cuidado que cuando jugaba al rugby. 

    Notó cómo el corazón se le aceleraba un poco al recordar lo que había visto hacía escasos minutos. Los músculos de sus brazos, los de su espalda y la forma en que los tatuajes recorrían las líneas de sus músculos. Estaba tan concentrada en el recuerdo de aquella imagen que pegó un brinco al escuchar la melodía de su móvil.  

    Era un mensaje. De Matt. Ellie cogió aire antes de abrirlo.  

    Le había escrito para decirle que quería hablar con ella y que si podía llamarla. Cerró los ojos mientras apretaba el móvil entre sus manos. La primera respuesta que pasó por su mente fue un rotundo “no”, pero después de pensarlo unos instantes, cambió de opinión y finalmente le contestó que sí podía llamarla, solo si lo hacía antes de medianoche. 

    Se cambió de ropa y, justo cuando se echaba en la cama, sonó el móvil. Observó la pantalla durante unos instantes antes de contestar con un tono lo más indiferente posible. 

    —Dime. 

    —Hola, Ellie. —La voz de Matt sonaba un poco extraña al otro lado de la línea—. ¿Cómo… cómo estás? 

    —Bien, ¿y tú? 

    —Yo… bien. 

    Hubo unos instantes de silencio antes de que Matt volviera a hablar de nuevo y, esta vez, Ellie pudo adivinar por qué su voz sonaba tan rara. 

    —Yo… lo siento… lo siento tanto, Ellie. 

    —Matt… ¿estás borracho? 

    —¿Yo? No, solo… unos… me he tomado… unas cuantas… vasitos. 

    Matt arrastraba las palabras y Ellie apenas podía entenderle. 

    —Matt. 

    —Lo que quería decirte… lo que quiero decirte es que… te echo de menos. 

    Ellie se incorporó en la cama y se pasó la mano por los ojos. 

    —Matt, vete a casa, por favor. 

    —¿Podemos vernos? ¿Podemos... hablar? 

    —Estoy en el pueblo. —Ellie permaneció en silencio unos segundos, pensando qué palabras escoger—. Ya te dije todo lo que tenía que decirte el otro día. Por favor, vete a casa y descansa. 

    —Pero quiero… quiero verte. 

    —Lo siento, Matt, pero ahora mismo no me apetece seguir hablando. 

    —¿Podemos hablar cuando… cuando vuelvas?  

    —No lo sé. —A Ellie le preocupaba que si le decía un “no” rotundo hiciera alguna tontería, aunque sabía que ese no era el estilo de Matt—. Ahora vete a casa, ¿vale? Prométeme que te irás a casa a descansar y no vas a beber más. 

    —Vale. 

    —De acuerdo. Adiós, Matt —se despidió de él, de manera suave pero directa. 

    —Ellie… te quiero, adiós. 

    Matt colgó apresurado tras despedirse y Ellie se quedó mirando la pantalla mientras se apagaba y se quedaba oscura antes de dejar el móvil en la mesita de noche y volver a echarse hacia atrás. A pesar de todo, estaba sinceramente preocupada por él y pensó en mandarle un mensaje para asegurarse de que estaba bien, pero, por otro lado, temía que él lo interpretara de otra manera y decidió no hacerlo. 

    Antes de dormir, le dio vueltas y vueltas en su cabeza a la actitud de John hacia ella. No es que pudiera recriminársela, pero Ellie deseaba que su relación fuese menos tensa. Si ella no se esforzaba, todas las cenas que quedaban antes de marcharse a Nueva York iban a ser un suplicio.  

    Sabía que le iba a costar mucho, pero se prometió a sí misma que intentaría verlo de otra manera y que intentaría comunicarse mejor con él. Quería hacerle saber que lo sentía de verdad y que quería recuperar su amistad. No creía poder conseguirlo de un día para otro, pero tenía todo un mes para intentarlo y no pensaba darse por vencida tan pronto, aunque de primeras la comunicación estuviese resultando difícil. 

    Pero se prometió que no dejaría de intentarlo hasta que llegase la hora de volver a Nueva York. 
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    En cuanto Ellie despertó, lo primero que acudió a su mente fue el recuerdo de John en el baño, la forma en que se marcaban los músculos de su espalda mientras se quitaba la camiseta, las líneas de los tatuajes sobre su piel, la expresión de su rostro cuando se giró y la encontró allí, mirándole embobada…  

    Sacudió la cabeza porque aquella imagen mental no hacía más que ponerla nerviosa y se desperezó antes de estirar el brazo para coger su móvil. Cuando encendió la pantalla, se acordó de la conversación que había tenido con Matt y pensó en mandarle un mensaje para saber si había llegado bien a su casa, pero, una vez más, decidió no hacerlo con el temor de que él fuese a malinterpretar sus intenciones. Aunque no pudo evitar sentirse un poco mal por ello. 

    Prefirió olvidarse de John y Matt y, en cambio, pensar en que era lunes y hacía mucho tiempo que no se podía permitir el lujo de no tener que madrugar un día así. Se desperezó una vez más antes de levantarse y bajar a la cocina. Cuando entró, le sorprendió ver a su madre cocinando tan temprano.  

    —¿Qué estás haciendo?  

    Se acercó a ella y miró por encima de su hombro. 

    —Comida. 

    La miró con los ojos entrecerrados. 

    —Eso ya lo veo, pero ¿por qué estás haciéndola tan temprano? 

    —John me llamó hace un rato, esta noche no puede venir a cenar. 

    No pudo evitar sentirse un poco aliviada, aunque inmediatamente se regañó mentalmente por reaccionar así. Evitarle era justamente lo contrario de lo que debía hacer si quería volver a recuperar su amistad. 

    —Así que estoy haciendo algo más de comida para que tenga algo de cenar esta noche 

    Oh, pensó Ellie. 

    —Y, si no te importa, podrías llevársela tú ahora por la mañana. 

    Mierda. 

    —Oye, mamá, si todo esto que estás haciendo es para que él y yo… —Su madre se volvió a mirarla con una expresión de confusión en su rostro. 

    —Solo decirte que no es necesario —se apresuró a aclarar Ellie. 

    —Por el amor de Dios ¿acaso todo tiene que derivar en amor? ¿No puedo intentar que al menos los dos volváis a tener una relación cordial? Además, tú ya tienes a Matt. 

    La manera en que pronunció el nombre de él sonó un poco rara, incluso tensa, pero Ellie decidió ignorarlo. No le había dicho nada a su madre sobre lo que había sucedido con su relación y aún no estaba de humor para contárselo. Tendría que contarle cosas que le hacían daño, por eso prefería guardárselas unos cuantos días más y hacerlo cuando estuviese preparada. 

    Ellie suspiró y se cruzó de brazos, pensativa.  

    —No suspires así. —A veces su madre era un poco dura con ella, pero sabía que casi siempre tenía razón, aunque le costara admitirlo. 

    —Está bien mamá, de hecho, ya tenía pensado hablar con él para solucionar las cosas. —Se volvió y cogió una taza, echó café y leche y se sentó en el banquito. 

    —Me alegro —le respondió su madre, sonriéndole ampliamente, y después guardó la comida que había hecho en varios recipientes, los metió en una bolsa y se volvió hacia su hija—. Ahora, tómate el café, vístete y haz el favor de llevarle esto. 

    —¿Y por qué no puedo llevárselo por la tarde? 

    —Porque tiene que salir del pueblo y no sabe cuándo volverá, así que mejor le pillas ahora. 

    —¿Y por qué…? 

    Su madre le lanzó una mirada de esas que tanto temía de pequeña y automáticamente se levantó del banquito, se puso derecha, se llevó la mano derecha a la frente y contestó: 

    —Sí, señora —soltó y sin hacerle más preguntas, apuró la taza de café y subió a su habitación a cambiarse. 

    Cuando estuvo lista, decidió ir andando hasta allí, hacía un buen día y así aprovechaba para estirar las piernas. El tiempo era extrañamente templado para ser comienzos de octubre e incluso la chaqueta fina que llevaba encima de su vestido le dio un poco de calor tras un rato andando. De todos modos, la casa de John estaba solo a un par de manzanas de su casa. 

    Sabía que tenía que intentar conversar con él sí o sí. Apenas habían cruzado unas pocas palabras en los días que llevaba en el pueblo y no dejó de repetirse, como forma de convencerse a sí misma, que debía poner todo su empeño en ello, que tenía que conseguir establecer una comunicación más fluida, aunque no le fuera fácil. Un mes podía pasar volando y no quería desperdiciar el tiempo. 

    Cuando dio la vuelta a una calle, pudo ver la casa de John en la acera de enfrente y justo al lado, el garaje que le servía como taller de reparación. Podía verle allí dentro, inclinado sobre el capó de un coche. Llevaba una camiseta gris oscura de manga corta que dejaba entrever el tatuaje celta de su brazo derecho y Ellie suspiró al pensar una vez más en lo que había visto la noche anterior. Aquella imagen todavía seguía sorprendiéndola.  

    Y también la hacía sentir nerviosa. Muy nerviosa. 

    —Tú puedes, Ellie —murmuró para sí misma, dándose ánimos—. Aunque no me hables o me contestes con monosílabos, voy a seguir hablándote, ¿está claro, John?  

    Intentó pensar en positivo, en que no iba ser tan difícil como creía y cruzó la calle, con paso decidido. Cuando llegó a la puerta del garaje, detuvo sus pasos durante unos instantes para coger una bocanada de aire antes de avanzar y saludarle. 

    —Hola. 

    John se dio la vuelta y notó cómo su rostro pasaba de la sorpresa a la confusión en cuestión de segundos, pero rápidamente volvió a recuperar su expresión neutral e indiferente de los días anteriores. 

    —Hola —respondió él, volviendo a agacharse sobre el capó del coche en el que estaba trabajando. 

    —Te traigo algo de comida que ha hecho mi madre para que cenes esta noche. 

    —Gracias. 

    John paró de apretar una tuerca mientras ella hablaba, sin apenas mirarla, pero volvió a continuar después de responderle, casi indiferente a su presencia. Ellie miró la bolsa, le miró de nuevo a él y miró alrededor, preguntándose dónde ponerla. Pero, antes de que pudiese formular la pregunta, él se incorporó de nuevo. 

    —¿Te importaría entrar en casa y ponerlo en la cocina? 

    —No, claro. 

    —Puedes entrar por ahí —le dijo señalándole una puerta al final del taller. 

    —Sí, lo recuerdo. 

    Ellie avanzó unos pasos y entró por la puerta que había al fondo y a la derecha del taller y que comunicaba directamente con el pasillo de entrada de la casa. Se acordaba bien dónde estaba la cocina porque había estado allí en más de una ocasión cuando salían juntos. 

    Antes de poder llegar a la cocina, Bob, el labrador negro que había conocido en la puerta del centro comercial, se abalanzó sobre ella.  

    —¡Hola! Nos volvemos a ver, ¿eh? 

    Ellie le rascó la cabeza antes de andar unos pasos y soltar la bolsa en la encimera de la cocina. Al contrario que en su casa, la cocina y el comedor no estaban separados por ninguna pared y todo era un espacio abierto. Se agachó junto a Bob y siguió acariciándole la cabeza y las orejas. Mientras lo hacía, echó un vistazo alrededor y vio cómo el interior de la casa apenas había cambiado. Todo estaba igual que la última vez que lo vio y le gustó comprobar que estaba todo limpio y ordenado, tanto en la cocina como en el salón.  

    Estaba tan distraída con el perro que no escuchó la puerta, por donde había entrado unos segundos antes, abrir y cerrarse de nuevo. Se sobresaltó un poco cuando escuchó la voz de John. 

    —Venía a avisarte de Bob. 

    —No te preocupes, es un buen chico. —Siguió acariciándole y pensó que era una buena oportunidad para hablar con él—. ¿Hace mucho que lo tienes? 

    —Varios meses, le adopté en la perrera a principios de año. 

    Ellie se dio cuenta de que esa era la frase más larga que él había pronunciado en su presencia. 

    —Yo también adopté, una gata, pero murió el año pasado —le comentó mientras se levantaba; después le señaló la bolsa, sobre la encimera—. Te he dejado la comida ahí. 

    —Gracias. 

    En aquello momentos empezó a sentirse un poco acorralada, su espalda casi daba con la encimera mientras que él estaba apoyado en el marco de la puerta de salida, con las manos metidas en los bolsillos de su pantalón. Por su mente se cruzaban muchas palabras, pero, ahora que estaba frente a él, se había quedado en blanco y no sabía bien qué decirle ni por dónde empezar.  

    Se estaba dando cuenta que pensar en restablecer un contacto con él era una cosa y llevarlo a cabo otra muy diferente. 

    —Bueno, supongo que nos veremos mañana para cenar, ¿no? —dijo finalmente, aunque un poco tensa, nunca le había apetecido tanto salir de un lugar como en aquellos momentos, a pesar de la promesa que se había hecho a sí misma de intentarlo. 

    John simplemente asintió, con un gesto indiferente, aunque Ellie sintió la frialdad en su mirada mientras la observaba. También parecía tenso y decidió que aquel no era el mejor momento para conversar con él.  

    —Te dejo con tu trabajo, debes estar muy ocupado —le soltó, más apresurada aún que antes y dando un paso hacia la salida. 

    —¿Por qué has vuelto? 

    Ellie le miró, confusa, y retrocedió el paso que acababa de dar. 

    —Bueno, técnicamente, no he vuelto, solo estoy de vacaciones —contestó, con toda la serenidad que logró reunir. 

    —Sí, ¿por qué ahora? 

    Ellie se cruzó de brazos, nerviosa, olvidándose lo de no querer parecer a la defensiva. 

    —¿Que por qué? No lo sé, tan solo surgió así y, además, hacía doce años que no estaba en casa de mis padres. 

    La mirada de él estaba fija en ella, pero Ellie no se acobardó y también le miraba directamente. Intentó descifrar qué se le estaba pasando por la mente a través de sus ojos, pero no pudo lograrlo. John parecía haber construido una barrera que era incapaz de traspasar. Lejos quedaban los días en los que hablaban de todo y se entendían a la perfección.  

    —¿Sabes qué? No tengo por qué darte explicaciones, simplemente me apeteció volver, eso es todo —le contestó, en un tono de voz más duro de lo que realmente quería. 

    La expresión de él se ensombreció ligeramente y el silencio cayó sobre la habitación. Lo único que se escuchaba era la respiración de Bob, acostado en el suelo en medio de los dos. Ellie sentía la tensión crecer entre ambos y no quería que fuera así, no quería que desembocara en mayor distanciamiento (si es que eso era posible). Se había propuesto solucionar las cosas y es lo que haría. 

    Tomó una bocanada de aire antes de volver a hablar. 

    —Lo siento. 

    John la miró con el entrecejo ligeramente fruncido. Se le veía confuso pero atento a sus palabras. 

    —Siento no haber vuelto en doce años —continuó Ellie, descruzando los brazos—. Sobre todo, siento mucho no haber venido cuando tu padre estaba tan enfermo ni cuando murió. 

    Apoyó sus manos en la encimera de la cocina que tenía detrás suya porque necesitaba tener un apoyo en el que sujetarse después de soltar aquello. Hubiese preferido establecer una conversación normal antes de pedirle perdón así de repente, pero las palabras habían salido sin control de su boca. Retiró su mirada unos instantes y, cuando volvió a dirigirla hacia él, la primera impresión que tuvo es que sus ojos no tenían la misma frialdad de antes.  

    Al cabo de unos instantes, John asintió levemente. 

    —Está bien. 

    Solo dos palabras. Nada más. Ellie le miró con ojos interrogantes. 

    —¿Está bien? —repitió, algo confusa. 

    —Sí, está bien. ¿Qué quieres que diga? —le respondió él en un tono calmado. 

    —Bueno, no sé, ¿algo como que me perdonas? ¿O que al menos podrías llegar a hacerlo en un futuro? —le dijo mientras le miraba de manera cautelosa. 

    —¿Por qué quieres mi perdón? 

    John se acercó lentamente, como un animal que acecha a su presa, hasta quedarse solo a un par de pasos de ella. Únicamente estaban separados por Bob, que los miraba a uno y a otro con la lengua fuera de la boca. Ellie intentó no sentirse intimidada y no le apartó la mirada, aunque empezaba a notar que su corazón se aceleraba un poco más de lo normal porque él no dejaba de mirarla intensamente. 

    —Piensas regodearte con esto, ¿eh? —le soltó, entre perpleja y divertida a la vez, y cogió aire antes de continuar—: Pues porque me gustaría que fuésemos amigos otra vez, si te parece bien. 

    John apartó la vista de ella y se rascó la nuca mientras se tomaba unos segundos para responder. La espera la estaba poniendo más nerviosa aún. 

    —En cuanto a eso que me pides, no lo sé… todavía. Pero el hecho de que hayas pedido perdón es un buen comienzo —le contestó en un tono tranquilo, aunque se notaba en el tono de su voz y en la postura de su cuerpo que aún quería seguir manteniendo las distancias. 

    Ellie le observó durante unos momentos y se preguntó si su voz sonaba de aquella forma cuando eran jóvenes porque cada vez que le escuchaba hablar notaba algo en su interior que hacía tiempo que no sentía.  

    Pudo comprobar con alivio que en sus ojos ya no se apreciaba esa capa de frialdad que tenía antes. Aunque la expresión de su rostro seguía siendo de indiferencia, o al menos eso le pareció a ella, pero se consoló pensando que no era un mal comienzo para lo que trataba de conseguir.  

    Suspiró mientras asentía con la cabeza. 

    —Gracias —contestó finalmente, más tranquila y con una leve sonrisa—. Será mejor que me vaya. ¿Te veo mañana para cenar? 

    —Claro. 

    Ellie se sintió inexplicablemente contenta por la expectativa de verle al día siguiente. Se despidió de Bob y salió de la casa desde la entrada principal, en vez de por el taller. En cuanto cerró la puerta tras de sí, sonrió al pensar que lo más duro había pasado.  

    No quería hacerse demasiadas ilusiones sobre lo que le depararía el resto del mes, pero le pareció que no había estado mal para empezar.
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    Durante los días siguientes, John no pudo evitar pensar en la conversación que había mantenido con Ellie. No había esperado escuchar todo lo que le dijo, sobre todo que le pidiera perdón. Tampoco hubiera podido imaginar que se había sentido mal por no volver cuando su padre estuvo enfermo. Le gustó no haberla visto tan distante como los días anteriores y, aunque sí la había encontrado un poco tensa, en su rostro pudo ver sinceridad cuando se disculpó. 

    Pues porque me gustaría que fuésemos amigos otra vez. 

    Esas palabras resonaban en su mente una y otra vez. Pero no quería reconocer que le causaban más emociones de las que estaba dispuesto a admitir.  

    No estaba seguro hacia dónde podía conducir aquello. Ni siquiera si él estaba seguro de querer tener de nuevo una relación de amistad con ella. Es por eso por lo que no le había dado una respuesta definitiva. No hasta ver cómo iba evolucionando todo. 

    No sabía si una vuelta de Ellie a su vida sería lo mejor, tanto por él como por ella. Se preguntaba si tenía conocimiento de todo lo ocurrido en su vida años atrás, su periodo oscuro. Un periodo del que John no estaba nada orgulloso. Si Ellie no sabía nada de aquello, sabía que más tarde o temprano se enteraría y que probablemente se arrepentiría de querer volver a recuperar su amistad. 

    John temía que la imagen que aún tenía de él en su mente se desvaneciera y Ellie le mirara con otros ojos. Él odiaba sentirse así porque, al fin y al cabo, ella se había marchado sin mirar hacia atrás, sin volver ni una sola vez y sin preocuparse por lo que ocurría en su vida. No tenía por qué importarle lo que opinara de él. Y, sin embargo, en el fondo, sí estaba preocupado por lo que ella pudiera pensar de la persona en la que se había convertido a lo largo de esos años y lo que hizo en su pasado.  

    Tardó mucho en poder olvidarla y durante mucho tiempo estuvo martirizándose por las palabras que le dijo cuando ella le propuso romper antes de irse a la universidad: le dijo que si rompían debía ser para siempre. Había sido así de tajante porque es lo que sintió en aquel momento, pero se arrepintió de aquellas palabras y de no haber dejado una posibilidad abierta a reencontrarse cuando terminaran sus estudios. Los años pasaron y terminó acostumbrándose a esos sentimientos, consiguiendo olvidarse de ello poco a poco y guardándolo todo en la parte más profunda de su ser. 

    Con la vuelta de Ellie se había dado cuenta de que aquellos sentimientos, que tanto había tardado en olvidar y que creía enterrados en el fondo de su corazón, luchaban por salir de nuevo a la superficie.  

    Pero sabía que tenía que dejarlos ahí. Sabía que ella se marcharía una vez más, sin mirar hacia atrás, y él no se permitiría sufrir por ello de nuevo.  

    No le permitiría hacerle daño otra vez. 

    * * * 

    Quizás la peor parte había pasado (pedir disculpas y admitir en voz alta que había cometido un error, cosa que a Ellie no le había resultado tarea fácil), pero aún quedaba trabajo por hacer con John ahora que estaba completamente segura de querer recuperar su amistad.  

    Así que, en las cenas de los días siguientes, se mostró más receptiva y habladora, mirando a John y prestándole más atención cuando él hablaba. En definitiva, intentando no sentirse tensa ni distante como en los anteriores encuentros. Su madre estaba sorprendida con ese cambio de actitud y, por supuesto, se atribuía a ella misma el mérito. 

    En la cena del viernes se encontraba tan entusiasmada que incluso participaba en las charlas sobre rugby entre John y su padre mientras hablaban sobre el último partido de la competición. 

    —Menuda defensa hizo Mackie el otro día, está hecho un as últimamente —comentaba su padre, entusiasmado. 

    —¿Mackie? ¿Mackie de nuestra clase? —le preguntó a John, sorprendida; desde que se marchó había perdido contacto con todos los que conocía en el instituto y Naomi, que siempre andaba de aquí para allá, no estaba al día de lo que ocurría con ellos. 

    —Sí, ahora juega en el equipo oficial del condado —le contestó él y, aunque en su sonrisa demostraba que estaba contento por su compañero, en sus ojos se notaba cierta tristeza por no haber podido seguir el mismo camino. 

    Mientras su padre y John seguían comentando los resultados deportivos, Ellie pensó en cómo le había notado un poco más abierto y menos frío en cada cena de esa semana, pero aún podía notar una barrera entre ellos que no sabía cómo iba a conseguir derribar.  

    —Este domingo deben conseguir esos puntos si quieren adelantarse en la lista y me fastidia no poder ir contigo porque estoy seguro de que van a hacer un gran partido, tengo ese presentimiento —explicó su padre, señalándose el pecho con el dedo índice. 

    —Es que ahora que está recuperado del tobillo, vamos a ir este fin de semana a visitar a mi hermana y llevarle unos cuantos trastos que llevan tiempo rondando por aquí —comenzó a explicar su madre y de manera en apariencia inocente, pero con un plan que seguro llevaba trazando desde hacía varios días, continuó—: Pero Ellie podría acompañarte, estoy segura de que le encantaría volver a ver un partido de rugby. 

    —¿Qué? —Ellie se sorprendió, aunque intentó aparentar normalidad; quería avanzar en sus planes, pero quería hacerlo a su ritmo y aquello le había cogido un poco desprevenida—. Bueno, tenía pensado ir a casa de la tía, no la veo desde Navidad... 

    —No te preocupes por tu tía —la cortó su madre haciendo ademanes con la mano—. Además, va a ser aburrido, para qué hacer un viaje hasta allí para llevar unos trastos cuando tu padre y yo podemos hacerlo. 

    Ellie se sentía acorralada mientras sus padres y John la miraban, esperando su respuesta. Pensó que no estaba mal el plan, no solo se libraba de la visita a su tía (la quería, pero a veces era un poco pesada), sino que le ayudaría a acercarse un poco a John.  

    —Pues, vale, sí. Me apetece ir y ver a Mackie jugando con mis propios ojos —contestó con una sonrisa para que John viera que le parecía del todo bien. 

    —Está bien, te recojo el domingo a las cinco. —Su expresión era de total tranquilidad y Ellie envidiaba al verle así, no parecía alterarle en absoluto aquel plan de salir los dos juntos como le pasaba a ella. 

    —Perfecto.  

    Al mirarle a los ojos sintió un extraño cosquilleo en su interior que decidió ignorar por completo. Solo iban a ver un partido de rugby, nada más.  

    Pero ¿por qué se ponía tan nerviosa cuando pensaba en ello? 

    * * * 

    Sus padres salieron el sábado a primera hora para pasar todo el fin de semana en casa de su tía, así que, con la cena de ese día cancelada (lo sentía por John, pero no pensaba ni de lejos cenar a solas con él), decidió invitar a Naomi a pasar el día con ella.  

    Ellie le puso al tanto de todo lo que había ocurrido con John y sus progresos durante la semana y Naomi se sintió muy orgullosa de ella. Después de cenar, se pusieron a ver varias de sus películas favoritas hasta que cayeron rendidas. Como cada vez que hacían una fiesta de pijamas cuando iban al instituto, durmieron en sacos de dormir en el salón para rememorar los viejos tiempos. 

    Mucho rato después de apagar la tele, cuando ya era de madrugada y podía escuchar a Naomi profundamente dormida a su lado, Ellie no pudo pegar ojo pensando en el día siguiente y su “cita” con John para ir a ver el partido.  

    No, no podía llamarlo cita. Quedada o salida de (casi) amigos eran mejores términos.  

    Se ponía nerviosa con solo pensarlo, a pesar de que intentaba evitarlo por todos los medios. Pero intentó animarse pensando en que todo iba a ir bien, esperando que no se produjesen momentos raros o incómodos entre ellos.  

    En las últimas cenas, parecía haber conseguido derribar una pequeña parte de ese muro que les hacían estar distantes y extraños cuando estaban en una misma habitación y que había sido difícil de ignorar las primeras veces. Pensó con optimismo que la salida del día siguiente sería una nueva oportunidad para seguir derribándolo. 

    Pero estar allí con él supondría rememorar muchas cosas del pasado, como los recuerdos de cada partido que jugaba John, momentos en los que ella iba a animarle, tras los cuales celebraba con él las victorias y le consolaba tras las derrotas.  

    Siempre a su lado. 

    * * * 

    Diciembre de 2002 

    Ellie se situó en una de las primeras gradas del estadio para no perderse detalle del entrenamiento. John lo daba todo con sus compañeros, pero siempre tenían tiempo para algunas risas entre ellos, sobre todo con Mackie y Dan. 

    No le había dicho que iría a verle así que, cuando la mirada de él se desvió a las gradas y la vio allí sentada, su sonrisa se ensanchó inmediatamente mientras la saludaba con la mano. 

    Ellie le devolvió el saludo y señaló el libro que tenía en la otra mano, para darle a entender que no se iba a aburrir mientras terminaba de entrenar. John se rio y siguió corriendo sin quitarle la vista durante un rato, pero acabó chocando con Mackie quien, tras ver el motivo por el que se había chocado con él, le dio unos puñetazos suaves en el estómago mientras bromeaban. 

    Aunque tenía un examen de matemáticas a la vuelta de la esquina, no había podido resistir traerse un libro sobre Gustav Klimt que le había regalado su padre. Entre pintura y pintura, echaba un vistazo a John hasta que el equipo entero se fue a los vestuarios a cambiarse. 

    Se sumergió entonces por completo en el libro y estaba tan concentrada en los maravillosos colores de El beso que no se percató de la presencia de John hasta que él se sentó justo a su lado. 

    —¡Hola! —la saludó John con una sonrisa aún más amplia que la que tenía antes cuando estaba entrenando. 

    —¡Hola! —le respondió mientras se deleitaba en aquella sonrisa y aquellos ojos que la miraban de manera tan especial. 

    John se acercó y cerró el libro mientras lo aguantaba con cuidado para no perder el punto donde se encontraba y así poder echar un vistazo a la portada. 

    —Así que hoy le toca a Klimt. Es el que te regaló tu padre, ¿no? 

    —Sí —le confirmó Ellie mientras colocaba el marcapáginas y cerraba el libro del todo.  

    No estaba acostumbrada a que la gente entendiera su pasión por el arte, así que le gustaba cada vez que alguien lo trataba con total normalidad como hacía John. 

    —Apuesto a que ya lo has leído unas cuantas veces. 

    —Mmmm… es posible —dijo con una sonrisa mientras ponía los ojos en blanco. 

    —Me gusta. 

    —¿Qué? 

    John sacudió la cabeza con una sonrisa misteriosa, le ofreció su mano a Ellie y bajaron las escaleras juntos. Aún se sentía nerviosa cogiendo la mano de él. Hacía apenas unas semanas que habían empezado a salir y todavía no se había acostumbrado a ello. 

    —Deja que te lleve el libro, es muy pesado. 

    —No te preocupes, se siente bien que sea pesado, todas sus obras están aquí. 

    Él se rio mientras pasaba un brazo sobre sus hombros para atraerla hacia él, pero se paró de repente y echó un vistazo por si veía al guardia de seguridad. No vio a nadie alrededor y empujó con cuidado la puerta de una verja que solo se abría hasta la mitad mientras Ellie le miraba con curiosidad.  

    Entraron a un espacio que había bajo las gradas donde había un pequeño muro en el que los jóvenes habían dejado inscripciones de todo tipo, pero sobre todo de amor. 

    —No conocía este lugar —reconoció Ellie mientras leía las inscripciones y John volvía a coger su mano. 

    —Complicado si no eres un jugador. ¿Ves? —Le señaló un camino cercano al muro—. Por ahí entramos a los vestuarios. 

    Mientras Ellie echaba un vistazo a las pintadas de la pared, John sacó un rotulador de su mochila y se lo mostró. 

    —¿Quieres escribir algo? 

    Los dos sonrieron tímidamente mientras Ellie cogía el rotulador y John sostenía su libro para que pudiera escribir en la pared. 

    —¿Qué podría escribir? No quiero poner nada cursi. 

    John le devolvió el libro y cogió el rotulador de sus manos. En una zona despejada y alta, escribió: 

    Nada nos separará, E & J 

    Guardó el rotulador y se volvió a mirarla. Ellie sintió un cosquilleo muy agradable en su interior tras leer lo que había puesto y, sobre todo, cuando John se acercó a ella y la rodeó con sus brazos.  

    —Así que somos algo ahora —comentó Ellie mirándole a los ojos con timidez. 

    John le acarició el rostro y la besó durante unos minutos que a ella le parecieron tan solo segundos. 

    —Somos algo —respondió él con una sonrisa mientras la abrazaba.
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    Con los nervios, Ellie se arregló antes de tiempo. Había quedado con John a las cinco, pero apenas eran las cuatro y ya estaba lista. Decidió sentarse en el salón con un libro en las manos, pero los nervios no la dejaban concentrarse en él. Se sentía un poco estúpida por ello e intentó relajarse repitiéndose que solo era una salida como amigos.  

    Bueno, como casi amigos. 

    Se miró de nuevo la ropa y se preguntó si iría bien para el partido. Se había puesto unos vaqueros, zapatillas, un jersey blanco de lana y una chaqueta color verde caqui encima. Había recogido su melena en una cola y se había puesto un poco de colorete. Pensó que no estaba del todo mal, ni demasiado arreglada ni demasiado informal.  

    Se levantó para mirarse en el espejo de la entrada. Cogió la mochila y se la colgó. Volvió a descolgarla y la cogió por las tiras. Era incapaz de decidir cómo iba a salir de casa, si con ella colgada o llevándola en la mano y se volvió a sentir estúpida por estar tan nerviosa. 

    —Relájate —se dijo a sí misma, inspiró profundamente y soltó el aire muy despacio. 

    Decidió andar hasta la cocina para calmarse y, cuando iba a medio camino, sonó el timbre. Miró el reloj y vio que faltaban cinco minutos para las cinco. Por lo que veía, John no había perdido su sentido de la puntualidad.  

    No pudo evitar sonreír, pero después se riñó mentalmente por hacerlo. ¿Por qué se entusiasmaba de esa manera por salir con él? Todo lo que quería era volver a recuperar a un amigo. Nada más. Después de todo lo sucedido con Matt, lo último que necesitaba era otro jaleo amoroso.  

    Y mucho menos con su ex. 

    Fue hasta la puerta, respiró hondo y la abrió lo más tranquilamente posible. John la esperaba en el primer escalón de la entrada al porche. Vestía con unos vaqueros, una camiseta verde oscura que llevaba por fuera de los pantalones y una chaqueta negra encima. Se quedó un poco embobada al ver que cómo resaltaban sus ojos con el color de su ropa. 

    —¡Ey! —Se colgó la mochila en el hombro y cerró la puerta con la llave—. ¿Vamos? 

    —Sí, vamos —le contestó él en un tono más bien formal. 

    Bajó los escalones y juntos se dirigieron al coche de John. A Ellie aquello le parecía muy extraño y en cuanto se sentó en el asiento del copiloto aún más, pero supuso que era por los recuerdos del pasado que la situación le evocaba. También se dio cuenta de que al estar tan cerca de él podía oler su perfume y sintió de nuevo un agradable cosquilleo en el estómago. 

    Mentalmente se dijo a sí misma que tenía que ignorar lo antes posible todo lo que estaba sintiendo y decidió hablar de lo primero que se le vino a la cabeza. 

    —Así que ibas con mi padre a todos los partidos.  

    —Empezó a venir conmigo desde que murió mi padre. 

    —Ah, claro. 

    Aquel era quizás un tema un poco delicado y comenzó a jugar con el asa de su mochila mientras pensaba qué más decirle, pero, para su sorpresa, él habló primero. 

    —¿Qué tal en Nueva York? 

    Pudo notar cierto tono dubitativo en su voz, casi como si quisiera iniciar una conversación para evitar aquel silencio incómodo, pero no porque de verdad quisiera escuchar la respuesta a aquella pregunta. 

    —Está… bien. Quiero decir, es una ciudad increíble, muchas cosas que hacer y ver siempre, pero también solitaria, en ocasiones. 

    —¿Estás trabajando en algún museo? 

    —Estuve trabajando en uno después de graduarme, ahora trabajo en una galería de arte —le comentó, aunque se extrañó un poco ante aquellas preguntas, estaba segura de que su madre habría mencionado algo durante las cenas, era imposible callarla en ese aspecto, pero decidió dejarlo pasar. 

    Permanecieron en silencio unos instantes y no pudo evitar echarle un vistazo, primero de reojo y después de manera un poco más directa y fue casi como retroceder en el tiempo. Como si no hubieran pasado los años, como si ella no se hubiese marchado y todo hubiera seguido igual.  

    Se sorprendió una vez más cuando pensar en ello le hizo sentir una sensación demasiado placentera en su interior, aunque también la hizo sentir un poco culpable y se repitió que no debía pensar así, no debía hacer renacer aquellos sentimientos otra vez.  

    Sabía que solo conseguiría salir herida. 

    Él notó su mirada y se la devolvió cuando pararon en un semáforo. Ella le sonrió ligeramente y volvió la vista hacia su ventanilla, pero notó que él seguía observándola hasta que el semáforo cambió a verde y arrancó el coche de nuevo. No había percibido nada cuando se cruzaron sus miradas, pero no dejaba de preguntarse si John había tenido la misma sensación que ella recordando los viejos tiempos. 

    Cuando llegaron al estadio, el ambiente ya empezaba a animarse con gente entrando con bufandas y gorros del equipo al que iban a animar. Ellie bajó del coche y lo observó por fuera. Había estado muchas veces allí y a su mente acudieron muchos buenos recuerdos. El equipo del instituto siempre había entrenado y jugado allí sus partidos, así que lo conocía bastante bien.  

    Verlo de nuevo le hizo sentir lo mismo que en el pasado, excitación y nerviosismo, como cada vez que iba a ver a John jugar algún partido. 

    De repente, se sintió un poco exhausta ante tantas emociones. En solo 10 días, aquel mes de octubre le estaba haciendo sentir tanto a diario. Pensó con humor que tendría que coger otro mes de vacaciones para sobreponerse al mes de vacaciones. 

    —¿Vamos? 

    No se había dado cuenta que John llevaba un rato a su lado esperándola. 

    —Sí, lo siento, me he quedado pensando en que sigue igual que siempre. 

    —Pensaban reformarlo hace algunos unos años, pero finalmente no hicieron nada. 

    —Ya, suele pasar. 

    Entraron y se situaron en una de las gradas que estaba más o menos a media altura del campo. En cuanto se sentaron, se percató enseguida de que estaban tan juntos que tanto su rodilla como su brazo derecho estaban continuamente pegados a los de John y sentía cualquier movimiento que él hacía.  

    Pero una vez más se dispuso a ignorar aquella situación y lo que le hacía sentir con todas sus fuerzas. 

    Había notado también que él no estaba demasiado hablador aquella tarde y tenía claro que no quería que se llevaran así todo el tiempo que duraba el encuentro. Al fin y al cabo, aquello se había convertido en un paso más en su estrategia de acercamiento, así que nuevamente se decidió en hablarle de lo primero que se le ocurrió. 

    —Vas a tener que explicarme otra vez las reglas porque no me acuerdo de nada, al menos, ya sabes, cada vez que hagan algo importante y jugadas destacadas —le dijo con una sonrisa. 

    —Tampoco te enterabas de mucho cuando yo jugaba. —En los ojos de John pudo ver un brillo pícaro y cómo sus labios se curvaban ligeramente. 

    Aquel pequeño detalle le hizo sentirse demasiado contenta. 

    —¡Sí que me enteraba cada vez que jugabas! —Ellie puso los ojos en blanco con una media sonrisa antes de volver los ojos al campo, donde algunos jugadores estaban ya calentando; eran del equipo del condado y entre ellos pudo ver a su antiguo compañero—. Ahí está Mackie. 

    El chico seguía igual que siempre, con su oscuro pelo rizado que le llegaba por debajo de las orejas, su actitud desenfadada y bromista y su piel oscura que brillaba por el sudor debido al ejercicio. 

    —Sigue igual que cuando íbamos al instituto —comentó Ellie con la mirada distraída. 

    —Tú también sigues igual. 

    Se volvió hacia él, sorprendida ante aquella declaración tan repentina. 

    —¿Qué dices? He cambiado. Ojalá siguiera igual —le contestó, riéndose; desvió la mirada unos instantes al campo y volvió a mirarle antes de continuar—: Tú, en cambio, sí estás distinto. 

    —Ah, ¿sí? ¿Tengo que tomármelo como un insulto o como un cumplido? 

    John volvió a mirarla a los ojos y esta vez sí sonreía. Era la primera sonrisa que veía en su rostro desde que llegó al pueblo y que estaba dirigida a ella y no a sus padres. No pudo evitar quedarse mirándola unos instantes, sintiendo un calor agradable en su interior. Apartó la mirada antes de que aquel momento se volviera demasiado incómodo y la dirigió de nuevo al campo, donde los jugadores empezaban ya a irse hacia los vestuarios para comenzar a prepararse para el partido. 

    —No lo digo como insulto, solo que estás distinto, pero doce años no pasan en balde para nadie —dijo medio en broma mientras se encogía de hombros. 

    —¡John! 

    Una voz femenina le llamó desde atrás y tanto Ellie como John se volvieron a la vez hacia su propietaria. A Ellie le costó reconocerla en un principio, pero después recordó que se trataba de Emily, una compañera de instituto que parecía seguir igual de cursi que entonces.  

    Sus ondas rubias se movían alborotadas con cada saltito que daba mientras bajaba algunas gradas. 

    —Hola —le contestó John de manera cordial. 

    —¿Ellie? ¿Eres tú? —dijo Emily con una expresión de sorpresa un poco exagerada mientras llegaba al mismo nivel en el que estaban sentados. 

    —En carne y hueso, sí, ¿qué tal, Emily? 

    —Bien, todo bien por el pueblo. Oye, John, tengo que llevarte el coche otra vez, la marcha atrás… —le dijo mientras hacía un gesto de desesperación con sus manos y poniendo los ojos en blanco. 

    —Pásate mañana por la mañana si te viene bien. 

    —Sí, allí estaré. ¡Eres mi salvación! —exclamó mientras le zarandeaba suavemente el hombro—. ¡Espero que disfrutes del partido! 

    A Ellie no le pasó desapercibido que: 1) a pesar de que ella le había preguntado qué tal estaba, Emily no le había preguntado de vuelta, 2) el singular de Espero que disfrutes del partido, dirigiéndose claramente solo a John y 3) la manera en que le había tocado en el hombro. 

    Aunque no quisiera reconocerlo, le había molestado ligeramente la familiaridad con la que le había tratado. Era casi la misma que ellos habían tenido en el pasado y, sin embargo, ahora sufría cada vez que quería mantener una conversación con él. 

    John, que parecía haber notado aquel cambio de actitud en ella, además del silencio que se había establecido entre los dos, le dio un ligero toque en la rodilla con la suya mientras aproximaba su rostro al de ella. 

    —Te haré un comentario de cada jugada si eso te hace feliz. 

    —¿Feliz? La mujer más feliz —le dijo mientras se volvía hacia él con una amplia sonrisa y ciertos nervios porque no le había pasado desapercibida la forma en que él se había acercado a ella—. Y sí que me enteraba de lo que ocurría cuando jugabas. 

    John sonrió más ampliamente después de aquellas palabras y no pudo hacer otra cosa que deleitarse durante unos segundos con su sonrisa, pero apartó la mirada antes de que él pudiese darse cuenta. Si no quería que la relación con él se volviera más incómoda, necesitaba quitarse esos pensamientos de la cabeza cuanto antes. No debía complicarlo todo porque tenía claro que, en cuanto terminara su mes de vacaciones, volvería a Nueva York.  

    Aquello sería lo mejor para los dos. 

    Como había prometido, John le explicó lo que pasaba en cada jugada y contestaba a cada duda que ella tenía. También se encargaron de animar a su equipo y disfrutaron viendo la remontada orquestada por Mackie, que seguía siendo, sin dudas, el mejor del equipo. Finalmente, el marcador proclamó vencedor al equipo del condado, dándoles la ventaja en la lista general de equipos.  

    Ellie y John permanecieron sentados mientras el estadio se iba despejando. 

    —Ha sido genial, hacía tiempo que no disfrutaba tanto —admitió con ojos risueños y sorprendida de haber disfrutado tanto con un partido. Por lo general, no era una entusiasta de los deportes, así que se sorprendió cuando sintió el deseo de ir a ver otro antes de marcharse.  

    Cuando comenzaron a levantarse, ya estaba casi todo el estadio vacío. Bajaban uno junto al otro por la escalera y se encaminaban a la salida cuando Ellie le puso la mano en el brazo y le hizo detenerse. Hasta ella misma se sorprendió. 

    —¿Dónde está ese muro…? —Hizo gestos con las manos, pero John la miraba con cara de no entenderla—. Sí, ese muro pintado que estaba bajo las gradas. 

    John asintió finalmente y, agarrándola suavemente por el codo, le hizo dar la vuelta y caminar por el lado opuesto a la salida. A Ellie aquello no le pasó desapercibido y el calorcito que había sentido antes con su sonrisa, volvió con mayor intensidad ante aquel contacto tan directo con él.  

    Se metieron por un pequeño camino, atravesaron una verja y entraron en aquel pequeño espacio en el que aún seguía el muro de grafitis pintados por los alumnos. 

    —Sigue igual que la última vez. 

    —Y seguirá, no creo que se atrevan a pintarlo de blanco —contestó John mientras se tocaba la nuca, distraído, y se quedaba a unos pasos por detrás de Ellie; ella, en cambio, avanzaba hacia el muro fijándose en las inscripciones. 

    —Hay muchas más pintadas de todas las promociones que han pasado por aquí, todo el mundo ha querido dejar su huella —murmuró, hablando más para sí misma que para John. 

    Se inclinó, apoyando las manos en sus rodillas y repasó con la mirada lo que había allí escrito, acariciando con su mano algunas de las pintadas. 

    —¡Oh! Aquí hay una pintada que hicimos Naomi y yo cuando vinimos a verte a un partido —exclamó mientras señalaba dos pintadas en la pared con la forma de sus iniciales.  

    El resto eran casi todas pintadas de amor, descubrió allí muchos nombres conocidos: Dan, Stevens, Mackie y Martha… Conforme fue ascendiendo vio nombres que no le sonaban de nada, pero habían pasado muchos por allí y todos habían dejado su impronta. 

    Su mirada se posó en una pintada familiar con sus iniciales y a su mente acudieron las imágenes del día en que ella y John estuvieron allí. El momento en que John cogió el rotulador de sus manos para escribir aquellas palabras.  

    Era un momento que no olvidaría jamás. 

    —E y J… —murmuró para sí misma y volviéndose hacia John, que observaba cada uno de sus movimientos, la señaló—. Parece mentira, pero ahí sigue la nuestra después de doce años, me sorprende que no la hayan tapado las demás. 

    Él se acercó y observó aquellas palabras que él mismo había escrito hacía años mientras Ellie seguía repasando el resto del mundo, estudiándolo en el silencio del estadio. 

    —He estado pensando en lo que dijiste el otro día… —comenzó a decir John con voz suave. 

    Ellie se volvió y le miró a los ojos, expectante. 

    —En cuanto a lo que me dijiste el otro día, lo que me pediste… —John hizo una pausa mientras desviaba momentáneamente la mirada hacia las pintadas del muro; tras unos segundos, que a Ellie le parecieron eternos, volvió a mirarla de nuevo y, con el mismo tono suave, continuó—: Quería decirte que te perdono. 

    Ellie le observó durante unos instantes, repitiendo en su mente esas palabras que tan importantes eran para ella. Se fijó en que su mirada era sincera. Quizás no tan cálida como lo era en el pasado, pero le pareció que parte de aquella barrera que se había establecido entre ellos había desaparecido un poco más aquel día.  

    Se sintió optimista pensando en que podría derribarla por completo durante lo que quedaba de mes. 

    —Gracias. De verdad que lo siento, desearía… —Giró el rostro de nuevo hacia el muro y observó las pruebas de amor y amistad allí escritas mientras buscaba en su mente las palabras adecuadas—. Desearía volver atrás en el tiempo y remediarlo, no haber sido tan egoísta. Desearía no haberme comportado de esa manera contigo. No lo merecías. 

    —Será mejor olvidarlo, ¿vale? Dejémoslo en el pasado. 

    —Si eso es lo que quieres —le respondió, volviéndose hacia él con expresión cautelosa. 

    —Es lo que quiero —admitió él y en la expresión de su rostro pudo ver que estaba siendo sincero. 

    Ellie le devolvió la sonrisa, sintiéndose mucho más ligera tras esa conversación. Se sentía agradecida por sus palabras, aunque en su interior no estaba totalmente segura de que mereciera ese perdón. Especialmente por haberle mentido cuando rompieron, por no haberle contado la verdad nunca de lo que le llevó a hacerlo. 

    Salieron juntos hacia la salida y, mientras iban en el coche, Ellie meditó sobre lo afortunada que había sido de que John fuese su primer amor. Había sido todo lo que una chica de su edad pudiera desear y más. Pero esos pensamientos se vieron sustituidos de nuevo por el arrepentimiento que sentía en lo más hondo de su ser, por haberse dejado llevar por lo que el padre de John le dijo, en vez de haber pensado en lo que ella quería realmente. 

    Pero ya era demasiado tarde para eso.  

    La vida había seguido hacia delante para los dos y lo único que le quedaba era centrarse en el presente. Recuperar la amistad de John era lo que más le importaba en aquellos momentos y aún quedaba trabajo que hacer en ese aspecto, hasta tener una relación, al menos, casi tan cercana como la que tenían antes. 

    Aunque se preguntaba si, aun habiéndola perdonado, él querría volver a tener una relación de amistad o seguir manteniendo las distancias. La había perdonado, pero no había mencionado nada de volver a ser amigos. Pero los momentos que habían pasado juntos aquella tarde le habían hecho rememorar los buenos tiempos de su pasado, cuando estaban juntos.  

    Y Ellie se había dado cuenta de que lo echaba mucho de menos. 

    * * * 

    Cuando llegó a su casa, John fue recibido de manera entusiasta por Bob después de llevar unas cuantas horas solo. Le rascó las orejas y jugó un poco con él antes de prepararle la comida. Mientras lo hacía, pensó en la conversación que había tenido con Ellie. Sinceramente, ni él mismo pensaba que fuese a decir aquellas palabras tan pronto, pero así lo sintió en ese momento. Y creyó que había sido lo más adecuado después de los últimos días, en los que había visto en ella un empeño sincero en mantener una relación cordial con él. 

    Aunque aún no sabía cómo sentirse respecto a lo de volver a ser amigos, como ella había confesado querer unos días atrás. No estaba seguro de si eso era lo mejor para los dos. Ella volvería a Nueva York a final de mes y, probablemente, volvería a olvidarse de él otra vez. 

    Por otro lado, tampoco se sentía con valor de confesar lo que sucedió en su pasado y tampoco sabía si sería capaz de hacerlo en un futuro. Sentía que tenía que contárselo, pero aquello haría que Ellie le mirara de otra manera, de una forma distinta a como lo había hecho aquella misma tarde. 

    Tenía que admitir que había sido agradable la forma en que habían disfrutado del partido. En algunos momentos, se había sentido como si no hubiera pasado el tiempo y hubiesen vuelto, durante unas horas, a aquellos tiempos felices de su pasado. Pero aquello podía terminar en cuanto ella supiese lo que había ocurrido durante aquella etapa pasada de su vida de la que no se sentía nada orgulloso. Y John, a pesar de todo, empezaba a sentir que era justo lo contrario a lo que quería que ocurriese. 

    Pero tendría que controlar aquellos sentimientos si no quería que Ellie volviera a partir su corazón en dos.  

    Y también para no ser él la persona que le hiciera daño. 
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    Después de la tarde que habían pasado en el partido de rugby, la relación entre Ellie y John se había vuelto mucho más fluida y menos tensa comparada a los primeros días en el pueblo. Estaba contenta de poder hablar con él con normalidad y a su madre, que no perdía detalle de nada, estaba rebosante de alegría al ver los avances en su relación. 

    En la cena del lunes se encargaron de relatar con pelos y señales el partido a su padre, que sintió la emoción casi como si hubiese asistido en persona. Su madre, mientras tanto, disfrutaba viéndolos a los tres interactuar. John corregía a menudo a Ellie con las palabras técnicas adecuadas y ella fingía enfadarse, para después sonreír y bromear con él. 

    Todo parecía ir sobre ruedas y tenía el presentimiento de que el resto del mes sería mucho mejor. Aunque podía notar que aún no se habían derrumbado todos los muros que existían entre ellos, sí que veía a John mucho más abierto con ella en comparación a sus primeros encuentros. 

    Estaba deseando contarle a Naomi cómo había ido todo, pero estaba de viaje de trabajo en Los Ángeles hasta mitad de mes. Tampoco podía hablarlo con su madre porque estaba segura de que esperaba que algo sucediera entre ella y John y no quería alimentar sus expectativas de algo que no iba a pasar. 

    No tuvo más remedio que disfrutar pensando en ello a solas, haciendo notas mentales de los momentos que habían compartido durante esos días. 

    Al día siguiente, después de estar toda la mañana de compras con su madre, dedicó la tarde a pintar con acuarela en el jardín trasero hasta la hora de cenar. Le gustaba pintar siempre que podía y lo hacía a menudo cuando era niña, pero entre los estudios primero y luego el trabajo, había ido dejando la afición que tanto la relajaba. Pintó los árboles, un limonero y un naranjo, el rosal de su madre y la valla trasera. Cuando terminó, no le pareció que estaba del todo mal y lo dejó apoyado en la repisa de la chimenea para que se secara. 

    Junto a la libreta de dibujo que acababa de dejar, había muchas fotos de ella. Estaban ordenadas según su edad: su primer día de colegio con seis años, excursión a la montaña unos años más tarde, sus tres graduaciones: secundaria, instituto y universidad y, finalmente, una foto en los Museos Capitolinos de Roma cuando tenía veinticuatro años.  

    Se preguntaba si John habría echado un vistazo a esas fotos alguna vez cuando iba a cenar. Por fortuna, no había ninguna foto de las que ella y Matt se habían hecho con sus padres de cuando habían ido a visitarla a Nueva York. Ellie sospechaba que a su madre no le caía demasiado bien Matt, pero gestos como aquel se lo dejaban más claro. Aun así, ahora que habían roto, estaba contenta de que no estuviese presente en aquella casa. 

    Estaba allí pensativa cuando sonó el timbre de la puerta y avisó a sus padres de que ella abriría porque era la que estaba más cerca a la puerta de entrada. Cuando la abrió, recibió a John con una gran sonrisa, intercambiaron saludos y le preguntó por su día mientras él entraba y dejaba su chaqueta colgada junto a la puerta. Mientras lo hacía, ella le observó. Llevaba una camiseta gris de manga larga con la que se le notaban bastante bien los músculos de sus brazos y su pecho.  

    Sin darse cuenta, se había quedado mirando cada movimiento que él hacía y la forma en que se marcaban sus músculos bajo la tela de la camiseta. Por suerte, reaccionó a tiempo y apartó la vista antes de que él pudiese pillarla. 

    —Cariño, ¿has pintado esto? —preguntó su padre desde el salón. 

    —Sí, lo terminé hace un rato y lo dejé ahí para que se secara. —Ellie agradeció mentalmente aquella interrupción para dejar de pensar en el cuerpo de John y se dirigió de nuevo al salón, con él detrás de ella. 

    —Es precioso, cariño, podríamos enmarcarlo y colgarlo ahí —anunció su padre mientras señalaba un punto en la pared junto a la chimenea. 

    —No, no está tan bien para colgarlo, te haré otro si quieres poner alguno, pero este es el primero que hago en mucho tiempo —le contestó mientras cogía la libreta y volvía a observarlo. 

    —A mí me gusta —expresó John mirando por encima de su hombro. 

    Ellie le miró y se sorprendió cuando le encontró tan cerca sin esperárselo. Cuando le llegó el olor de su perfume sintió unos cosquilleos de lo más agradables en su estómago. 

    —Gracias —respondió con una sonrisa, ligeramente nerviosa. 

    Cuando se giró hacia él, sus nervios se acentuaron aún más cuando vio el atisbo de sonrisa que asomaba en sus labios. John la miró con ojos inquisitivos, con sus ojos fijos en los de ella, pero Ellie apartó la mirada antes de que él pudiese notar algo en su rostro de lo que estaba sintiendo por dentro en aquellos momentos. 

    Volvió a poner la libreta junto a las fotos y fueron juntos a la cocina donde su padre ya estaba colocando los cubiertos. Ellie le pidió que se sentara porque todavía no estaba recuperado del todo del tobillo y entre ella y John colocaron el resto de la mesa.  

    Al sentarse en su silla se dio cuenta de que llevaba el móvil en el bolsillo de su falda negra, pero si no lo sacaba no enfadaría a su madre. Decidió ponerlo en silencio por si acaso, antes de que ella saliera de la cocina. Justo cuando lo sacaba, y como si fuera telepatía, el teléfono comenzó a vibrar. Pegó un brinco en su silla del susto que le provocó, pero lo peor fue cuando vio de quién se trataba. 

    Matt. 

    Se quedó unos instantes con la mirada fija en la pantalla mientras el corazón le latía de manera apresurada. No quería hablar con él y estaba a punto de colgar cuando, finalmente, decidió que era mejor dejarle claro, una vez más, que sería mejor que no contactara más con ella.  

    Se levantó para hablar con tranquilidad en el salón y, antes de abandonar el comedor, balbuceó rápidamente que tenía que atender una llamada y que empezaran a cenar sin ella. No le pasaron desapercibidas las expresiones de sorpresa y confusión en los rostros de su padre y John. 

    —¿Qué quieres? —contestó con un tono de voz serio en cuanto estuvo fuera de la habitación. 

    —Ellie, ¿dónde estás? 

    —En casa, estamos a punto de cenar, ¿qué quieres, Matt? 

    —¿Puedes salir un momento, por favor? 

    Se dirigió con el corazón apresurado a una de las ventanas que daban a la entrada de la casa y retiró la cortina con una mano. Allí fuera, apoyado en el capó de su coche, estaba Matt.  

    Y en aquellos momentos sintió cómo se le caía el alma a los pies. 

    —Matt… 

    —¿Podemos vernos un momento, por favor?  

    Ellie suspiró y cortó la llamada. Cogió su chaqueta que estaba colgada junto a la puerta y anunció en alto que iba a salir un momento. 

    Mientras salía de la casa y caminaba hacia Matt recordó cómo, en uno de sus muchos viajes frustrados, estuvieron a punto de visitar el pueblo y la casa de los padres de Ellie. Lo tenían todo preparado, pero, finalmente, él lo canceló todo en el último momento como solía hacer siempre. Así que se sorprendió de que aún tuviera la dirección guardada en el GPS de su móvil. 

    —¿Qué haces aquí? —le soltó mientras se cerraba la chaqueta y cruzaba los brazos sobre el pecho. 

    —Quería verte, te echaba de menos. 

    Ellie sacudió la cabeza con frustración. 

    —Matt. 

    —Ellie, por favor, escúchame. Sé que no he sido el mejor novio desde hace bastante tiempo, pero tienes que creerme cuando te digo que las cosas van a cambiar y todo va a ser mejor. —Matt hizo una pausa y alargó su mano para apoyarla en el brazo de Ellie, pero ella se apartó, incómoda, y él dejó caer la mano lentamente—. No puedo decirte cuándo, pero sé que todo va a cambiar, pronto van a ascenderme y podré escoger los proyectos en los que trabajar. Te prometo que voy a dedicarle a nuestra relación mucho más tiempo. 

    Pensó en la de veces que había escuchado aquellas promesas vacías y en lo harta que estaba de que prometiera cosas que nunca era capaz de cumplir. 

    —Matt, por favor, vete a casa. Ya te dije todo lo que tenía que decirte. Siempre prometes y prometes y nunca das el paso. —Ellie permaneció unos segundos en silencio intentando encontrar las palabras adecuadas—. No quiero ser egoísta, apoyo tu trabajo, Matt, igual que tú has hecho conmigo, pero no siento que la balanza se incline nunca hacia mí, hacia nuestra relación. Sabes bien que no era la primera vez que discutíamos y ya no puedo más, siento que siempre estoy en segundo plano y no quiero eso, no lo quiero más. 

    Ambos permanecieron en silencio durante unos instantes, pero Ellie se cansó de esperar y con un suspiro se despidió de Matt y se dio la vuelta. Antes de que pudiera dar dos pasos, Matt la cogió suavemente por el codo y le pidió que se quedara un rato más. 

    Ellie no se retiró esta vez y, sin ninguna razón en particular, dejó que Matt siguiera con la mano en su codo. 

    * * * 

    Mientras Ellie hablaba con Matt, sus padres y John habían comenzado a cenar. La madre se había asomado por la ventana en cuanto había escuchado a su hija salir y había torcido el gesto al ver quién estaba allí fuera.  

    El hecho de que Ellie no hubiese mencionado a Matt durante todos los días que llevaba en el pueblo le hacía pensar que había algo que no quería contarle. No le hizo falta verlos durante mucho tiempo allí fuera para saber que algo no iba bien entre ellos, pero, por otro lado, viendo que él había viajado hasta allí le hacía dudar si estaba equivocada o no. 

    No quiso seguir fisgoneando y llevó las bandejas al comedor sin decir nada sobre lo que había visto. Si Matt conseguía irse sin formar alboroto, mejor. No quería que John se enterase de nada.  

    Empezaron a comer e hizo algunos comentarios sobre las últimas noticias del pueblo para amenizar la cena. Pero al ver que Ellie tardaba más de la cuenta, se puso nerviosa y, sin querer, se le escurrió al suelo el cucharón que tenía para sacar las patatas. 

    John se levantó amablemente y se ofreció a llevarlo y coger otro. Fue demasiado tarde cuando cayó en la cuenta de que el chico podía echar un vistazo por la ventana de la cocina, tal y como había hecho ella, pero cuando él volvió al comedor no notó nada en la expresión de su rostro.  

    Evelyn no sabía qué más decir y le hacía señas con los ojos a su marido para que iniciara algún tipo de conversación. Por fortuna, la entendió y comenzó a hablar con John sobre rugby, un tema que nunca fallaba entre ellos dos. Aunque, pasado un rato, pudo notar que John estaba menos hablador que antes, dejando a su marido hablar casi todo el tiempo. 

    Por minutos se ponía más nerviosa y se preguntaba qué estarían hablando allí fuera, rezando por dentro para que John no hubiese echado ningún vistazo por la ventana y el cambio de actitud en él fuesen todo imaginaciones suyas. 

    * * * 

    La conversación con Matt había derivado en él preguntándole qué tal estaba y cómo se lo estaba pasando en el pueblo. Ellie estaba un poco tensa, pensando que dentro la estaban esperando, pero había algo dentro de ella que la hacía sentirse mal por Matt.  

    Se le veía guapo aquella noche, con su cabello un poco desordenado y sus ojos oscuros. Su ropa parecía casual, pero Ellie sabía que no lo era en absoluto. Era un poco puntilloso en ese aspecto. 

    Después de un rato contestándole de manera breve a sus preguntas, Matt deslizó sus dedos desde el codo de Ellie hasta su mano y la miró a los ojos. 

    —Sabes que no se me da bien lo de comprometerme y tengo que ser sincero contigo, no siento que sea algo que pueda hacer ahora mismo, pero solo te pido que me des algo de tiempo, por favor. 

    Había una parte de ella que quería hacerlo, que quería decirle que esperaría, que le daría algo más de tiempo como él le estaba pidiendo. Pero otra parte le decía que tenía que mirar por sí misma, encontrar a alguien que fuese capaz de encontrar un equilibrio entre la relación y todo lo demás.  

    Una parte de su mente la recriminaba y le preguntaba por qué era tan egoísta mientras que la otra parte le daba la razón y le decía que no debería haber soportado tanto durante tanto tiempo. 

    Después de unos instantes meditándolo, se sintió un poco más segura de lo que quería decirle 

    —Lo siento, Matt, pero ahora mismo pienso que debemos seguir caminos separados, creo sinceramente que es lo mejor para los dos. Te quiero, pero han sido muchos meses duros en nuestra relación en los que apenas te he visto, has tenido la solución a tu alcance y ni siquiera la has considerado. Ahora mismo no puedo seguir así y necesito de verdad estar sola. 

    Matt dejó caer la mano de nuevo y Ellie se sintió como si se quitara un peso de encima una vez más, aunque aún quedaba una pequeña parte dentro de sí misma que la hacía dudar de si era la decisión más acertada o si realmente era ella la que no estaba siendo comprensiva con él. 

    Decidió que lo mejor era volver a poner distancia entre ellos. Necesitaba no sentirse tan confusa respecto a todo el asunto, pero para ello tenía que seguir apartada de él. 

    —Ten cuidado a la vuelta, ¿vale? —A pesar de todo, seguía preocupándose por él—. Adiós, Matt. 

    Ellie se giró nuevamente y entró apresurada en su casa. Se quitó la chaqueta y volvió a colgarla en el mismo sitio. Mientras lo hacía, escuchó a Matt arrancar el coche y marcharse.  

    Respiró hondo antes de entrar en el comedor. 

    —Siento el retraso —dijo, intentando aparentar normalidad, aunque no se sentía así por dentro; por suerte, su madre no le hizo ningún comentario y Ellie se preguntó si los habría visto. 

    Tras empezar a comer, la conversación empezó a animarse de nuevo hasta que terminó la cena y, a pesar de su ausencia durante el inicio, no pudo notar ni en sus padres ni en John nada raro. Poco después de finalizar, John se marchó y se despidieron hasta el día siguiente.  

    Ellie estaba aún un poco agitada, pero ayudó a recoger todo. Mientras fregaba y le daba a su madre los platos para que ella los secara, estuvo meditando sobre lo que le había dicho Matt y aún seguía sintiendo esa pequeña parte de sí misma que le cuestionaba una y otra vez si estaba haciendo lo correcto.  

    Cuando echó un vistazo a su madre, vio que tenía el ceño ligeramente fruncido. 

    —Supongo que nos has visto ahí fuera. —Conocía bien a su madre y estaba segura de que había echado un vistazo por la ventana en cuanto salió de la casa y que esa era la causa de que su rostro estuviese tan serio.  

    —Sí —fue toda la respuesta que dio su madre mientras secaba con esmero uno de los platos. 

    Ellie tomó aire antes de confesárselo todo y lo soltó antes de darle más vueltas al asunto. 

    —Matt y yo rompimos antes de mi viaje aquí. Ha venido para que le diera otra oportunidad. 

    Su madre permaneció callada y se preguntó qué estaría pasando por su cabeza. Ellie continuó hablando. 

    —Ya le dije que no podía seguir como estábamos y que necesito un tiempo para estar sola. Desde hace meses no siento por él lo mismo que sentía al comienzo de la relación. Le sigo queriendo, pero ya nada es como antes. —Hizo una pausa, apoyándose en la encimera—. Aun así, no sé si me siento completamente segura de la decisión. 

    —¿Qué te dice tu corazón? —le preguntó su madre con suavidad. 

    —Que es lo más acertado y que todo está bien o, al menos, que estará bien, pero es mi mente la que me sigue diciendo lo contrario y ya no sé qué pensar. 

    —Creo —comenzó a decir su madre y dejó el último plato en el estante antes de seguir—: que lo que te dice tu corazón al respecto es más importante que lo que te dice tu mente. Tu cabeza intentará buscarle lógica a todo ello, pero, el amor no tiene lógica, si no te sentías bien en la relación, si ya no sientes por él lo que sentías antes, creo sinceramente que es todo lo que necesitas saber para tomar tu decisión. Tus sentimientos deben tener prioridad sobre tus pensamientos. 

    Asintió lentamente y sonrió tras aquellas palabras que le ayudaron a verlo desde otro punto de vista. Era cierto que su mente intentaba verlo desde la lógica: Matt era un chico bueno, guapo y con un buen trabajo en un estudio de arquitectura, llevaban tres años juntos y vivían en Nueva York. Era lo que muchas personas sueñan tener, pero, a pesar de ello, Ellie se había ido sintiendo cada vez peor a medida que iba pasando el tiempo y no veía ningún progreso en la relación.  

    Parecía que tenía todo lo que una chica podía desear, pero ¿se había sentido realmente querida por Matt? 

    Su corazón respondió rápidamente aquella pregunta sin dudarlo un segundo.
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    John llevaba un par de días ayudando a preparar las casetas del festival después del trabajo, como tenía costumbre desde hacía un par de años. Durante el fin de semana no solo habría allí puestos de comida y de juegos, también algunos en los que vender ropa de segunda mano y otros artículos para recaudar dinero para las personas más desfavorecidas. 

    El trabajo físico le ayudaba a mantener la mente despejada y le venía muy bien esos días, sobre todo después de lo que vio en la cena del martes. Había intentado no pensar en ello, pero por mucho que lo intentaba, estaba siempre presente en su mente.  

    No había sido su intención espiar, pero, cuando fue a la cocina a coger el otro cucharón, sintió curiosidad por saber qué estaba reteniendo a Ellie tanto tiempo. En lo primero que se fijó fue en la mano de aquel hombre apoyada en el brazo de ella. Por la postura de Ellie, no parecía que estuviese muy cómoda en aquella situación, pero John dejó de mirar tras el vistazo inicial y salió de la cocina. No le comentó nada, no quería inmiscuirse en sus asuntos. En realidad, aquello no era de su incumbencia. 

    Pero no podía dejar de darle vueltas en su cabeza. 

    Debía haber asumido que Ellie tenía a alguien en su vida, al fin y al cabo, era una chica joven y guapa en la ciudad de Nueva York. John debía haber pensado en ello antes para que no le afectara. Porque, a pesar de todo, a pesar de intentar convencerse de que era normal que ella estuviese con otro hombre, verlos allí fuera le había hecho sentir cosas en su interior y volvía a provocar en él los sentimientos que tanto trabajo le estaba costando mantener ocultos. 

    Se dijo que continuaría luchando contra ellos hasta que Ellie se fuera. Además, después de lo que había visto, tenía el presentimiento de que podía volver a salir herido si se acercaban más. 

    Mientras seguía ayudando a poner los hierros de soporte de una de las tiendas, escuchó una voz femenina que le hablaba por detrás. 

    —¡Ey! ¡John! Veo que este año también estás ayudando en el festival. —La dueña de aquella voz era Emily, la chica que habían visto en el partido de rugby y excompañera del instituto. 

    —Así es —fue todo lo que contestó mientras sostenía una de las barras de hierro en una mano y un martillo en la otra. 

    —Yo también estaré por aquí toda la tarde, por si quieres ir a tomar algo —le comunicó la chica con una gran sonrisa—. Por cierto, ¿vas a venir al festival este fin de semana? Podríamos quedar y dar una vuelta, si te apetece. 

    —No creo que pueda, estaré liado en el taller. 

    —De acuerdo —sonreía, pero la decepción era palpable en su rostro, enmarcado por dos mechones rubios—. Si cambias de opinión, llámame, ¿vale? 

    John asintió y Emily sonrió ampliamente antes de marcharse.  

    Desde hacía varios años sabía que Emily estaba interesado en él, pero ella nunca le había interesado y no pensaba hacerle entender lo contrario. No le caía mal, pero no pensaba aprovecharse de esa manera. 

    Y algo le decía que a Ellie no le gustaría nada.  

    Recordó su cara después de que Emily les saludara la tarde del partido. John creyó verla molesta, pero quizás solo fue producto de su imaginación. Volvió a repetirse mentalmente que tenía que sacarse esos pensamientos de la cabeza si no quería que las cosas terminaran mal. Ella ya tenía a alguien en su vida y no había cabida para él.  

    Además, aquello sería lo mejor para los dos. 

    * * * 

    Ellie se sorprendió cuando su madre le comentó que aquella noche John no cenaría con ellos, pero aún más cuando le comentó lo del festival. Se había olvidado por completo de aquello después de tantos años sin asistir a él.  

    Después de que se lo recordara, a su mente vinieron las imágenes de cuando hacía limpieza, seleccionando ropa de sus armarios y yendo con su madre a entregarla para que pudieran venderla en los puestos para recaudar dinero. 

    —Así que John está ayudando como voluntario en el festival. 

    —Exacto —le contestó su madre tras cerrar una bolsa enorme—. Y, ahora, hazme el favor y lleva esto al puesto de las ropas. El coche se lo ha llevado tu padre al supermercado, así que tendrás que ir andando. 

    Ellie cogió la bolsa en peso y pudo comprobar que era bastante pesada. Tuvo que dejarla de nuevo sobre la silla. 

    —¿Quieres que lleve esto andando hasta allí? —soltó con una exhalación. 

    —Solo son dos calles, no te quejes tanto, anda —fue todo lo que dijo su madre por respuesta. 

    Ellie se resignó y cogió su abrigo, metiendo el móvil y las llaves en uno de los bolsillos. Cargó como pudo con la bolsa en una de sus manos y salió de su casa. 

    Mientras caminaba, John apareció de nuevo en sus pensamientos. No es que hubiese notado nada realmente extraño en su actitud, pero tampoco se había comportado como en días anteriores. Quizás le hubiese molestado su retraso en la cena del otro día.  

    Porque no cabía la posibilidad de que la hubiese visto con Matt, ¿o sí?  

    No quería volverse paranoica, ya que probablemente todo fuesen imaginaciones suyas. En cualquier caso, podría comprobar cómo era su actitud hacia ella durante esa tarde, si es que podía verle tras soltar la bolsa de ropa. 

    Las calles donde estaban montando las tiendas y puestos no estaban demasiado alejadas de su casa, pero la bolsa pesaba tanto que llegó con dolor en todo el brazo. Antes que nada, echó un vistazo con la mirada a toda la calle, donde numerosas tiendas estaban ya casi montadas, pero no le vio por ninguna parte, así que se dirigió al puesto donde se encargarían de vender la ropa de segunda mano. Allí encontró a una chica que estaba dividiendo la ropa en varios montones, por un lado, la ropa que estaba en buenas condiciones dividida a su vez en tres pequeños montones, dependiendo de si era de mujer, hombre o niños; por otro lado, la ropa que no estaba en tan buen estado y que no serviría para venderla. 

    Sarah, la chica que se encargaba de dividir la ropa, era menuda y de pelo corto y tenía un rostro amable. Le comentó que iba un poco atrasada en su tarea y Ellie se ofreció enseguida a ayudarla. Mientras realizaba el trabajo, estuvieron hablando y ella le estuvo comentando detalles sobre su vida. Se había mudado allí hace poco con su marido, con el que se había casado hace unos meses.  

    Por su apariencia, parecía más joven que Ellie, por lo que le sorprendió que le dijera que ya estaba casada. Le produjo mucho alivio que Sarah no supiera nada de ella y no le preguntase qué había sido de su vida como el resto de los vecinos y, entre eso y todo lo demás, a Ellie le cayó estupendamente. Además, su charla le sirvió para despejar su mente y no girar la cabeza a cada rato que pasaba un hombre para comprobar si era John. 

    Cuando se tomaron un descanso a media tarde, Ellie aprovechó para dar una vuelta por los puestos y comprobar los avances que habían hecho para la inauguración del festival al día siguiente.  

    Estaba un poco frustrada porque era hora de volver al puesto de ropa, había visitado ya casi todos los puestos y no había podido ver a John. Estuvo a punto de rendirse y darse la vuelta, pero decidió llegar casi hasta el final de la calle principal. Finalmente, y a unos metros de donde estaba, le vio ayudando a montar uno de los últimos puestos. Cuando él se levantó y se dio la vuelta para coger otro de los soportes, se dio cuenta de su presencia. Sus ojos se agrandaron un instante en señal de sorpresa, antes de levantar su mano y saludarla. Ellie le devolvió el saludo con una sonrisa, pero vio que él se daba la vuelta, sin sonreírle de vuelta y siguió con su trabajo. 

    Definitivamente había algo raro en su actitud, pero decidió no pensar más en ello y volver junto a Sarah. 

    Estuvieron un rato más, pero, en cuanto Ellie vio que no quedaba demasiada ropa por clasificar, le comunicó a Sarah que ella podía terminar con las dos bolsas que quedaban. La chica quería quedarse un rato más, pero, ante la insistencia de Ellie, aceptó, no sin agradecérselo varias veces antes de despedirse para ir a reunirse con su marido. 

    Cuando estaba a punto de terminar con la ropa que quedaba por clasificar, apareció la señora Henderson, una mujer mayor a la que conocía desde pequeña y que llegó con una enorme bolsa de ropa. Ellie se encontraba bastante cansada y con ganas de volver a casa, pero sonrió sin que se le notara el fastidio y comenzó a clasificar su ropa mientras la mujer le preguntaba qué era de su vida. Ellie contuvo un suspiro. Creía que eso ya había quedado atrás, pero al parecer aún había vecinos que no sabían qué había sido de ella.  

    Por suerte, no le llevó mucho tiempo en clasificar la ropa de la mujer y poner cada prenda en el montón que le correspondía mientras le iba haciendo un breve resumen de su vida, a lo que la mujer iba respondiendo con exclamaciones efusivas. Al parecer, la vida que llevaba en Nueva York le fascinaba muchísimo.  

    Mientras terminaba de ordenar las últimas prendas en cajas, no se dio cuenta de que John se había acercado al puesto hasta que la señora Henderson le saludó. Ellie se dio la vuelta y le sonrió nuevamente. Él le devolvió el saludo con una sonrisa que se desvaneció casi enseguida. Nuevamente pensó que no debía interpretar aquello como algo malo. No le daría más vueltas. Quizás estaba cansado, eso era todo.  

    John comenzó a mover las cajas de sitio para ponerlas todas dentro de una furgoneta con el fin de que estuviesen protegidas durante la noche. Ellie le preguntó si aún le quedaba trabajo por hacer y él le contestó que sí. Había pensado hablar un rato con él, pero supuso que en cuanto terminara, querría marcharse a su casa. Así que cuando terminó del todo, recogió su abrigo y empezó a despedirse. Pero antes de poder marcharse, la señora Henderson, que se había quedado un rato hablando con algunas vecinas, la detuvo y se volvió hacia John. 

    —¿Es que vas a dejar que se vaya sola a su casa con lo tarde que es? 

    La mujer tenía una expresión seria en su rostro. 

    —No pasa nada, tampoco está tan lejos —le replicó Ellie mientras terminaba de ponerse el abrigo. 

    La noche había caído sobre ellos, pero Ellie se sentía segura, en aquel lugar casi nunca pasaba nada. John miró a la mujer y después a ella. 

    —Voy a coger mis cosas y ahora vuelvo —contestó él casi enseguida. 

    —Pero... 

    A Ellie no le dio tiempo a decir nada más, John ya se había alejado lo suficiente y no quería alzar más la voz en medio de los puestos. Miró a la señora Henderson que estaba sonriendo ampliamente mientras afirmaba levemente con su cabeza, como aprobando su comportamiento. Después, se despidió de Ellie y comenzó a alejarse en dirección a su casa, con su paso lento pero digno.  

    No pasó mucho tiempo antes de que John volviera y los dos se pusieron en camino de inmediato. Anduvieron un buen rato el uno junto al otro, en silencio. Ellie quería iniciar una conversación, pero le notaba tan callado que le estaba costando hacerlo. Necesitaba hablarle de cualquier cosa con tal de terminar aquel incómodo silencio. 

    —Siento que hayas tenido que acompañarme, la señora Henderson es un poco exagerada. 

    —No es ninguna molestia. 

    En su rostro pudo ver una sonrisa sincera que la tranquilizó, aunque también pudo ver cómo los ojos de él la rehuían un poco. No sabía bien qué más decirle y odiaba sentirse tan cohibida de repente, sobre todo cuando todo había ido bien en los intercambios que habían tenido últimamente. Dudó un poco en si pedirle perdón por su retraso en la cena de hacía unos días o si hablar sobre el festival.  

    Decidió que cualquier cosa era válida con tal de terminar con aquel silencio que la estaba poniendo tan nerviosa. 

    * * * 

    John caminaba junto a Ellie y hacía rato que había sentido el silencio caer entre ellos. Después de varios días sin hablar demasiado con ella, tenía la sensación de que su relación había vuelto de nuevo a como estaba antes del partido de rugby. Pero sabía que, en parte, había sido por su culpa. Se había mantenido distante, no había estado muy comunicador y, en ocasiones, la había rehuido. 

    Ellie intentó iniciar varias veces una conversación y él le contestó, pero no hizo demasiado esfuerzo por continuarla. No sabía si era porque estaba cansado, porque su mente le insistía continuamente en que debía mantener una distancia entre los dos o por la mezcla de ambas. Aun así, tenía que reconocer los esfuerzos de ella por romper aquel silencio. 

    —Siento el retraso en la cena del otro día, surgió algo inesperado. 

    —No te preocupes —fue todo lo que dio por respuesta, aunque John se sorprendió de que lo mencionara. 

    —Últimamente, algunas cosas en Nueva York no han ido bien, demasiados problemas —suspiró, con signos evidentes de cansancio—. Lo que no sabía es que me perseguirían hasta aquí. 

    Ellie se cruzó de brazos y se los frotó para darse calor. El primer instinto de John fue pasarle un brazo por los hombros y acercarla a él, pero enseguida recordó que eso había quedado en el pasado.  

    En ocasiones, cuando estaba con ella, su propio cuerpo parecía olvidar que ya no eran aquellos jóvenes de años atrás. 

    —Pero no quiero aburrirte con mis historias —agregó ella, moviendo la mano en el aire antes de volver a cruzarse de brazos. 

    —Puedes hablar conmigo si lo necesitas. 

    —Te tomo la palabra, pero, ahora mismo, creo que estoy bien. 

    Aunque quería mantener las distancias, aquel “creo” le preocupó. Le hubiese gustado decirle algo más, pero habían llegado a la entrada de la casa de Ellie. 

    —Bueno —comenzó a decir ella—, ¿vas a ir alguno de estos días al festival? 

    —Aún no lo sé, tengo trabajo que hacer en el taller. 

    —Oh… —La expresión de Ellie era de ligera decepción—. Yo tenía pensado ir, pero no sé qué haré al final. 

    —Podemos ir, si realmente te apetece. 

    La boca de John siempre acababa traicionándole y haciendo justo lo que su mente le decía que debía evitar. Pero no se sintió tan mal del todo cuando vio un brillo aparecer en los ojos de Ellie. 

    —La verdad que estaría bien me gustaría ver cómo está este año. 

    —¿Te recojo mañana a las cinco? 

    —No quiero que te molestes viniendo hasta mi casa, podemos vernos allí. 

    —No es ninguna molestia. 

    —Entonces, vale —concedió ella con una sonrisa. 

    John asintió, con una leve sonrisa asomando en sus labios. Se habían quedado a escasos pasos del porche, el uno frente al otro, sin saber bien qué más decir. Pero no era un silencio incómodo. Él observó su rostro, el mismo que tantas veces había besado cuando eran jóvenes, y le pareció que aquella noche estaba muy guapa. A pesar de todo el trabajo que había estado haciendo y de que se la notaba cansada, había cierto brillo en sus ojos mientras le miraba a él que hizo que se le acelerara el pulso.  

    Sintió el deseo de alzar su mano y colocarla en su mejilla para acariciarla. Pero sabía que no podía ser, ni en ese momento ni nunca. Sacudió ligeramente la cabeza, intentando ignorar lo que estaba sintiendo y se dio la vuelta para ponerse en camino. 

    —John —le llamó Ellie y él se giró de nuevo—. Gracias por acompañarme. 

    —No hay de qué. 

    John volvió a andar por aquellas calles de camino a su casa pensando en la conversación que habían tenido. No le había pasado desapercibido lo que Ellie había comentado sobre el día de la cena. Había considerado aquel encuentro como parte de sus “problemas” y John no pudo evitar sentir un poco de curiosidad al respecto. Pero respetaría su decisión de no hablar de ello si no quería. Al menos le había hecho saber que podía contar con él, si es lo que necesitaba. 

    John sabía que su mente le estaba alertando constantemente sobre lo que podía ocurrir. Le decía que se apartara, que andase con precaución cuando estaba con ella, que no dejara que su corazón se implicara más de lo necesario. Y, a pesar de todo, su cuerpo le traicionaba y cada vez sentía más deseo de acariciarla, de abrazarla, de pasar más tiempo con ella. Se preguntó si había sido buena idea quedar para ir juntos al festival, pero ya estaba hecho y no quería echarse atrás. 

    Además, a medida que habían ido pasando los días, ya no le parecía del todo mal volver a establecer una relación de amistad, pero tenía claro que debía seguir manteniendo esa distancia entre los dos costara lo que costase. No podía dejar que fuese más allá. 

    Por el bien de él y por el bien de ella. 
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    Agosto de 2004 

    —Ey, ¿qué tal el entrenamiento? 

    John no pudo reprimir una sonrisa de oreja a oreja al ver a Ellie sentarse a su lado, aunque le extrañó que se apartara tanto. 

    —Bien, aunque los chicos estaban demasiado motivados hoy para golpear y tirarme al suelo. 

    Ella sonrió, pero la sonrisa no llegó a sus ojos. 

    —¿Qué te ocurre? Te veo algo decaída hoy, ¿va todo bien? —John fue a coger su mano, pero ella la retiró sutilmente para llevársela a su cabello y aquel gesto no le pasó desapercibido. 

    —Sí, bueno, es solo que… 

    —¿Qué? —John empezaba a asustarse con la expresión de su rostro. 

    —He estado pensando durante estos meses de verano. Dentro de nada empieza la universidad y, no sé, le he dado muchas vueltas a la cabeza. 

    —¿Qué ocurre? ¿No estás segura con la universidad? 

    John buscó su mirada durante un rato hasta que ella fue capaz de mirarle cara a cara. 

    —Es… sobre nosotros, John, no sé si está bien que continuemos si vamos a estar en puntos diferentes del país, tú en Berkeley y yo en Nueva York. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Pues que, ¿cómo vamos a hacerlo? Apenas podremos vernos, ¿nos llamaremos y eso es todo? Solo podremos vernos en vacaciones y ya está, ¿cómo podremos llevarlo adelante? 

    —Podemos hacerlo, yo puedo escaparme más veces, ir a Nueva York a verte. —Agarró con suavidad una de sus manos, que tenía apoyada en el regazo, pero ella la apartó una vez más. 

    John sintió algo dentro, un pequeño desgarro, una voz que le decía que aquello era el final. Intento hacerla callar, gritándole interiormente que conseguiría que cambiara de opinión, hacerle ver que conseguirían hacerlo funcionar. 

    —Creo que es mejor si lo dejamos aquí y ahora antes de sufrir estando separados. —Las lágrimas anegaban los ojos de Ellie. 

    —Pero… podríamos hacerlo, podríamos intentarlo, estoy seguro de que… 

    —Yo… no estoy tan segura, John. No sé si quiero tener una relación a distancia —siguió insistiendo Ellie y se recompuso mientras se limpiaba las lágrimas antes de seguir—: No creo que sea lo mejor, somos demasiado jóvenes para estar tan atados el uno al otro. 

    John la miró durante un rato mientras sentía su corazón resquebrajarse. ¿Quería eso decir que se había hartado de él? ¿Qué quería tener otras relaciones mientras estaban en la universidad?  

    Lo último que le interesaba era conocer a otras chicas, quería estar con Ellie y con nadie más. Solo ella ocupaba su corazón. 

    —Lo siento, John. De verdad que lo siento. 

    A su mente acudieron las palabras que habían escrito muchos meses atrás en un muro del estadio: Nada nos separará. Pero, al final, iba a ocurrir. Iban a separarse y John sintió una punzada en su interior. 

    —Puede que cuando acabe la universidad podamos vernos otra vez y ver qué ocurre…  

    —No. 

    —¿Qué? 

    —No, si es así es para siempre —replicó él con voz tensa. 

    Ellie lo miró, perpleja.  

    —Entonces, ¿si no es así no es de ninguna otra manera? ¿No podríamos volver a intentarlo, cuando acabemos la universidad? 

    John agachó la cabeza y apretó la mandíbula, intentando contener las lágrimas que se estaban formando en sus ojos. Finalmente, Ellie asintió y se levantó del banco. Él volvió a levantar la cabeza en su dirección, con el dolor reflejado en su mirada. 

    —Lo siento, John. Espero que te vaya genial en la universidad y de verdad deseo que podamos vernos en un futuro. —Ninguno de los dos dijo nada más antes de que Ellie saliera de allí.  

    Caminó todo lo deprisa que pudo, alejándose de aquel lugar todo lo que pudo antes de derrumbarse y echarse a llorar con un dolor que consumía todo su cuerpo.  

    * * * 

    John terminó con el último coche de aquel día, cerró el capó y también la puerta del taller. Una vez dentro de casa, le puso de comer a Bob, que no paraba de dar vueltas a su alrededor, y se duchó antes de almorzar. Se le hizo raro comer tantas veces solo desde la muerte de su padre, pero la presencia de Bob le había hecho sentirse más acompañado y estaba agradecido de tenerle a su lado. 

    Recogió la cocina, sacó a pasear a Bob y, cuando volvió, ya no quedaba demasiado para ir a casa de Ellie, así que se vistió y salió de su casa en dirección a la de ella. Cuando estaba a pocos pasos de la entrada, la puerta se abrió y Ellie salió a su encuentro con una sonrisa. Llevaba puesto unos vaqueros oscuros, una camisa verde y su abrigo negro encima.  

    John sintió que su corazón se aceleraba al verla tan guapa. 

    —No sé por qué, pero me siento extrañamente excitada por ir al festival —le dijo Ellie con entusiasmo mientras se acercaba a él—. Dime que estoy mal. 

    —Comparado con los de Nueva York, este no será para tanto. 

    —También tienen su encanto, pero allí siempre hay demasiada gente en todas partes —soltó, con una exhalación. 

    —Creí que te gustaba vivir en Nueva York. 

    —Y me gusta, pero, no sé, volver aquí me ha hecho verlo todo desde otra perspectiva. —Ellie permaneció con la mirada perdida durante unos instantes, pero se volvió de nuevo a él con una sonrisa—. ¿Vamos? 

    Caminaban el uno junto al otro y, como le había ocurrido el día anterior, tuvo que reprimir sus ganas de pasar uno de sus brazos por encima de los hombros de Ellie como solía hacer antaño. Se preguntó por qué de repente aumentaba cada vez más ese deseo en su interior.  

    Decidió meter las manos en los bolsillos de su chaqueta para evitar cualquier roce con la mano de ella sin querer. 

    —Al principio era divertido —volvió a hablar ella, continuando con la conversación—, pero, últimamente, hay días que la ciudad resulta un poco agobiante. A veces, es fácil sentirse sola rodeada de tanta gente… 

    John quiso preguntarle por qué se sentía así, pero no quería forzarla. Estaba seguro de que volvería a sacar el tema si necesitaba hablar de ello. Mientras caminaban, hablaron del festival y ella le comentó cuánto le dolía aún la espalda después de haber ayudado el día anterior. Pero cuando llegaron al lugar y vieron lo animado que estaba, a ambos les pareció que había merecido la pena. 

    A Ellie le gustaron muchos de los puestos, sobre todo los de joyería hecha a mano. Pero cuando realmente se entusiasmó fue cuando vio los puestos de juegos y los de comida. 

    —¡Mira! —exclamó mientras le señalaba un puesto para tirar latas colocadas en forma de pirámide—. Recuerdo jugar a esto con Naomi cuando íbamos al instituto. Aunque ella siempre ganaba algo, en cambio yo... 

    Ambos pagaron el precio y la mujer que les atendía les puso delante una cesta con tres pequeñas pelotas a cada uno. Ellie fue la primera en tirar, pero la pelota pasó casi rozando la lata de arriba. 

    —Mierda —murmuró mientras cogía la siguiente pelota. 

    Tampoco hubo suerte la segunda vez, pero a la tercera consiguió derribar toda la pirámide de latas. Como no lo había conseguido hasta la última pelota, solo pudo escoger un peluche pequeño. 

    —Para Bob. —Le enseñó el osito que había escogido a John y ambos rieron—. Te toca. 

    Sopesó la pelota en su mano durante unos segundos y la lanzó. La pirámide de latas cayó entera y Ellie le felicitó mientras le aplaudía. John echó un vistazo a todos los peluches que había colgados y vio una jirafa. Su mente le traicionó una vez más recordándole que aquel era el animal favorito de Ellie. Estuvo a punto de escoger otro, pero acabó pidiéndole a la mujer del puesto ese peluche.  

    Aunque, después de hacerlo, se preguntó si aún seguiría siendo el animal que más le gustaba. 

    —Bueno, este es un poco grande para Bob —comentó, fingiendo seriedad—. Supongo que tendré que devolverlo. 

    —¡No! Es muy bonito y, además, es una jirafa. —La expresión de Ellie era de expectación, mirando a John y al peluche. 

    John le pasó la jirafa con una leve sonrisa y ella sonrió ampliamente, la cogió con ambas manos y le dio las gracias. Después de aquello, jugaron en varios puestos más y compraron algodón de azúcar. John no recordaba verla sonreír tanto desde el partido de rugby y se alegró de que disfrutara tanto junto a él. 

    A pesar de que procuraba tener siempre presente que todo aquello pasaría y ella se iría una vez más, trató de disfrutar de aquellos momentos tanto como pudo. Se dijo que no estaba mal disfrutar así de nuevo, aunque solo fuese de manera temporal. 

    Momentos así le hacían feliz, de una manera que hacía tiempo que no lo era. 

    * * * 

    Cuando decidieron cenar, se decantaron por un puesto de perritos calientes. Se sentaron en una pequeña mesa con tres sillas, con la jirafa ocupando una de ellas y Ellie la miró discretamente varias veces mientras comían.  

    Estaba segura de que no había sido producto de la casualidad que John la hubiese escogido, ¿o sí? No, estaba convencida de que se había acordado de que era su animal favorito. Había decenas de peluches en ese puesto y no se lo había pensado demasiado antes de escoger ese. Le sorprendió que todavía se acordara de un detalle como ese después de tantos años y aquel gesto le hizo sentir un calorcito en su interior. 

    También estaba agradecida de notar a John menos rígido que durante los días anteriores. Parece que algo en él había cambiado desde que la acompañara a casa el día anterior. ¿Sería por algo de lo que le dijo? No tenía claro qué había sido, pero estaba feliz por verle más abierto con ella. 

    Estaban terminando de comer cuando escucharon una voz femenina llamando a John. Ellie estuvo a punto de poner los ojos en blanco porque sabía bien a quién pertenecía aquella voz. 

    —Hola, Emily —le respondió John con su cortesía actual. 

    —No sabía que ibas a bajar al festival —le dijo Emily, dándole una palmada en el hombro de manera cariñosa para después dirigirse a Ellie con el ceño ligeramente fruncido y lo que pretendía ser un tono de voz amable—. Hola, Ellie, vaya, creí que ya habías vuelto a Nueva York. 

    —Estoy en mi mes de vacaciones, así que, hasta finales de mes me tendrás por aquí —le explicó, fingiendo la sonrisa más amable que podía. 

    —Vaya, Nueva York, ¿eh? Seguro que estarás deseando volver, al fin y al cabo, este no es más que un aburrido pueblo, aunque algunos sabemos verle el encanto, ¿verdad, John? 

    Él se volvió a mirarla con expresión neutral. 

    —Los dos lugares tienen su encanto —le respondió volviéndose a mirar a Ellie y sonriéndole levemente. 

    —Bueno, voy a seguir dando una vuelta, hay tanto por ver, espero que nos veamos pronto —se despidió, dedicándole una enorme sonrisa a John antes de marcharse. 

    Ellie intentaba que no se le notara nada en la expresión de su rostro, pero evitó mirar demasiado a John mientras terminaban de comer. Después de acabar, se quedaron un rato observando algunos espectáculos de malabaristas que pasaban por allí, entreteniendo a los visitantes del festival. 

    Mientras lo veían, y a pesar de los colores y la belleza del espectáculo, a Ellie la envolvió una cierta tristeza. No sabía por qué se había sentido así de buenas a primeras, pero también era cierto que se había encontrado en muchas situaciones y había sentido muchas emociones diferentes en solo unos pocos días. Desde la ruptura con Matt, pasando por la confusión que tenía en cuanto a la relación, la vuelta al pueblo y, por supuesto, volver a ver a John, una persona que había significado tanto para ella. Pero, sobre todo, lo que volvía a sentir estando tan cerca de él, unos sentimientos que creía olvidados. 

    Y, de repente, todo el cansancio del día anterior se apoderó de ella. 

    John debió de notar el cambio en su expresión y su postura, porque le comentó si quería volver a dar otra vuelta. Cuando llevaban un rato andando entre los puestos sin decir nada, él le preguntó si se encontraba bien.  

    —Sí, es solo que estoy un poco cansada. —Sonrió para no preocuparle, pero le costó sentir aquella sonrisa. 

    —¿Quieres volver a casa? 

    Ellie se mordió el labio, su mente le decía que era hora de volver, pero aún no se sentía con ganas de hacerlo. A su mente acudieron las palabras de su madre sobre hacer caso a su corazón por encima de lo que le decía su mente. 

    —En realidad, no quiero irme a casa todavía, pero ¿podemos dar una vuelta lejos de aquí? 

    John asintió y los dos salieron de las calles donde estaban los puestos del festival y se dirigieron al paseo, desde el que podía verse el río Támesis. Mientras se acercaban, Ellie pensó que la última vez que estuvo allí aún no había visto el original río Támesis, pero en uno de sus viajes de trabajo pudo verlo al fin. New London y Londres eran dos lugares completamente diferentes, aunque llevaran casi el mismo nombre. 

    Observó el río, que aquella noche estaba calmado, las pocas estrellas visibles en el cielo oscuro y las parejas que paseaban por allí cogidas de la mano. Pero enseguida pudo notar que todos sus sentidos se centraban en John cuando él se situó a su lado. Notaba el roce de su brazo y el calor que desprendía apoyado junto a ella en la barandilla. Ellie dejó caer la cabeza sobre una de sus manos, mientras que con la otra sostenía la jirafa, intentando no ser tan consciente de la presencia de él mientras perdía su mirada en el horizonte. 

    De vez en cuando, desde que había llegado al pueblo, su cuerpo había empezado a echar cada vez más de menos que John se acercara a ella, que la abrazara como hacía antes. Aunque se reñía a sí misma por tener aquellos pensamientos porque sabía que, después de todo lo ocurrido entre ellos y la forma egoísta en que se había comportado, estaba siendo incluso difícil recuperar la amistad que tenían antes. Además, qué derecho tenía a querer o siquiera a creerse merecedora de todo aquello. 

    Y aun así no podía dejar de darle vueltas a aquello, a los deseos que volvía a sentir su cuerpo, a los sentimientos que se estaban apoderando de nuevo de su corazón. 

    Miró de reojo a John que, como ella hasta hace un rato, estaba concentrado en el paisaje. Observó su perfil, su pelo ligeramente despeinado y la forma tan suave en la que estaba mirando el río. En aquel momento, sintió deseos de contarle cómo se sentía, pero pensó que era una mala idea.  

    No debía comportarse de manera egoísta otra vez.  

    Volvió su vista hacia el río mientras soltaba un suspiro casi sin darse cuenta y pudo notar que John se giraba para mirarla. Ellie se giró a su vez y percibió una preocupación sincera en su mirada. 

    —¿Seguro que estás bien? —Su tono de voz era tan suave que sintió un ligero pellizco en su corazón. 

    —Sí, algo mejor que antes —le contestó, sonriendo una vez más para quitarle importancia. 

    —¿Quieres que nos marchemos ya? 

    Ella asintió, aunque realmente no era lo que su corazón deseaba, lo que realmente quería en ese momento era poder quedarse más horas junto a él. Hacía tiempo que no se lo pasaba tan bien. Pero en su interior sabía que no era lo correcto.  

    Esta vez, dejó que venciera su cabeza por encima de su corazón.  

    Volvieron a casa de Ellie, andando en silencio, pero esta vez no le resultó incómodo. Esas horas que había pasado junto a él, al igual que la tarde del partido de rugby, le trajeron nuevamente recuerdos de los viejos tiempos. Disfrutaba aquellos momentos con John, pero, al mismo tiempo, tenía que reconocer que estaba empezando a sufrir con ellos. Sufría teniéndole tan cerca y a la vez tan lejos. Tan inalcanzable.  

    Se había dado cuenta de que su corazón empezaba a desear que ocurrieran cosas que ya eran imposibles. 

    —Gracias por acompañarme al festival, ha sido divertido —confesó mientras se abrazaba a la jirafa y apoyaba la barbilla sobre su cabeza. 

    —Deberías venir el año que viene también y lo repetimos. 

    Sintió un pequeño vuelco en su corazón con aquella invitación, pero, sobre todo, porque él esperara verla al año siguiente también. Aunque mentalmente se dijo que lo había dicho por mera cortesía. 

    —Sí, estaría bien —le contestó finalmente. 

    Los dos sonrieron, pero apartaron la vista momentáneamente el uno del otro.  

    —¿Quieres entrar y tomar un té? 

    —Será mejor que vuelva, Bob lleva muchas horas solo. 

    —Es cierto... ¡Ah! Espera. —Ellie sacó de su bolso el pequeño peluche que había ganado—. Toma, dáselo de mi parte. 

    John lo cogió y, mientras lo hacía, acarició su mano levemente. Un calor agradable le recorrió todo el brazo, pero se dio cuenta de que él no parecía inmutarse, exactamente como cuando la cogió del brazo después del partido. Tampoco notaba nada en su rostro cuando se encontraba tan cerca de ella y cada vez estaba más convencida de que debía haber olvidado por completo los sentimientos que alguna vez había albergado hacia ella.  

    Se dijo que aquella era precisamente una de las cosas por las que no podía decirle cómo se sentía, sabía que no sería justo ponerle en una situación comprometida como esa.  

    Sería lo mejor para él. 

    —Gracias —le respondió John con una leve sonrisa, se volvió para ponerse en camino, pero se paró y se giró de nuevo—. Por cierto, he estado pensando en hacer una reunión en mi casa este domingo, con los chicos. 

    —¿La gente de la clase? 

    —Sí, Mackie, Martha, y algunos más. Naomi y tú, si queréis venir. 

    —Claro, me encantaría volver a verlos. Naomi vuelve mañana, pero seguro que dice que sí. Si necesitas ayuda, avísame, ¿vale? —Se volvió y subió los escalones—. Nos vemos mañana para cenar, ¿no? 

    John asintió con la cabeza. 

    —Hasta mañana —se despidió él dando algunos pasos hacia atrás sin dejar de mirarla, hasta que finalmente se giró. 

    Después de verle desaparecer al final de la calle, Ellie se sentó un rato en el porche, pensando en la tarde que habían pasado. Se martirizaba por sentir aquel calor en su corazón y aquellos cosquilleos con cada roce, con cada mirada y con cada sonrisa. Habían pasado doce años creyendo que aquellos sentimientos habían quedado enterrados en el pasado. Pero, pasar tiempo con él, disfrutar como hacía tiempo que no disfrutaba, le había hecho darse cuenta de que no era así.  

    Pensó que había sido una tonta durante años, creyendo que había conseguido olvidarlos, pero lo único que realmente había hecho era ignorarlos. Aquellos sentimientos seguían allí, en su interior, y estaban luchando por reaparecer. Sabía que era algo que no debía suceder por mucho que quisiera. Tenía miedo de hacerse daño a sí misma. O, mucho peor, de volver a hacer daño a John.  

    Se prometió controlarlos lo mejor que pudiese durante el par de semanas que le quedaban allí. Aunque sabía que le iba a costar mucho hacerlo, pero sería por el bien de los dos.  
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    Después de más de una semana sin ver a Naomi, el sábado por fin pudieron reunirse. 

    Se encontraron en casa de su amiga, como solían hacer la mayoría de las veces, ya que era allí donde estaban más tranquilas cuando los padres de Ellie estaban en casa. Naomi le contó todo sobre su viaje a Los Ángeles, también sobre sus breves visitas a Las Vegas y San Francisco. Le enseñó todas las fotos que había hecho y le contó decenas de historias sobre lo que había vivido allí. Siempre traía muchas anécdotas que contar de cada viaje que hacía. 

    —A pesar de todo, sigo pensando que te gustaría Las Vegas por mucho que digas que no. 

    —No sé, pero a lo mejor un día vamos y lo averiguamos —le contestó Ellie con media sonrisa y un guiño. 

    —Y, ahora —comenzó a decirle Naomi, sentándose cómodamente en el sofá—, cuéntame, ¿qué tal todo con John? ¿Ha habido algún progreso? 

    Ellie le contó lo que había pasado durante las cenas, la tarde que fueron al partido y todo sobre el día anterior, en el festival. Para terminar, le comentó la llamada y la visita de Matt. 

    —¡¿Qué?! ¿Y qué le dijiste? 

    —Que era mejor seguir caminos separados. Me prometió una vez más que cambiaría, pero sé que no va a ser así. —Ellie se quedó en silencio durante unos instantes, pensativa—. Luego… está John. 

    —¿Qué ocurre con él? Por lo que me has contado, parece que todo marcha bien entre vosotros, ¿no? 

    —Es por cómo me siento estando con él. 

    —¿Y te sientes…? —indagó Naomi con una media sonrisa. 

    —No es nada importante, solo creo que estoy confusa. Los momentos que he pasado junto a él desde que estoy aquí me recuerdan demasiado al tiempo en el que estuvimos juntos y, a veces, parece como si nada hubiese cambiado, pero en realidad se nota que ya no somos los mismos. John se comporta de manera amable, pero mantiene las distancias. Y le comprendo, yo haría lo mismo si estuviese en su situación. Aunque hay veces que lo odio. 

    —Aún le quieres —afirmó Naomi. 

    —¿Qué? 

    —Que aún le quieres —repitió Naomi con una sonrisa y mirándola con una mirada significativa. 

    —No, no es eso —respondió Ellie tajante, incorporándose en el sofá y jugando con los flecos del cojín que tenía en su regazo—. Lo he pasado bien con él, eso es todo, hacía tiempo que no me divertía tanto y mi cuerpo reacciona a ello como si no hubiesen pasado los años, pero han pasado y han sucedido cosas. Así que es imposible. 

    Había pasado días pensando en aquello y la única respuesta posible es que los momentos que había pasado junto a él habían engañado a su cuerpo de tal manera que le hacían sentir cosas donde no las había. Tenía que ser todo un producto de su imaginación. 

    —Nada es imposible. Aún sientes algo por él, aunque no quieras reconocerlo, pero tu corazón no te engaña y creo que tú lo sabes. —Naomi bebió un poco de su copa antes de continuar—. ¿No has notado nada raro en él? 

    Ellie negó con la cabeza. 

    —A él no parece afectarle nada cuando estoy cerca de él, en cambio yo… 

    Naomi la animó con la mirada a que continuara. 

    —Es solo que las veces que le he tenido cerca he sentido cosas que hacía tiempo que no sentía. Pero creo que todo es porque mi cuerpo está confuso y no sabe lo que hace. 

    —Si no sintieras algo por John, tu cuerpo no reaccionaría ante él. 

    —No lo sé… —Soltó un largo suspiro antes de continuar—. Todo terminó hace años, daba por hecho que esos sentimientos habían desaparecido, pero, en el caso de que no fuera así, no quiero hacerme daño, está claro que John no siente lo mismo. Además, si ni siquiera creo que me merezca su amistad. 

    —Oye, si lo mereces o no, no es algo que tu debas determinar. —Naomi cogió la mano de su amiga—. Deja pasar los días a ver qué ocurre, ya que tienes dudas, puedes seguir comprobando si lo que sientes es real o no. Si es así, debes decírselo, debes ser sincera con él y ver qué responde. 

    —Pero, después de lo egoísta que fui... 

    —Y él te perdonó por eso, ¿no? Si sigues sintiéndote así, debes hablar con John y contárselo. ¿Quién sabe cómo se está sintiendo él? Puede que esté sintiendo lo mismo que tú. 

    Ellie lo pensó durante unos instantes hasta que finalmente asintió, aunque creía aquello muy poco probable.  

    —Gracias —contestó, apretando la mano de su amiga—. ¡Ah! Por cierto, John va a celebrar una reunión en su casa con algunos compañeros y me preguntó si queríamos ir. 

    —Claro que sí, sabes que siempre me apunto a una buena fiesta, será genial vernos de nuevo. —Naomi se acercó a ella con una sonrisa pícara antes de continuar—. Además, así podré ver de primera mano cómo reacciona John cuando estás cerca, sabes que tengo un buen ojo para esas cosas. 

    Ellie puso los ojos en blanco y las dos se echaron a reír.  

    * * * 

    Mientras Ellie se sentaba a la mesa para la cena de aquel día, John la observó disimuladamente. Había pensado mucho en lo sucedido en los días anteriores y no había podido dejar de pensar en ello, pero, especialmente, lo que le había comentado sobre sus problemas en Nueva York y cuando la había notado tan extraña. Sentía que Ellie había querido decirle algo cuando habían estado en el paseo frente al río, pero no se había atrevido.  

    O quizás eran imaginaciones suyas. 

    Le había dicho que estaba bien, aunque sus ojos parecían decir lo contrario y John no podía evitar preocuparse, hasta el punto de querer hablar con ella y volver a preguntarle si estaba bien. Pero pensó si aquello sería entrometerse demasiado.  

    —Le dije a Naomi lo de la reunión, me dijo que le encantaría asistir —comentó Ellie entre bocado y bocado. 

    —Estupendo, entonces, de momento, todos pueden venir. 

    —¿Va a asistir toda la clase? 

    —No, imposible, muchos viven fuera. —John le hizo un gesto con la mano, dándole a entender que muchos se habían ido a vivir fuera como ella—. Pero sí que vienen algunos chicos del equipo de rugby, algunas de las animadoras, Naomi y tú. 

    —Es estupendo que vayáis a reuniros todos, me recuerda mis años de instituto —comentó Evelyn y continuó con una sonrisa triste—, hace tanto tiempo ya… 

    —Vamos, mamá, que no eres tan mayor. 

    Mientras Ellie hablaba con su madre, John siguió observándola. Parecía más animada pero también pudo notar que no era capaz de sonreír tan ampliamente como el día anterior. Y hubo algo en el interior de John que le hizo sentirse mal por ello. Deseaba saber qué le ocurría y, sobre todo, deseaba poder animarla y consolarla.   

    Pero sabía que eso era ya imposible. No creía que a Ellie le sentara bien que indagara demasiado en sus asuntos personales y él ya no era quien para consolarla. Probablemente, ya tenía a alguien para eso. Quizás el hombre con el que la vio desde la ventana, así que decidió olvidarlo. Al fin y al cabo, ella tenía pensado irse a finales de mes y dudaba que la volviese a ver en mucho tiempo.  

    Antes de irse, John le comentó la hora en la que habían quedado en su casa y ella volvió a ofrecerle su ayuda. Estuvo a punto de aceptar, pero finalmente rechazó su oferta una vez más.  

    Cuando llegó a casa, pensó en cómo cada vez le costaba poner mayor resistencia a sus acercamientos. Tenía que reconocer que hacía tiempo que no se sentía tan bien como cuando estaba con Ellie y por eso, internamente, tenía la necesidad de pasar más tiempo con ella. Cuando estuvieron hablando en el porche sobre la reunión, Ellie se cubrió los brazos para darse calor y él estuvo tentado a cubrírselos con sus manos y frotarlos. Había sido tantas las ganas de hacerlo que llegó a sentir un cosquilleo en las palmas de sus manos, por lo que tuvo que cerrar los puños dentro de su chaqueta. 

    No podía negarlo por más tiempo, los sentimientos que volvían a resurgir en él no lo hacían por el mero recuerdo de aquellos años pasados. Aún sentía algo por Ellie y no sabía cómo detenerlo. Sabía que no era lo correcto, pero cada vez le costaba más y más controlar la reacción de su cuerpo cuando la tenía a su lado.  

    Al menos, se dijo para consolarse, la próxima vez que se vieran, estarían rodeados de antiguos amigos y no tendría ocasión de sufrir la desesperada necesidad de estar tan cerca de ella.  
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    Al día siguiente, Ellie se sintió extrañamente excitada ante el encuentro con sus antiguos compañeros. Tenía ganas de saber qué había sido de ellos y reencontrarse con viejas amistades como Martha y Mackie. 

    Había elegido un vestido corto de color rojo oscuro con un estampado de pequeñas flores blancas, cruzado en la parte del escote y mangas anchas que le llegaban a la altura del codo. Decidió llevar el cabello suelto y ligeramente ondulado y completó el look con un poco de maquillaje en sus ojos y sus labios. 

    Nada más terminar, Naomi llegó a su casa. Iba guapísima con un vestido corto de cuadros color verde, medias semitransparentes de color negro y una chaqueta de cuero. Con su melena corta se parecía cada día más a Winona Ryder en los años 90 y a Ellie le fascinaba el aspecto de su amiga. 

    —Oye, estás muy sexy —la felicitó Naomi mientras le silbaba y le hacía dar la vuelta en redondo—. Sé de alguien que se le va a caer la baba esta noche. 

    —Déjate de bromas —respondió Ellie intentando aparentar seriedad, aunque le sacó la lengua antes de continuar—: Sabes que siempre me visto para mí. 

    —Lo sé, pero eso no implica que los demás no podamos admirar tu belleza. 

    Ellie sacudió la cabeza y puso los ojos en blanco mientras cogía el abrigo de color negro y el bolso de su cama. 

    —Anda, vamos. 

    Cuando llegaron a la casa de John, se encontraron en la puerta con Mackie y Martha, una preciosa chica de piel oscura y cabello rizado con quien Ellie se llevaba muy bien en el instituto. Mientras se saludaban con abrazos, descubrieron que llevaban saliendo juntos desde poco después de acabar el instituto. A Ellie le pareció que hacían muy buena pareja, los dos eran encantadores y seguían mirándose a los ojos con expresión encandilada a pesar de haber pasado tantos años. No pudo evitar sentir una punzada de envidia sana cuando los vio tan felices. 

    Mackie fue el encargado de llamar a la puerta y el primero en saludar a John amistosamente. De todos los de la clase, ellos dos eran los que más habían mantenido el contacto a lo largo de los años. Después, abrazó a Martha cariñosamente y les hizo pasar al salón.  

    A continuación, saludó a Naomi, preguntándole por su reciente viaje, mientras Ellie se quitaba el abrigo y lo dejaba colgado en la entrada junto a su bolso. Cuando John posó la vista en ella, le pareció ver un extraño brillo en sus ojos, pero enseguida pensó que solo era un producto de su imaginación.  

    Ellie no pudo ignorar lo guapo que estaba.  

    Acostumbrada a verle los últimos días con vaqueros y camisas de cuadros, se sorprendió al verle con pantalón negro y una camiseta de manga larga del mismo color que resaltaba a la perfección su buena forma física. Ellie observó con deleite los músculos de sus brazos, pero apartó la vista antes de que él pudiese darse cuenta. 

    —Hola —le saludó Ellie con una sonrisa, intentando no sentirse tan consciente de su cercanía a John, por lo que decidió hablar de lo primero que se le pasó por la cabeza—. ¿Dónde está Bob? 

    Antes de que él pudiera responderle, el perro se acercó a ella desde el salón y la saludó nervioso. Curiosamente, llevaba el peluche que ella había conseguido en el festival. 

    —Hola, te gustó mi regalo, ¿eh? —le dijo mientras se agachaba y le acariciaba las orejas. 

    —Vamos, chico, corre a la cocina. 

    Bob le hizo caso y, con el peluche en la boca, se dirigió obediente a la cocina. John le hizo un gesto con su mano para que entrara en el salón y, una vez dentro, se fijó que lo había reordenado. Había dejado un espacio abierto para que pudieran moverse sin tropezarse y había puesto los sofás a un lado y, al otro, un par de mesas con comida y bebidas.  

    Naomi ya saludaba a varios antiguos compañeros y Ellie hizo lo propio. Entre ellos había chicos que habían pertenecido al equipo de rugby. Se alegró de no ver a Emily allí, pero su alegría no duró mucho cuando vio a la chica entrar en el salón unos minutos más tarde con un par de antiguas animadoras. De nuevo sintió una pequeña punzada cuando la vio saludar a John con un abrazo y una enorme sonrisa.  

    Se sorprendió pensando que hacían buena pareja y tuvo que hacer un esfuerzo enorme por olvidar aquel pensamiento si no quería que nadie le notara lo molesta que se sentía consigo misma.  

    Aunque Ellie había estado preocupada de que el ambiente fuese un poco extraño por el hecho de estar allí, en casa de John, su exnovio, al que todo el mundo sabía que había dejado, se relajó cuando comprobó que el comportamiento de todos era de lo más normal. El ambiente era distendido mientras todos charlaban, poniéndose al día sobre sus vidas y formando distintos grupos a medida que iba transcurriendo la noche. 

    Cuando habían pasado un par de horas, uno de los chicos decidió cambiar la música que había puesta en la radio de John y puso otra emisora de radio. A Ellie le dio un vuelco el corazón con la canción que sonó a continuación.  

    Era la canción de ella y John cuando salían juntos.  

    Aunque ahora aquello le parecía una tontería de juventud, no pudo evitar sentir algo en su interior mientras la escuchaba. De pie, junto al sofá, oía a varios chicos hablarle a Naomi, pero se estaba perdiendo la mayor parte de la conversación porque su mente estaba más pendiente de la canción y de lo que estaba sintiendo al escucharla.  

    Bebió un trago de su cerveza e inconscientemente echó un vistazo a su alrededor. Sus ojos terminaron posándose en John, que estaba de pie al otro lado de la habitación mientras hablaba con Martha y Mackie. Ellie se dio cuenta de que era el único que no bebía cerveza. De hecho, tan solo le había visto beber refrescos. Se preguntó si estaba preocupado por si volvía a caer en la bebida. También se dio cuenta de que, después del saludo inicial, no se había acercado a ella ni una sola vez y sintió una pequeña punzada de dolor. 

    Estaba a punto de retirar su mirada cuando los ojos de John se posaron en ella. El intercambio apenas duró unos segundos, pero Ellie creyó ver en sus ojos y en la expresión de su rostro una señal que le hizo pensar que había reconocido aquella canción. Se preguntó si John también había sentido algo en su interior al escucharla.  

    Inmediatamente se riñó mentalmente, debía evitar pensar en ese tipo es cosas, como que él aún sentía algo por ella. Tenía que dejar de engañarse a sí misma de algo que no iba a volver a ocurrir. 

    Poco después de las dos de la madrugada, la mayoría de los chicos del equipo de rugby se fueron, también la mayoría de las animadoras, incluida, para sorpresa de Ellie, Emily. Solo quedaron Martha, Mackie, Naomi, John y Ellie en el salón. Mackie contaba algunas anécdotas de la universidad y de su trabajo en el equipo de rugby. Ellie percibió en John una expresión de tristeza al escucharle, aunque sonriera de vez en cuando. Estaba segura de que le hubiese gustado pasar por la misma experiencia de su amigo, haber triunfado y ser jugador profesional, pero la enfermedad de su padre se interpuso en su camino y cambió totalmente su vida. 

    —Bueno, debemos marcharnos ya. —Mackie apretó la mano de Martha y la miró con dulzura. 

    Ellie no pudo evitar preguntarse si ella y John seguirían así si no se hubiese terminado la relación y sintió un pequeño calorcito en su interior cuando le imaginó haciendo el mismo gesto, cogiéndole la mano y mirándola con dulzura. Se dio cuenta que echaba tanto de menos aquello y también de que era algo que siempre había tenido guardado en su corazón. 

    Se despidieron de Ellie y Naomi con abrazos. Mackie se despidió de John haciéndole prometer que iría al próximo partido, a lo que John le contestó que no se lo perdería por nada. Mientras John los acompañaba a la puerta, Naomi cogió su chaqueta y su bolso, se acercó a Ellie, que apuraba el último trago de su cerveza sentada en el sofá, y le dio un beso en la mejilla con una sonrisa pícara. 

    Cuando Ellie se percató de lo que se proponía, era demasiado tarde, Naomi ya estaba en la puerta despidiéndose de John y agradeciéndole la invitación.  

    La había dejado allí completamente a solas con él.  

    Se levantó del sofá de un salto, lo que hizo que se mareara un poco y tuviera que volver a sentarse, esta vez en el reposabrazos. Se atusó el cabello, como hacía siempre que estaba nerviosa, antes de que él volviera. Se fijó que el reloj marcaba las 2:27. 

    —Bueno… —cuando John entró en el salón de nuevo, a Ellie le pareció que estaba un poco nervioso. 

    —Bueno… —repitió Ellie sin saber bien qué decir—. Ha sido una reunión genial. 

    John asintió mientras se apoyaba en una mesa, a pocos pasos de donde estaba Ellie sentada. 

    —Te ayudo a recoger esto —propuso ella, incorporándose; prefería ponerse en movimiento para ayudar a calmar sus nervios. 

    —No, déjalo, ya lo haré yo mañana, no te preocupes —respondió John haciéndole un gesto con ambas manos para que volviera a sentarse de nuevo. 

    Ellie le sonrió y volvió a sentarse, apoyando el codo en el sofá y dejando caer la cabeza en su mano. Después de las varias cervezas que había bebido, se sentía con ganas de decirle a John ciertas cosas que no habría dicho en caso de estar completamente sobria e hizo todo lo posible por controlarse.  

    Por suerte, John habló primero. 

    —¿Te sientes mejor que el otro día? 

    —¿El otro día…? 

    —Me dijiste que varios problemas te habían seguido hasta aquí. 

    —Oh. —Ellie se sorprendió de que se acordara de aquel comentario—. Creo que me siento mejor después de la decisión que tomé. 

    Se pasó una mano por el pelo, despeinándose un poco sin darse cuenta.  

    —Mi novio y yo rompimos antes de venir aquí. Bueno, rompí yo con él, parece que es lo único que sé hacer bien... —confesó en un tono afligido, pero cuando se dio cuenta de lo que acababa de soltar, ya era demasiado tarde.  

    Miró a John con los ojos bien abiertos, pero no notó nada en su expresión ni en sus ojos. 

    —Lo siento, no quiero aburrirte con mis asuntos personales —agregó enseguida, apartando la vista y mordiéndose el labio inferior. 

    Ellie decidió que lo mejor sería marcharse, se levantó de nuevo para coger su abrigo y su bolso, pero la voz de John la hizo detenerse a medio camino. 

    —¿Por qué no me contaste lo que te dijo mi padre? 

    El impacto de aquellas palabras hizo que se sentara de nuevo en el reposabrazos mientras le miraba con expresión de sorpresa. El rostro de él, una vez más, era imposible de leer. 

    —¿Fue ese el verdadero motivo por el que rompiste la relación? 

    Una canción triste estaba sonando por la radio y de vez en cuando se oían pequeños golpes en la ventana a causa del viento. Pero lo que Ellie podía escuchar con más claridad era el latido de su propio corazón latiendo apresurado. 

    —Sí —admitió finalmente, agachando la vista e intentando reunir el valor para contarle todo—. Le hice una promesa a tu padre de que me quitaría de en medio, al menos hasta que hubieses terminado la universidad y te hubieses establecido como jugador profesional. 

    John se frotó la barba y después los ojos, se le notaba cansado y ligeramente molesto.  

    —¿Por qué no me lo dijiste? 

    Ellie se levantó, se sentía de repente muy incómoda en aquel reposabrazos, y se abrazó a sí misma para mantenerse firme. 

    —Pensaba de verdad que eso era lo mejor para ti, hubiese sido una distracción si hubiésemos continuado, viéndonos varias veces en el mes cuando tú tenías que centrarte en el rugby. Eso era lo más importante para tu padre y para ti. 

    —Lo más importante para mí eras tú. 

    Ellie abrió la boca para responderle, pero no salió sonido alguno. Aquellas palabras la habían dejado sin habla y tampoco sabía qué responder a aquello.  

    Apartó la mirada porque no podía continuar manteniéndosela. 

    —Entonces —continuó John—, ¿no había ningún otro motivo? 

    —¿Otro motivo? No, claro que no, de hecho, quería intentarlo después de la universidad, pero me dijiste que no, que debía ser para siempre. —Ellie se encogió de hombros—. Y cuando me enteré de la enfermedad de tu padre fue bastante tiempo después y pensé que ya estaba todo perdido, así que me centré en mi carrera, pero pasaron los años y, ya te dije que me arrepentí de no haber vuelto ni una sola vez, ni siquiera para ver cómo estaba tu padre, por eso te pedí perdón. Y ahora… 

    Ellie paró aquel torrente de palabras y se pasó una mano por sus ojos. 

    —Y ahora —continuó—, no sé, pero todo me parece confuso. 

    Le miró directamente a los ojos mientras volvía a abrazarse a sí misma de nuevo. 

    —¿Eso era lo que querías saber? ¿Si había otro motivo? Eso fue todo y el hecho de no volver en todos estos años fue producto de mi propia estupidez y mi orgullo, supongo, pero en mi defensa te diré que tú también tuviste la oportunidad de ir a Nueva York a verme y no fuiste. 

    —Supongo que los dos fuimos estúpidos. 

    —Me alegra que reconozcas tu parte de culpa. 

    John soltó una risotada y volvió a frotarse la barba. Transcurrieron unos minutos en silencio, en aquellos momentos tan solo se oía la respiración de ambos y el viento soplar entre las ramas de los árboles. 

    —Y ahora, ¿qué? —preguntó Ellie abriendo los brazos. 

    John se irguió y se acercó a ella hasta que estuvieron apenas a unos centímetros de distancia. La tomó de la mano y Ellie sabía que aquello era algo que deseaba desde hacía tiempo, pero le había costado reconocerlo. Y se dio cuenta de que el cosquilleo que había sentido cuando la cogió del codo tras el partido o cuando le rozó la mano el día del festival no fueron nada comparado con lo que sintió cuando la acarició en aquel momento.  

    La mano de él subió por su brazo, lentamente, hasta quedarse a medio camino entre el codo y el hombro. Ellie reprimió un suspiro a la vez que un estremecimiento se apoderaba de todo su cuerpo.  

    ¿Aquellas sensaciones eran reales o era todo un producto del alcohol que había consumido?  

    Alzó la vista hacia los ojos de él, que llevaban un rato fijos en su rostro. Sus miradas se cruzaron y se mantuvieron así durante unos segundos hasta que John se acercó a ella y la besó, aunque de manera dubitativa en un principio. 

    Ellie tardó unos segundos en reaccionar y, cuando finalmente lo hizo, alzó su brazo para atraerle hacia ella, pero, probablemente, John interpretó aquello como una señal de querer parar. Cortó el beso y se apartó ligeramente. 

    Pudo ver una disculpa en su mirada y ella estuvo a punto de decirle que estaba equivocado, que también quería aquello, pero decidió que las palabras sobraban, avanzó hacia él, se puso de puntillas y le besó. Esta vez procuró que sus brazos no se interpusieran y le abrazó por la cintura para atraerlo hacia ella. Y John respondió besándola de manera más apasionada que antes mientras la abrazaba por la cintura con una mano y con la otra le acariciaba la mejilla. 

    Giraron en redondo y Ellie chocó con la mesa con tal brusquedad que las botellas de cristal vacías que había allí se tambalearan y cayeron. Pero ninguno de los le prestó la más mínima atención a aquel alboroto. Lo único en lo que podía centrarse ella era en la suavidad de sus labios, en la dulzura de su boca y la manera en que la estaba tocando, provocando que un estremecimiento recorriera todo su cuerpo.  

    John acariciaba su espalda y su cintura con las manos, reconociendo cada centímetro, algunas veces con suavidad y otras con fiereza. Su tacto, aunque fuese por encima de la ropa, le estaba causando a Ellie un placer que hacía tiempo que no sentía.  

    Ella desplazó sus manos hacia el torso de él y más arriba, para acariciar su rostro, su cuello y el inicio del cabello con los dedos. Lo hacía suavemente mientras su cuerpo rememoraba todas las partes de él que una vez fueron suyas y el recuerdo de aquellos días pasados le provocó dolor y placer a partes iguales.  

    Unos instantes después, sintió la mano de él deslizarse por su cintura hacia abajo, acariciando suavemente su muslo y subiendo poco a poco por debajo de la falda de su vestido mientras ella estaba ligeramente apoyada en la mesa. Ellie ahogó un suspiro ante el placer que aquello le provocaba y el cosquilleo que sentía en su vientre. Sabía bien hacia dónde estaba conduciendo todo aquello y estaba totalmente segura de que quería que ocurriese. Todo su cuerpo y todo su corazón lo deseaba. 

    Pero, de buenas a primeras, John detuvo el beso y se apartó de ella.  

    Ellie abrió los ojos y, con la respiración entrecortada, observó el rostro de él, que tenía los ojos aún cerrados. La expresión de su rostro era tensa, como si estuviese en conflicto consigo mismo por lo que estaban haciendo hasta hace unos segundos. Poco después, John abrió los ojos y, sin mirarla, se giró sin decir nada.  

    Quería preguntarle qué le ocurría, pero le costaba articular palabras después de lo que acababa de pasar y con su corazón latiendo a toda prisa. Se sentía confusa por la actitud de él después de lo que habían estado haciendo y, sobre todo, lo que habían estado a punto de hacer. 

    Pero empezó a darle vueltas en su cabeza y creía saber qué le ocurría: aunque John le había dicho que la perdonaba, en su corazón aún no lo había hecho del todo.  

    Estaba claro que, después de aquel beso, no podía negarse que aún sentía algo por ella, pero sabía que el corazón de John estaba en conflicto, temiendo, quizás, que ella fuese a marcharse de nuevo y no volviera a aparecer en años. 

    —Será mejor que me vaya —fue todo lo que pudo pronunciar Ellie mientras se dirigía a la entrada a recoger su abrigo y su bolso. 

    Se paró unos instantes ante la puerta de entrada, esperando cualquier reacción de John, pero él no fue a buscarla. Finalmente, la abrió y salió de allí lo más deprisa que pudo.  

    El aire frío impactó con fuerza en su rostro y se abrazó a sí misma para darse calor, pero enseguida comenzó a sentir escalofríos. Aunque mucho se temía que no era totalmente provocado por aquella brisa nocturna sino por lo que acababa de suceder y, durante todo el trayecto hasta su casa (en el que, por suerte, no se cruzó con nadie), no pudo quitárselo de la cabeza. 

    No podía culpar a John por su actitud, ella misma se sentía confusa por todo lo sucedido en las últimas semanas. Si estuviese en su posición, sabía que se habría protegido a sí misma por el miedo a sufrir otra decepción. Aun así, no podía negar que aquello le dolía porque una parte de sí misma deseaba que pasara algo como aquello. Quería volver a sentir sus caricias, sus abrazos, sus besos. Se dio cuenta de que realmente lo había estado deseando desde poco después de su llegada, aunque no había tenido el valor de reconocérselo a sí misma antes. 

    Pero se dijo que aquello es lo que se merecía. No había tenido el valor de enfrentarse al padre de John, de haber seguido con él, de volver cuando más la necesitaba. 

    Ahora recibía su merecido. 
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    Ellie se sirvió el primer café de la mañana con la mirada ausente. Apenas había pegado ojo en toda la noche y se hubiese quedado en la cama de no ser porque había quedado con Naomi para comer e ir de compras. 

    —¡Ellie! —exclamó su madre para llamar su atención. 

    —¿Eh? —Bajó la vista y vio que había derramado parte de su café—. Mierda… 

    —¿Qué te ocurre, cariño? ¿Estás bien? 

    —Sí, solo un poco cansada, eso es todo. 

    —¿Viniste muy tarde anoche? 

    —No, pero después de llegar me costó un poco coger el sueño 

    Después de contestarle, salió de la cocina para evitar más preguntas de su madre y subió a su habitación con la taza de café en la mano. Mientras tomaba un sorbo de vez en cuando, fue haciendo la cama y sacando la ropa del armario. Se dio una ducha y estuvo preparada justo cinco minutos antes de que sonara el timbre de la puerta.  

    Cuando bajó, su amiga ya estaba en el rellano y la miró con los ojos entrecerrados y los brazos cruzados. Su amiga supo que lo hacía por la “encerrona” de la noche anterior. 

    —Tú y yo tenemos que hablar —anunció Ellie mientras se ponía su abrigo. 

    Naomi se encogió de hombros y sonrió pícara. 

    —¿Qué quieres? Me gusta darte un empujoncito de vez en cuando. 

    —Un empujoncito, ¿eh? —Ellie fingió una expresión de enfado, pero no pudo aguantar mucho antes de sonreír y añadió en voz baja—: No te lo tomes a broma que apenas he dormido esta noche. 

    —¿Pasó algo anoche? —preguntó Naomi, también en voz baja y con una expresión de irreprimible curiosidad en su rostro. 

    —Ahora te lo explico. —Y se señaló los oídos mirando de reojo hacia al salón para indicarle que sus padres podían oírla.  

    Naomi entendió al instante y esperó a que Ellie se despidiera de sus padres y salieran de la casa para hablar. 

    —¡Vamos! Cuenta. Si sirvió de algo lo que hice anoche ya puedes empezar a adorarme. 

    —¿Qué si sirvió? De lo que ha servido es para quitarme el sueño. 

    Naomi la miró expectante mientras caminaban la una junto a la otra. 

    —John y yo estuvimos hablando un rato y… 

    —¿Y? —replicó Naomi cada vez más impaciente. 

    —Nos besamos —añadió en un susurró. 

    —¡¿Qué?! —La expresión de su cara era de absoluta felicidad y mientras alzaba las cejas varias veces, añadió—: Así que mi plan funcionó. 

    —La próxima vez no te escabullas así sin contarme nada, no sabía ni qué hacer cuando te fuiste. 

    Naomi se agarró a su brazo y le dio un ligero apretón. 

    —Funcionó. 

    —Sí, funcionó, pero, no fue todo fuegos artificiales. 

    —¿Qué ocurrió? ¿No hubo tema? 

    —¿Tema? —Ellie puso los ojos en blanco sabiendo a lo que se refería—. No, no hubo porque John no estaba seguro. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Después de llevar un rato besándonos, la cosa estaba a punto de ir a mayores cuando él cortó el beso. La expresión de su rostro… déjame que te diga que no era buena, se le veía a leguas que no era lo que realmente quería hacer. 

    Las dos se quedaron en silencio unos instantes mientras seguían andando cogidas del brazo. 

    —Pero, está bien, no quiero que haga nada que realmente no desee hacer. Está claro que no se fía de mí, le rompí el corazón una vez y seguro que piensa que puedo volver a hacerlo. 

    Ellie volvió a recordar la revelación del día anterior, una de las cosas que más le había quitado el sueño la noche anterior: John conocía la verdadera razón de por qué cortó con él.  

    Lo más importante para mí eras tú. 

    Cada vez que volvía a recordar aquellas palabras, le daba un pequeño vuelco al corazón. 

    —¿Y cómo te sientes?  

    —Si te soy sincera, por una parte, estoy dolida, pero sé que es lo que me merezco. 

    —Tú siempre tan dura contigo misma. John debería saber que las personas cambian. Rompiste con él porque tenías tus motivos, pero han pasado muchos años y las circunstancias son diferentes. Creo sinceramente que podríais volver a intentarlo de nuevo. 

    Ellie pensó que aquello era cierto, pero también pensó que los dos tenían vidas distintas ahora. Ella en Nueva York y él en el pueblo. Aún si los dos quisieran, ¿cómo iban a hacerlo? Aunque admitía que no sería fácil, su mente no dejaba de darle vueltas al asunto pensando que le gustaría intentarlo. 

    De todos modos, no estaba segura de que John quisiera. 

    —¿No sentiste nada con el beso? —continuó Naomi, mirándola expectante. 

    —Sentí muchas cosas con ese beso, aunque no sé cómo sentirme respecto al resto. —Ellie tomó aire antes de continuar—: Pero sí, el beso fue… genial. 

    Naomi pegó un grito de alegría. 

    —¿Por qué te alegras tanto de esto? —le preguntó mientras la miraba con una media sonrisa. 

    —Porque siempre he creído que estáis hecho el uno para el otro —afirmó rotunda. 

    —No sé —le contestó sacudiendo la cabeza—, si estuviésemos hecho el uno para el otro, ¿habría sucedido todo lo de estos años? 

    —Solo ha sido un periodo de descubrimiento personal, habéis tomado caminos separados momentáneamente para reuniros más tarde en el tiempo. No pasa nada, es lo que estaba destinado a pasar. 

    —No creo en el destino. 

    —Lo sé, pero yo sí y te digo que eso es lo que ha ocurrido. 

    —Recuerdo que cuando estábamos en el instituto no solías creer tanto en esas cosas. 

    —Bueno, la gente cambia, evoluciona. Cómo tú y John, ¿no crees?  

    Ellie puso los ojos en blanco y las dos rieron antes de entrar en el hipermercado que había dentro del centro comercial. Naomi necesitaba recoger varios artículos que había encargado para su casa y mientras hablaba con uno de los trabajadores de la tienda, Ellie decidió echar un vistazo por la sección de libros. 

    Estaba echando una ojeada a la estantería de las novedades cuando escuchó una voz femenina que la llamaba. 

    —¡Ellie! Hola. 

    La voz provenía de Amanda, una chica de pelo rojizo y ojos verdes y una de las animadoras que la noche anterior había estado en la reunión, pero con la que apenas pudo hablar porque había estado casi todo el tiempo con Emily. 

    —Hola, Amanda, ¿qué tal? 

    —Bien, menuda reunión anoche, ¿eh? Fue agradable veros a todos de nuevo. 

    —Sí, fue genial. 

    —Oye, anoche no tuve ocasión de comentarte algo —le dijo con una sonrisa tímida y, a continuación, extendió su mano izquierda para enseñarle un precioso anillo de compromiso que relucía en su dedo anular. 

    —Vaya, ¡felicidades! —le respondió, sonriéndole con sinceridad. 

    —Gracias —respondió Amanda, exultante—. Me caso este viernes y cómo vas a estar en el pueblo, me gustaría muchísimo que vinieras a la boda. 

    —Oh. —Ellie se quedó sin saber qué decir ante la inesperada invitación, ella y Amanda apenas se habían relacionado cuando asistían al instituto y se sorprendió mucho que quisiera que asistiera a su boda. 

    —Si es que puedes, claro, entiendo que es precipitado, quizás ya tenías planes —se apresuró a aclarar la chica. 

    —No, qué va, iré, claro que sí. 

    —Gracias, la verdad que me hace mucha ilusión veros a todos allí, nuestro tiempo en el instituto fue muy especial para mí y todos formasteis parte de él. 

    Ellie no pudo evitar emocionarse un poco con aquellas palabras. Lo cierto es que en el instituto tampoco es que hubiese tenido mucho contacto con Amanda, tan solo la veía en algunas fiestas o en los partidos animando al equipo, pero el hecho de que la considerara parte de un tiempo especial en su vida le pareció bonito. 

    —La boda es a las seis en la iglesia y la cena a las siete y media en Weston’s. 

    —Estupendo, allí estaré — le afirmó una vez más, dándole un apretón cariñoso en el brazo. 

    —Gracias, Ellie — le respondió Amanda con una dulce sonrisa. 

    Se quedó sorprendida cuando la pelirroja se le acercó y le dio un abrazo. 

    —Nos vemos el viernes. 

    Ellie asintió y vio cómo se alejaba. Le había cogido tan de improviso aquella situación que se quedó un rato descolocada. Después, pensó en que no había traído ningún vestido apropiado y que tendría que comprar uno durante aquellos días.  

    Naomi se reunió con ella a mitad de camino en la sección de libros. 

    —Tengo un gran problema: necesito conseguir un vestido para una boda el viernes. 

    —¿Has hablado con Amanda? 

    —¿Tú también has hablado con ella?  

    —Recibí la invitación hace un tiempo y no te preocupes por el vestido, conozco varias que pueden gustarte, podemos ir después o mañana, como quieras. Además, tengo que confesarte que con el jaleo del viaje aún no he tenido tiempo de buscar un vestido para mí. 

    —Entonces esta tarde, cuanto antes mejor. 

    Después de comprar en el centro comercial, fueron a casa de Naomi y pidieron pizza y comida china para almorzar. 

    —¿Cómo es que nunca nos decidimos por un tipo de comida? —se preguntó Ellie mientras comía arroz tres delicias con un trozo de pizza al lado. 

    —¿Y por qué íbamos a conformarnos con un solo tipo de comida? Es más divertido así, me gusta mezclar. 

    Ellie removió el arroz distraída pensando en lo de la boda.  

    —¿Crees que John también irá? 

    —Supongo que sí, creo que ha invitado a todos los que aún viven en el pueblo o van a estar por aquí, como tú. 

    Asintió, tenía sentido que él también asistiera. 

    —Mmmm, está riquísima —comentó tras coger un trozo de pizza con pepperoni. 

    —Ves, nunca me equivoco —respondió Naomi, haciendo un ademán como si se echara el pelo hacia atrás, Ellie le sacó la lengua y ambas rieron.  

    Por la tarde, se dedicaron a ir a varias tiendas de vestidos. Por suerte, entraron en una en la que había bastantes vestidos bonitos y no estaban nada mal de precio. Acabó decidiéndose por un vestido largo de color azul oscuro, con tirantes finos y escote cruzado en el pecho, acompañado de unos tacones negros. Mientras que Naomi se decidió por un vestido corto de color morado que combinaría con unos tacones de color lavanda. 

    Tras la tarde de compras, Ellie estuvo todo el camino de vuelta a su casa pensando en el hecho de que tendría que ver a John después de lo que había ocurrido el día anterior. La sorpresa fue mayúscula cuando se enteró de que no acudiría a la cena. 

    —Me llamó esta mañana, parece que ha querido cogerse unos días libres e ir con Bob a pescar. El pobre hacía tiempo que quería hacerlo para despejarse un poco y la verdad es que se lo merece —le contó su madre con una sonrisa, aunque no le pasó desapercibido que se mostraba un poco nerviosa—. No ha pasado nada entre vosotros, ¿no? 

    —¿Entre nosotros? Nada —contestó, intentando aparentar normalidad.  

    Subió a su habitación y mientras dejaba las bolsas de la compra sobre la cama, no pudo evitar pensar que John se había marchado para no verla e incluso empezaba a dudar de que fuese a asistir a la boda. Intentó no pensar demasiado en ello, pero le fue imposible. Le había parecido una decisión un poco repentina y justamente el día después del beso. El asunto estaba bastante claro. 

    No pensaba que aquello fuese a afectarle, pero la afectaba y más de lo que hubiese deseado.  

    Aquella noche, mientras intentaba dormir, no dejaba de darle vueltas a todo el asunto y a la conversación que había tenido con Naomi. Por una parte, pensó que era una locura, pero, por otra, sentía que aquellos sentimientos hacia él eran más vividos que nunca. Ocupaban todos sus pensamientos y lo notaba por todo su cuerpo. Jamás pensó que aquello pudiese ocurrir, pero había sucedido y necesitaba enfrentarse a ello cara a cara.  

    Deseaba que John fuese a la boda para poder hablar con él, pero, si no era así, se dijo que lo haría en cuanto pudiese verle a solas. Estaba un poco asustada y abrumada ante todo aquello, sobre todo porque no era capaz de adivinar lo que podía sentir él al respecto. Su comportamiento tras el beso la había dejado totalmente descolocada.  

    Aun así, en su corazón sentía que quería volverlo a intentar, sabía que se arrepentiría si no lo hacía y se le quedaría una espinita clavada en el corazón si no le confesaba lo que sentía. 

    * * * 

    Durante el viaje en coche hacia el río Salmon, John no dejó de darle vueltas a lo que había sucedido con Ellie después de la reunión. Era lo último que hubiese imaginado que iba a suceder, pero le ayudó a entender que aquel beso era todo lo que había deseado desde que ella regresó a su vida. Aunque no pensó con claridad entonces, en aquel momento se había dejado llevar por un impulso, por tenerla entre sus brazos otra vez, por sentir de nuevo sus labios contra los suyos.  

    Pero también sabía que aquello no podía seguir adelante por mucho que lo deseara. 

    No había tenido aún el valor suficiente para confesarle todo lo que había sucedido en su vida poco antes de que muriese su padre. Su tiempo oscuro no era algo de lo que se sintiera orgulloso y estaba seguro de que Ellie no volvería a mirarle igual si se lo confesaba todo. 

    No, no podía hacerlo. Además, no sabía si podía caer de nuevo en aquel agujero y hacerle daño a ella.  

    Y eso sí que no se lo perdonaría jamás. 

    Cada mañana de aquella semana pensó en regresar al pueblo, pero había algo dentro de él que le decía que se quedara otro día más. Bob disfrutaba de estar rodeado de naturaleza y John no podía negar que él también se sentía en calma allí como hacía tiempo que no se sentía. Necesitaba apartarse durante unos días para pensar con tranquilidad. 

    Después de la muerte de su padre, no había tenido tiempo de tomarse unos días libres y no se había dado cuenta de que lo necesitaba desde hacía tiempo. Los últimos dos años habían sido un poco caóticos, desde su alcoholismo y su periodo de rehabilitación hasta ver el deterioro cada vez más rápido de su padre. Tras todo eso vinieron unos meses en los que todo parecía en calma a su alrededor, pero por dentro sentía un torbellino de emociones con las que le fue difícil de lidiar. A punto estuvo de echarlo todo a perder de nuevo, pero supo controlarse.  

    ¿Y si volvía a sufrir una recaída como aquella? No podía arriesgarse a que algo así ocurriera de nuevo. ¿Y qué pensaría Ellie cuando se enterase de lo que ocurrió aquella noche? Aquel era un acontecimiento que seguía torturándole a diario. 

    El viernes, cuando apenas empezaban a verse los primeros rayos de sol, se dijo que ya era hora de volver. Además, ya había confirmado que iría a la boda de Amanda y no quería faltar a su promesa, aunque se preguntó si Ellie asistiría al estar aún en el pueblo.  

    Pero no importaba, sabía lo que tenía que hacer, lo mismo que había estado pensando durante todas aquellas semanas desde que ella había llegado al pueblo y él había notado cómo sus sentimientos habían vuelto a resurgir.  

    Debía dejarla marchar una vez más.  

    Sabía que le dolería igual o más que cuando rompieron tras el instituto, pero volvería a enterrar esos sentimientos y olvidarlo todo, una vez más. No tenía la total certeza de que pudiese hacerlo sin sufrir mucho tiempo por ello, pero de lo que sí estaba seguro es que esa era la mejor decisión para los dos.
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    La semana transcurrió más o menos con normalidad excepto por el hecho de que no supo nada de John hasta el viernes por la mañana, cuando su madre le comunicó que había vuelto de su viaje. Ellie ya tenía asumido de que no le vería en la boda, pero tras su vuelta, volvió a pensar que era posible. 

    Sobre las cuatro se fue a casa de Naomi, las dos habían quedado en arreglarse allí para ir juntas a la iglesia andando y después al restaurante en taxi. Tras tomar un café y poner al día a su amiga sobre la vuelta de John al pueblo, comenzaron a prepararse. Ellie intentaba relajarse, pero los nervios se habían instalado en su estómago y no parecían querer irse. 

    —No creí que fuese a entusiasmarme por la boda de una persona con la que hacía años que no hablaba —le comentó Ellie a su amiga desde la habitación de invitados, donde estaban todas sus prendas dispersas en la cama. 

    —Sé muy bien por qué te sientes así —soltó su amiga con una risita. 

    —Oye, ¿es que estamos todavía en el instituto y no me he enterado? — le dijo en un tono de broma y, encogiéndose de hombros, añadió—: Pero también por eso, no te lo voy a negar. 

    Salió de la habitación con su vestido y sus tacones para que Naomi le ondulara el pelo. 

    —Más que nervios, siento un poco de miedo, no sé cómo será su reacción después de tantos días sin vernos. Ha sido extraño, la verdad. 

    —Probablemente necesitaba unos días para pensar. 

    —Lo sé, a mí también me ha venido bien, aunque tengo que reconocer que no saber nada de él ha sido difícil. Más de lo que esperaba. 

    —Todo irá bien, ya lo verás. De verdad espero que podáis hablar hoy y aclararlo. —Naomi le puso una mano en el hombro, dándole un cariñoso apretón.  

    —Yo también lo espero. —Ellie cubrió la mano de su amiga con la suya y le sonrió a través del espejo. 

    Sobre las cinco y media, se pusieron sus abrigos y salieron de casa de Naomi andando hacia la iglesia, que estaba solo a un par de calles de allí. Naomi cargaba con su cámara para poder sacar algunas fotos durante la celebración.  

    Por el camino encontraron a varios antiguos compañeros que también iban hacia allí. No pudo evitar mirar más de una vez a su alrededor por si veía a John, pero se desilusionó cuando no le vio por allí. 

    —Quizás ya ha llegado —le comentó Naomi al oído al verla mirar en todas direcciones y Ellie pensó que estaría en lo cierto. Era eso o es que definitivamente no iba a asistir a la boda. 

    Cuando entraron a la iglesia, ya estaban casi todos los bancos ocupados, en su mayoría por familiares de la pareja. El novio, que ya estaba allí, se veía exultante y nervioso a partes iguales. Decidieron ocupar uno de los últimos bancos a la izquierda de la entrada y, mientras lo hacía, Ellie no pudo evitar volver a echar un vistazo, pero sus ilusiones se vinieron abajo otra vez cuando tampoco pudo verle allí dentro. 

    Pocos minutos después, comenzó a sonar música clásica y Amanda entró en la iglesia acompañada de su padre. La novia estaba radiante, con un vestido color marfil y escote palabra de honor. Llevaba su melena rojiza recogida en un moño bajo, adornado con un velo que le caía por la espalda hasta la cintura. Ellie pensó que estaba preciosa. 

    Después de verla pasar por el pasillo central, se percató con un sobresalto de que John sentado en uno de los bancos del otro lado del pasillo, aunque él no se dio cuenta de su presencia. Durante la ceremonia, le miró en más de una ocasión de reojo, pero él seguía sin darse cuenta de ella y tampoco miró a su alrededor ni una sola vez. 

    A la mente de Ellie acudieron mil hipótesis como, por ejemplo, que la estaba evitando a propósito. Sacudió la cabeza al darse cuenta de que estaba empezando a sonar como una paranoica. Lo que pensaba hacer al terminar la ceremonia sería hablarle con total normalidad y comprobar cómo se comportaba con ella. Aunque, con un nudo en el estómago, no dejaba de pensar en cómo reaccionaría si él la trataba de manera fría como a principios de mes.  

    Intentaba no ser tan pesimista, pero sabía que le iba a doler mucho si él volvía a tratarla así porque sabía lo que significaría aquello: que ni su amistad y, mucho menos su relación, podría restablecerse. 

    Estaba tan ensimismada que ni siquiera pudo disfrutar de los votos y el beso entre los novios, así que decidió centrarse de nuevo en el final de la ceremonia y olvidar durante unos minutos todos aquellos pensamientos que revoloteaban por su cabeza. 

    * * * 

    Cuando John salió de la iglesia, intentó por todos los medios buscarla con la mirada. La había visto sentada justo cuando había entrado a la iglesia, pero ella no se percató de su presencia entonces. Sabía que tarde o temprano se encontrarían aquella tarde y se preguntaba si ella le preguntaría algo sobre los días en los que había estado fuera.  

    También sería la primera vez que se vieran tras el beso en su casa y esperaba que no se notase nada raro entre ellos porque lo último que deseaba era que su relación diera varios pasos atrás y que volviera a ser como a principios de mes, cuando estaban tan tensos el uno con el otro. 

    —¡Hola!  

    John se giró hacia donde provenía la voz y vio a Ellie con una leve sonrisa en su rostro, acompañada de Naomi. Se fijó en que las dos iban muy elegantes, pero sobre todo en lo guapa que estaba Ellie con el cabello ondulado y semi recogido, lo que le provocó unos cosquilleos en su interior. Volvió a recordarse mentalmente que no podía sentir aquello por ella. Había tomado la decisión de dejar que volvieran a ser amigos, pero no podía permitirse que pasar algo más, por mucho que lo deseara. 

    —¿Qué tal estás?  

    —Bien. —La observó durante unos instantes y notó, con alivio, que no había resentimiento en su rostro ni en su voz, aunque sí podía apreciar que intentaba mantener las distancias—. ¿Y tú? 

    —Bien, un poco larga la ceremonia, ¿no? —le comentó Ellie en voz baja. 

    —Ha sido extremadamente larga —se quejó Naomi en un tono normal, tras lo cual Ellie le dio un ligero codazo en el brazo—. ¿Qué? Parecía que no iba a terminar nunca. 

    John estuvo a punto de preguntarles cómo iban a ir hasta el restaurante, pero, antes de poder hacerlo, oyó a alguien llamarle por detrás. 

    —¡John! Menos mal que te encuentro. —La voz provenía de Emily, quien se acercó a él y le cogió por el brazo antes de percatarse de que Ellie y Naomi estaban allí también—. Hola Ellie, hola Naomi. 

    A John no le pasó desapercibidas las expresiones en las caras de Ellie y Naomi ante la aparición de Emily.  

    —Es un alivio encontrarte aquí, ¿puedo pedirte un favor? —John asintió y ella continuó—: ¿Podría ir contigo al restaurante? Si no te importa, claro, es que me han dejado un poco tirada. 

    —Claro —le contestó de la manera más indiferente que pudo, no quería que hubiese confusiones respecto a él y Emily. 

    —¡Oh! ¡Y nosotras también vamos! —exclamó Naomi y, después de que Ellie la mirara con expresión de sorpresa, añadió—: ¿Por favor? Así nos ahorramos el trayecto en taxi. 

    —Claro, sin problemas. 

    La expresión en el rostro de Emily fue de sorpresa durante unos segundos, pero luego volvió a sonreír como si no pasara nada mientras miraba a John. 

    —Gracias —fue todo lo que pudo decir Ellie y John la observó durante unos instantes, pero ella se limitó a sonreír ligeramente.  

    Sintió un ligero malestar en su interior cuando notó que esa sonrisa no llegaba a reflejarse en sus ojos, un malestar que se incrementó cuando vio a Ellie apartar la mirada. Fue entonces cuando notó que se había establecido de nuevo esa incómoda tensión entre los dos. 

    Y a pesar de todo, John odió mucho que hubiesen vuelto a la misma situación. 

    * * * 

    Cuando llegaron al coche, Emily se montó rápidamente en el asiento del copiloto por lo que Ellie y Naomi, sin echarle mucha cuenta, se sentaron en los asientos de atrás.  

    Durante el trayecto al restaurante, Emily no paraba de hablar de lo preciosa que le había parecido la ceremonia, sin apenas dejar hablar a John. Ellie, por su parte, se dedicaba a observar por la ventanilla mientras que Naomi aprovechaba para mirar en su cámara las fotos que había hecho a la salida de la iglesia.  

    La pequeña conversación que habían mantenido fuera de la iglesia no había ido exactamente como ella pensaba debido a la interrupción de Emily, pero le pareció que John no había estado tan distante como pensaba que iba a estar en un principio. Eso hizo que sintiera un poco de alivio en su interior, aunque necesitaba hablar con él en serio y esperaba poder hacerlo en algún momento de la noche. 

    Tampoco se había sentido tan extraña con él como había temido, aunque le era imposible volver a comportarse exactamente igual que antes del beso. Aquello era algo que seguía teniendo demasiado presente en su mente y que recordaba demasiado bien al tenerle tan cerca.  

    Especialmente a la salida de la iglesia, cuando John no le había quitado la vista de encima, lo que la había puesto muy nerviosa. 

    La relación que habían mantenido durante esas semanas no podía volver a ser la misma después de lo que pasó en su casa. Y Ellie esperaba que no lo fuese, quería algo más, quería que su relación avanzara.  

    Volver a estar con él era lo único que deseaba en esos momentos y no se lo perdonaría si se iba sin al menos intentarlo. 

    Cuando llegaron al restaurante escogido por los novios para la celebración, se sorprendieron cuando vieron el jardín que rodeaba al edificio principal. Estaba adornado con tul, luces y flores, todo de color blanco. También, sobre un escenario, había una banda que había comenzado a tocar algo de jazz y, junto a ellos, un espacio adornado con luces para que pudiesen bailar los novios junto a los invitados.  

    A Ellie le pareció todo precioso y muy elegante. Parecía un lugar idílico, un pequeño paraíso en el que los novios podrían celebrar con sus seres queridos y amigos el comienzo de una nueva etapa en sus vidas. 

    Por suerte, al poco de llegar, Emily fue reclamada por varias amigas y, aunque con cara de fastidio, no tuvo más remedio que dejar el lado de John nada más entrar al jardín. Naomi, que había comenzado a hacer fotos en cuanto puso un pie en el jardín, fue la siguiente en despedirse. Se disculpó ante Ellie y John y se perdió entre las mesas en cuanto atravesaron el pasillo.  

    Aunque Ellie sabía que en su mayor parte lo hacía para dejarla a solas con John. 

    Los dos se quedaron en silencio allí en medio mientras los invitados iban llegando y los camareros empezaban a sacar las bandejas con los aperitivos. 

    —Bueno —comenzó a decir Ellie, quería hablar con él, pero no tenía ni idea qué más decir. 

    —Bueno —repitió John. 

    —¿Qué tal el viaje? —soltó sin pensarlo demasiado e intentando no sonar demasiado formal, no quería que notara que se sentía un poco rara con él. 

    —Bien —contestó John, pasándose una mano por la nuca, Ellie casi creyó que se le notaba un poco nervioso. 

    —Me alegro, supongo que Bob se lo habrá pasado genial. 

    —Sí, no paró quieto y ha estado durmiendo casi todo el día desde que llegamos. 

    Nuevamente un silencio en el que ninguno de los dos sabía bien qué decir. Por suerte, no tuvieron que permanecer mucho tiempo así porque los novios hicieron acto de presencia justo en esos momentos. Ellie y John se apartaron a un lado, ligeramente alejados del pasillo central, mientras los familiares recibían a los novios como se merecían y se hacían algunas fotos con ellos. 

    —Este jardín es precioso, pero no muy apto para estos zapatos —dijo Ellie mientras sacaba uno de sus tacones enterrado en la tierra. 

    —¿Deberíamos sentarnos? 

    —Buena idea. 

    La zona donde estaban las mesas, al igual que el escenario y la zona de baile, estaba resguardada por un techo y habían colocado estufas verticales que daban calor en partes estratégicas del jardín. Ellie había empezado a notar el calorcito que desprendían y se quitó su abrigo, dejándolo apoyado en el respaldo de su asiento antes de sentarse.  

    No le pasó desapercibida la mirada de John mientras lo hacía y notó de nuevo un cosquilleo como el que había sentido cuando le había visto a las afueras de la iglesia, tan perfectamente arreglado para la ocasión. Acostumbrada a verle siempre con vaqueros y camisetas, le pareció que estaba muy guapo y elegante en aquel traje de chaqueta color gris oscuro. Además, le sentaba como un guante con su espalda ancha y su cuerpo moldeado por el ejercicio. 

    Ellie sacudió la cabeza sin que él se diera cuenta para sacarse esos pensamientos de la cabeza. Necesitaba serenarse si no quería pasarse toda la noche nerviosa con su presencia. 

    Ellos dos no fueron los únicos que tuvieron la idea de sentarse, ya que algunos amigos y conocidos también empezaban a tomar asiento. Recibieron a Mackie y Martha, que se sentaban en su misma mesa. Según se fueron dando cuenta, todos los compañeros del instituto estarían sentados en mesas contiguas. 

    Estuvieron charlando con ellos hasta que dio comienzo oficialmente la cena. Naomi se les unió entonces y siguieron charlando. Mackie les confesó que él y Martha serían los siguientes en casarse, aunque se llevó una pequeña regañina por parte de Martha porque no quería que nadie más se enterase aquella noche. No quería robarle protagonismo a la pareja principal durante su celebración. Aun así, de manera discreta, les felicitaron y brindaron por ellos mientras les deseaban mucha felicidad, con las promesas de verse todos juntos de nuevo en su boda. 

    Cuando terminaron el brindis, Ellie no pudo evitar sentir un poco de envidia sana.  

    Al igual que le había sucedido cuando les había vuelto a ver durante la noche de la reunión, a su mente acudió de nuevo el mismo pensamiento: se preguntaba si John y ella habrían seguido juntos tras doce años si no hubiese roto la relación aquel verano.  

    No podía evitar torturarse pensando en lo que podría haber sido y nunca sería por cometer aquel error, por no escuchar lo que le decía su corazón, por haber dejado al que probablemente era y sería el amor de su vida. Y como buena masoquista, siguió torturándose, pensando en que lo más seguro era que no estuviesen juntos nunca más. 

    Ella lo deseaba, pero ¿y si John no quería que estuviesen juntos de nuevo? Aquellas dudas la carcomían por dentro y estaba deseando poder tener un rato a solas con él para aclararlo de una vez por todas. 

    Tras la cena y antes de la tarta, llegó el momento del baile. Todos permanecieron en silencio mientras los novios lo inauguraban con su canción favorita, una melodía lenta pero bastante romántica. Poco a poco se les fueron uniendo más parejas, entre ellos los padres de los novios. Martha y Mackie no dudaron en salir a bailar poco después y varias parejas más se unieron. Mientras tanto, Naomi aprovechaba para sacar fotos de las parejas que estaban bailando. 

    Después de quedarse a solas con John, volvieron a permanecer en silencio mientras observaban la zona donde bailaban las parejas, aunque no era un silencio incómodo, tan solo contemplativo.  

    Ellie pensó que era un buen momento para hablar con él, pero un compañero de instituto, al que recordaba del club de fotografía de Naomi, la invitó a bailar y ella terminó aceptando. Estuvo tentada de echar un vistazo a John mientras se levantaba del asiento, pero se limitó a sonreír al chico y juntos se dirigieron al lugar donde el resto de las parejas bailaban.
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    John recordaba levemente a aquel chico de sus años de instituto. No era un mal tipo, pero no pudo evitar que le cayera mal en aquel momento al verle hablar y reír con Ellie mientras bailaban.  

    Se dio cuenta de que aquella situación le estaba molestando. Y mucho. 

    Intentó respirar hondo y relajarse, mirando hacia otro lado e intentando pensar en cualquier otra cosa que le distrajese. Estaba en ello cuando Emily se acercó a su mesa y le pidió que bailara con ella. Estuvo a punto de rechazarla, pero decidió aceptar.  

    Mientras bailaban intentó no desviar su atención de su pareja de baile, pero sus ojos se dirigieron en más de una ocasión de reojo hacia Ellie. Emily se dedicaba a hablarle sin parar y John tuvo que disculparse con ella alguna que otra vez al no enterarse de lo que le decía, pero ella le sonreía sin parecer preocupada.  

    Cuando terminó la segunda canción que bailaron, Emily fue reclamada por otro amigo, momento en el que Ellie también se había quedado sin pareja. Un impulso le hizo ir directamente hacia ella, sorteando a varias parejas que los separaban en la pista de baile. Ellie se sorprendió cuando le vio a su lado, pero aceptó con una sonrisa su invitación. Recordó que la última vez que bailaron así fue durante el baile de fin de curso, él agarrando la cintura de Ellie con suavidad y ella con las manos en los hombros de él. 

     En aquellos momentos regresó a su mente los recuerdos del beso en su casa y, por la expresión que se reflejaba en su rostro, parecía que ella también estaba recordando lo mismo. 

    —Sobre el otro día… —comenzó a decir a John—, quería pedirte disculpas. 

    —¿Por qué? —le preguntó Ellie con expresión preocupada. 

    —Tú me pediste perdón por todos los años en los que pudiste venir y no lo hiciste, quiero pedirte perdón porque, como bien dijiste, yo también podría haber ido a Nueva York a intentar hablar contigo. 

    La expresión de su rostro se relajó mientras le miraba a los ojos durante unos instantes antes de responder.  

    —Olvídalo, ¿vale? Han pasado doce años y ya no podemos volver atrás en el tiempo por mucho que queramos. Lo pasado, pasado está. 

    John asintió y Ellie sonrió levemente.  

    —Bueno, así que tú y Emily… — comenzó a decir ella tras unos segundos en silencio. 

    —No hemos salido nunca. —La cortó antes incluso de que pudiese terminar la frase. 

    —Mmm… 

    —Mmm, ¿qué? 

    —Nada, es solo que es muy persistente —le dijo mientras se encogía ligeramente de hombros. 

    —Puede ser todo lo persistente que quiera, no voy a salir con ella. —No quería dejar pasar la ocasión de dejarlo claro y Ellie, aunque un poco dubitativa al respecto, terminó asintiendo. 

    Sin que ninguno de los dos se diera cuenta, se habían ido acercando hasta que sus caras estaban a escasos centímetros. 

    —Entonces, ¿qué hacemos ahora? Y no vale que me contestes como el otro día —bromeó Ellie con una risita. 

    —Yo…  

    Estuvo a punto de confesar lo que sentía respecto a su relación, lo que había estado pensando detenidamente durante sus días fuera, pero cuando estaba a punto de hablar, fue interrumpido por los aplausos de los demás invitados. Ninguno de los dos se había percatado de que la canción había terminado y que todas las parejas a su alrededor ya habían dejado de bailar al anunciarse que los novios iban a cortar la tarta. 

    John la miró una vez más antes de separarse de ella. Ellie aún parecía esperar su respuesta, pero, finalmente, terminó apartándose y ambos se dirigieron a la mesa junto a los demás. 

    * * * 

    Mientras comían la tarta, Ellie escuchaba de vez en cuando a Naomi hablar con John, Mackie y Martha, pero su mente estaba aún en el momento en que había compartido con él minutos atrás. No podía dejar de pensar en que él había estado a punto de decirle algo antes de la interrupción.  

    No había podido discernir nada en la expresión de su rostro, pero juraría haber visto una ligera preocupación en sus ojos que, ciertamente, no la dejaban tranquila. Se preguntaba cuándo tendría la ocasión de hablar con él de nuevo y si podría ser después de comer la tarta. Pero, cuando unos cuantos compañeros del instituto se acercaron a la mesa y comenzaron a hablar con él, sus ilusiones se vinieron abajo. 

    En el momento en que Naomi se levantaba para hacer unas fotos, Ellie hizo lo mismo, cogió su abrigo y se disculpó ante el grupo. Necesitaba desesperadamente tomar el aire para poder despejar su mente. 

    Por suerte, en la parte de atrás del restaurante, había un pequeño paseo en el que poder caminar tranquila, además no había nada de jardín, así se evitaba la incomodidad de que se le quedara los tacones enterrados.  

    Llevaba unos minutos paseando en círculos por aquel lugar cuando vio a John aparecer. 

    —¿No tienes frío? 

    —Estoy bien —le dijo, aunque estaba abrazada a sí misma para darse calor. 

    Ellie esperaba que John dijera algo con el fin de retomar la conversación que había sido abruptamente cortada mientras bailaban. Si no lo hacía, estaba preparada para volver a preguntarle lo mismo de antes.  

    Pasaron unos instantes en silencio, vacilantes. Estaba a punto de volver a sacar el tema, pero antes de que pudiese abrir la boca, él habló primero. 

    —Respecto a lo de antes… —Ellie le observó meterse las manos en los bolsillos de sus pantalones y echar un vistazo alrededor antes de posar su mirada sobre ella—. Tengo que ser sincero contigo. 

    Ellie tomó aire y se abrazó con más firmeza ante lo que John iba a decirle. 

    —No creo que sea lo mejor volver a estar juntos. 

    —¿Por qué? —Las palabras salieron de su boca de manera instantánea a la vez que sentía su corazón dar un vuelco.  

    John movió la cabeza, rehuyendo su mirada una vez más antes de volver a hablar de nuevo. 

    —No es lo mejor. 

    —Eso ya lo has dicho —le contestó Ellie, suavemente, intentando descifrar en el rostro de John qué es lo que estaba pasando realmente por su cabeza. 

    —Es lo único que puedo decirte. 

    Ella fue la primera en cortar el contacto visual esta vez, apartándose un poco y pasándose una mano por el cabello mientras pensaba en lo que había dicho y qué significaba realmente aquello. 

    —Se me pasan muchas cosas por la cabeza, pero ¿es por lo que hice? ¿Por dejarte y desaparecer durante tantos años sin volver ni una sola vez? 

    —No, no es eso, ya te dije que estaba perdonado y tú misma dijiste que era algo del pasado. Y yo también lo creo así. —Su voz era tranquila pero firme. 

    —Entonces, no lo entiendo. —Se mordió el labio inferior antes de continuar—. Creí que el beso había significado algo. 

    —¡Y significó algo! —John calló después de soltar aquello y Ellie creyó ver un brillo extraño en sus ojos, como si se estuviese conteniendo—. Pero, yo… no creo que sea lo mejor. 

    —Es que no puedo entenderlo, si no es por lo que hice ni nada que haya hecho, entonces, ¿qué? 

    Cuando terminó de decir aquello, inmediatamente cayó en la cuenta de algo. Era un tema sobre el que le había preguntado antes, aunque a lo mejor no lo había formulado de la manera correcta. 

    —¿Es por qué estás viendo a alguien? Antes te pregunté por Emily y me dijiste que no, pero quizás hay otra persona… 

    —Ellie, no… —la interrumpió John sin esperar a que ella terminara. 

    —Está bien si es así, lo acepto, pero me gustaría saberlo antes de seguir haciendo la estúpida. 

    —No, no hay nadie más —le contestó John, contundente. 

    Al igual que cuando estuvieron bailando antes, se habían ido aproximando y, cuando se dieron cuenta, estaban a escasos centímetros el uno del otro. Ellie no quería mostrar abiertamente lo desconcertada que se sentía ante todo aquello, pero no pudo evitar que se le humedecieran los ojos.  

    —Ya no sé qué más decir —dijo abriendo los brazos—. Has dicho que el beso sí significó algo, pero no siento que sea así. No me das una explicación de por qué no es lo mejor, pero si no es nada de lo que te he dicho, ¿entonces qué es? 

    —Es mejor dejarlo como está. 

    —Si no me das una explicación no puedo evitar asumir que lo dices porque realmente no me has perdonado del todo. Me dices que sí, pero creo que no es totalmente cierto. 

    —Ellie. 

    —No, si te entiendo, me comporté fatal sabiendo que lo estabas pasando mal con lo de tu padre y no fui capaz de venir a ver cómo estabas... 

    —Por favor. —le insistió él con suavidad. 

    —No, tienes que protegerte, en serio, nunca se sabe cuándo me comportaré como una estúpida de nuevo, así que, haces bien y yo…. 

    No le dio tiempo de decir nada más porque John se acercó a ella, le cogió el rostro con ambas manos y la besó. No fue un beso tan intenso como el que se habían dado en casa de él, pero le hizo sentir las mismas sensaciones o incluso más que entonces. 

    Le rodeó la cintura con sus brazos y se dejó llevar por aquel beso.  

    Los labios de John se sentían cálidos contra los suyos y en su boca saboreó el dulzor que el trozo de tarta había dejado. Las manos de él acariciaban su rostro, haciendo que un agradable calor y unos dulces cosquilleos le recorrieran todo el cuerpo, desde sus mejillas hasta la punta de sus dedos, haciendo que olvidara por completo el frío nocturno que había sentido hasta hace unos segundos. 

    Pero, tal y como ocurrió la última vez, John fue el primero que cortó el beso abruptamente y en su rostro pudo vislumbrar la misma lucha interior que la otra vez, aunque en esta ocasión creyó ver arrepentimiento en su mirada antes de que se diera la vuelta y se alejara de ella. 

    Ellie volvió a sentir el aire frío en su cuerpo y, sobre todo, en sus labios. Sin darse cuenta, había empezado a temblar, pero sabía que era, sobre todo, por lo que acaba de ocurrir más que por el frío del ambiente. Se abrazó a sí misma tanto para darse calor como para mantenerse firme y no derrumbarse. 

    Se sentía confusa como nunca antes se había sentido. No podía dejar de pensar que, aunque le había dicho que no era por ella, en el fondo debía ser así. No la había perdonado y el pasado no estaba del todo enterrado por mucho que dijera que sí. 

    Aquella situación la estaba afectando mucho más de lo que pensaba.  

    Sentía un dolor intenso en su corazón mientras las lágrimas anegaban sus ojos, pero no quería llorar, y mucho menos en un lugar como aquel. No creía que aquello la fuese a afectar tanto, pero lo hacía y lo que sentía en esos momentos era incluso peor que lo que sintió doce años atrás. 

    Fue entonces cuando se percató de que sus sentimientos hacia John eran mucho más fuertes de lo que ella había pensado en un principio. 

    * * * 

    Cuando Ellie volvió al jardín donde estaban el resto de los invitados, le asaltó la preocupación por si alguien los había visto, aunque parecía que nadie había notado su ausencia porque no notó ninguna mirada rara. Tampoco sabía dónde había ido John, pero lo cierto es que no tenía ganas de verle de nuevo.  

    Se dedicó a buscar a Naomi para preguntarle si podían irse. Cuando su amiga la vio, tuvo que notar en la expresión de su rostro que no se sentía nada bien porque inmediatamente le dijo que iba a recoger sus cosas para marcharse enseguida. Antes de hacerlo, las dos se despidieron de Amanda y le dieron las gracias, felicitándola de nuevo. A Ellie le costó sonreír en aquel momento, pero no quería que nadie más notara cómo se encontraba interiormente. Antes de salir del jardín, estuvo tentada a echar un vistazo alrededor para saber si él seguía aún allí, pero decidió no hacerlo.  

    Cuando ella y Naomi iban en el taxi sentía un nudo en la garganta e intento controlar todo lo que pudo sus ganas de echarse a llorar. Naomi se limitó a frotar cariñosamente el brazo de Ellie de arriba a abajo, pero no le hizo ninguna pregunta, esperando a que estuviese lista para contarle lo que había ocurrido.  

    Cuando por fin se encontraba más serena, le contó todo lo que había sucedido y lo que había hablado con John. 

    —Es todo muy extraño —comentó Naomi tras unos instantes, deliberando sobre lo que le había dicho—. ¿Por qué está siendo tan enigmático? 

    —Eso mismo quisiera saber yo. Ya no sé qué pensar… Me gustaría que me dijese la verdad, sea cual sea, si es por mí, si realmente no me ha perdonado, estupendo. Aceptaré cualquier cosa mientras sea la verdad porque odio más que no sea sincero y claro conmigo. Está claro que siente algo por mí, las dos veces ha sido él el primero en besarme, para después comportarse así… —Ellie miró los edificios pasar a través de la ventanilla y continuó en voz baja—. Lo único que me dice es que es lo mejor para los dos, pero ¿por qué? 

    —Hombres. Cualquiera los entiende. 

    Ellie no pudo evitar soltar una pequeña risa. No le quedaba más remedio que tomarse todo aquello de manera tranquila. Si no era así, sabía que le afectaría mucho más.  

    Cuando llegó a su casa, subió a su habitación con cuidado de no hacer ruido para no despertar a sus padres. Se cambió, se desmaquilló y se metió al fin en la cama. Intentaba pensar que todo iría bien, pero sentía que no solo había obtenido el rechazo de John, también era probable que fuese imposible mantener su amistad. 

    Enterró la cara entre sus almohadas e intentó dormir, pero no fue hasta que empezaban a salir los primeros rayos de sol que pudo caer por fin en un sueño profundo.
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    Agosto de 2002 

    —¡Ellie!  

    Una chica de tez morena e impresionantes ojos dorados que tenía una gran sonrisa en el rostro se acercó a ella mientras la llamaba. 

    —¡Martha! ¡Hola! 

    Las dos chicas se fundieron en un cariñoso abrazo. 

    —¿Cómo estás? Creí que no vendrías a la fiesta, siempre estás estudiando —comentó Martha mientras se apartaba varios rizos oscuros del rostro. 

    —Tengo que estudiar si quiero entrar en la universidad que quiero, no puedo fastidiarla con las notas estos dos últimos años de instituto. —Ellie se apoyó en una columna. 

    —Ya lo sé, tonti, es solo que se te echa de menos, ¿sabes? —Martha se apoyó a su lado y echó un vistazo a los demás chicos que había en la sala, riendo, jugando y, sobre todo, bebiendo—. Los dos últimos años, ¿eh? Espero que no pasen demasiado deprisa… 

    —¿No tienes ganas de irte de aquí? Ya sabes, perder esto un poco de vista. 

    —Bueno, no es que este pueblo sea muy divertido, pero separarme de todos vosotros será duro. —La joven tenía una expresión triste en el rostro, pero hizo una mueca con la boca para relajar el asunto—. Soy una sentimental, ya lo sabes. 

    —No, tienes razón, en cuanto salgamos de aquí será difícil volvernos a juntar. 

    —¡Oh! Estoy viendo a Mackie por allí. 

    Mackie estaba en su misma clase y era uno de los mejores jugadores del equipo de rugby del instituto. Martha estaba muy colada por él. 

    —Creo que voy a ir a saludarle —añadió con una sonrisa y un guiño. 

    —A por él, chica —la animó, devolviéndole el guiño. 

    Ellie se quedó mirando cómo se acercaba al él y le cogía del brazo para saludarle. A Martha se le daba muy bien hablar con los chicos. No es que a Ellie se le diera mal, pero le costaba si alguno le gustaba mucho.  

    —¡Ey! Por fin te encuentro. —Su amiga Naomi se acercó a ella—. ¿Dónde te habías metido? 

    La mayoría de las fiestas que celebraban las hacían en aquella sala. En realidad, aquel almacén estaba amueblado como si se tratara del salón de una casa. Sofás, mesitas, lámparas de techo, y un enorme frigorífico para las bebidas. El padre de Ben, un chico de último curso, le había cedido aquel espacio para reunirse con sus amigos de vez en cuando, pero había terminado usándolo para hacer fiestas en ocasiones especiales.  

    En esa ocasión se trataba de celebrar el final del verano y el comienzo del nuevo curso. Para Ellie y Naomi el segundo año de instituto.  

    —He estado aquí todo el tiempo. 

    —Lo sé, es que vengo algo nerviosa, acaban de decirme algo… —Naomi se echó a reír de manera un poco malvada. 

    —¿Qué ocurre? 

    Ellie sentía la excitación de su amiga, la que siempre acababa enterándose de todos los cotilleos del instituto. Naomi se acercó aún más a ella y, antes de hablarle cerca del oído, echó un vistazo rápido por la habitación, buscando a alguien hasta que su mirada se posó en un chico: John Fraser.  

    —Resulta que me he enterado de quien le gusta a Fraser —le susurró al oído mientras se tapaba con la mano para que nadie se enterara, aunque con el barullo que había en la sala era imposible. 

    Ellie la miró intrigada, a su amiga le encantaba hacerse de rogar, pero también sabía que le gustaba John desde hacía un tiempo. El chico, que también estaba en su clase, era uno de los mejores en el equipo de rugby.  

    Cuando eran pequeños, solían jugar juntos cuando él vivía cerca de su casa, pero a medida que fueron creciendo dejaron de tener contacto. Su padre se mudó al quedarse viudo cuando John tenía 7 años y su nueva casa estaba a varias manzanas de la suya. Desde entonces, solo se habían visto en el colegio y después en la secundaria, donde solo coincidían en el comedor, lugar en el que se habían saludado en contadas ocasiones. Y ahora, en los últimos cursos del instituto, se veían en clase y en algunas fiestas. 

    —¿Y? —le preguntó Ellie, impaciente. 

    —Mmm, no sé si la conocerás —La observó con sonrisa traviesa antes de continuar—: Una chica llamada Ellie Wilson. 

    —¡¿Qué?! ¿Quién te lo ha contado? 

    —Unas chicas estaban cotilleando en el baño sobre que él no para de mirarte todo el rato. 

    —Pero, esas chicas ¿te vieron? ¿Saben que tú lo sabes? —Ellie se ponía por momentos más nerviosa. 

    —¿Y qué más da eso? 

    —Porque sabrán que me lo contarás a mí de inmediato y entonces se lo dirán a John y él sabrá que yo lo sé y… 

    —¡Cálmate! Para tu información, salí del baño después de que ellas se fueran y es bastante improbable que me vieran. Por otro lado, qué más da, así tiene un aliciente para acercarse a ti si tú te muestras interesada. 

    —Pero… 

    —Pero, pero, pero… olvídate y disfruta, siempre te ha gustado John. 

    —No siempre —puntualizó Ellie—. Y baja la voz, podrían escucharte. 

    —Desde erais niños, cuando jugabais en la calle a ser piratas. 

    —Me gustaba un poco, sí, pero cuando más fue durante el último año de secundaria —aclaró Ellie y echó un vistazo alrededor para comprobar que no había nadie cerca. 

    —Ah, sí, ya me acuerdo, cuando le echabas miradas en el comedor y me usabas a mí para esconderte cada vez que él dirigía la mirada a nuestra mesa, qué tierno. 

    Ellie le sacó la lengua fingiendo enfado, aunque sabía que su amiga bromeaba. Siempre había podido contar con el apoyo de Naomi en cualquier situación y sabía todos sus secretos. Era su mejor amiga desde hace años. 

    Dirigió su mirada a John, que estaba al otro lado de la sala. En una mano sostenía un vaso de refresco mientras que la otra mano estaba metida en el pantalón de su chándal mientras charlaba y reía con sus amigos. Los chicos del equipo de rugby habían ido directamente a la fiesta después del primer entrenamiento después del verano y todos iban vestidos con su equipación. 

    La camiseta color añil hacía resaltar sus ojos, su piel bronceada después del verano y su cabello oscuro. Se fijó que algunos chicos se dejaban un poco de barba, pero él siempre llevaba la cara bien afeitada.  

    —¿Y qué hago ahora? —Ellie le dirigió una mirada asustada a su amiga. 

    —Puedes esperar o, mejor aún, dar tú el primer paso. 

    —No, no, no puedo. Cuando hable con él se me trabará la lengua. 

    —Te he visto hablar con él en clase y no te ocurre eso. 

    —Pero entonces no sabía que yo le gustaba. 

    Naomi puso los ojos en blanco. 

    —Entonces, espera a que él dé el primer paso. 

    Ellie se mordió el labio inferior y volvió a mirar a John, deleitándose con su sonrisa. Éste volvió la vista justo en ese instante, pero ella la apartó corriendo. 

    —¡Mierda! Me ha pillado mirándole —murmuró, intentando que no se le notara lo tensa que estaba. 

    —Eso es bueno —respondió Naomi sonriendo y mirando de reojo. 

    —¿Por qué? 

    —Porque viene hacia aquí. 

    Ellie intentó mostrarse tranquila, pero tuvo que cruzar los brazos para que él no pudiera ver cómo le temblaban las manos. 

    —Hola —la saludó John con una sonrisa. 

    —Hola — le respondió ella, devolviéndole la sonrisa. 

    —Voy a por bebidas, ahora vuelvo. —Naomi le guiñó un ojo sin que él la viera y Ellie la miró con expresión de sorpresa, pero no pudo hacer nada por retenerla. 

    No quería parecer que estuviese a la defensiva, así que descruzó los brazos, pero se sentía estúpida con ellos colgando a ambos lados de su cuerpo y metió las manos en los bolsillos de su chaqueta.  

    —¿Qué tal el entrenamiento? 

    —Bien, duro después del verano. 

    John se acercó a ella para dejar pasar a un chico que iba con una bandeja llena de vasos de plástico. Al tenerle a escasos centímetros, pudo oler su perfume y sintió que las piernas le fallaban, sobre todo cuando sus miradas se cruzaron durante unos instantes y él le sonrió brevemente, pero después se apartó y volvió a colocarse a su lado.  

    —Creí que también os reuníais en verano. —Intentaba no tartamudear con aquellos ojos verde-grisáceos mirándola fijamente. 

    —No pudo ser, algunos chicos se fueron de vacaciones casi todo el verano, así que decidimos anularlo. Solo hicimos algunos entrenamientos extraoficiales los que nos quedamos aquí. 

    —Claro, normal. —Ellie echó una mirada rápida hacia el bar. Naomi estaba allí con un vaso en la mano y riendo con un chico.  

    Traidora, pensó, aunque sabía que su amiga lo hacía con la mejor intención. 

    —¿Qué tal tu verano? Seguro que con tus libros de arte. 

    A Ellie le dio un vuelco el corazón al saber que él se acordaba. 

    —Sí, ya me conoces —respondió un poco tímida y él le regaló una sonrisa encantadora. 

    La conversación se vio interrumpida por Mackie, que venía muy entusiasmado y agarró a John por los hombros mientras reía. 

    —Tío, te lo estás perdiendo. Tom y Dan lo están dando todo. 

    El chico interrumpió la charla cuando vio a Ellie. 

    —Ey, Ellie —saludó con una hermosa sonrisa de dientes blancos que contrastaban con su piel oscura y ella le respondió con una sonrisa, antes de que el chico siguiera hablando— Vamos, tío, tenemos que burlarnos un poco de ellos. 

    John la miró y esperó a que ella dijera algo, pero Ellie se limitó a asentir, haciéndole entender que no le importaba que fuese a ver el espectáculo. Se quedó allí viendo cómo los dos chicos se marchaban al otro lado de la sala y exhaló un largo suspiro para liberar la tensión de su cuerpo.
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    Durante el fin de semana, la mente de Ellie se mantuvo entre brumas. Por fortuna, sus padres habían evitado sacar cualquier tema sobre John, aunque estaba segura de que su madre intuía que había pasado algo entre ellos. Primero, porque John no había acudido a las cenas y, segundo, por lo silenciosa que había estado durante aquellos dos días. Tampoco ella quiso preguntarle a su madre si sabía algo de John o había hablado con él.  

    Cuando se despertó el lunes, y a pesar de haber estado toda la noche soñando con él, se levantó sintiéndose un poco mejor y menos triste y decidió ir a una tienda que vendía artículos de pintura para comprar algunos lápices y acuarelas. Quería hacer el dibujo que su padre quería del jardín trasero, pero esta vez mejor terminado que el anterior.  

    Cuando salió de la tienda, decidió entrar en la cafetería y pedir un café para llevar y tomárselo mientras paseaba. El dueño, el señor Trevor, era un señor regordete y con bigote que la conocía desde que era niña. Como la máquina de café estaba atascada, y mientras uno de los empleados intentaba arreglarla, el señor Trevor charló con ella un rato, hasta que tuvo que interrumpir la conversación para atender a unos clientes que habían entrado. 

    Ellie esperaba sentada en la barra y, mientras observaba a los clientes que entraban y salían, no pudo evitar oír unas voces cerca de ella que llamaron su atención. Las voces eran de dos chicas que estaban sentadas en una mesa, justo al otro lado de una mampara que las separaba de la barra.  

    Al estar tan cerca, podía oírlas con toda claridad y la sangre se le quedó congelada al escuchar sus palabras. 

    —No puedo creer que fuese capaz de bailar con él con tal tranquilidad y delante de todos. 

    —Después de tantos años y vuelve como si nada, como si fuera ayer cuando se marchó, después de lo que le hizo. 

    —El pobre se quedó destrozado, solo hay que ver cómo le fue después y la de problemas que tuvo, eso mezclado con lo de su padre... 

    Ellie se encogió en su asiento. Quería salir corriendo de la cafetería, pero una parte masoquista dentro de sí misma la retenía allí, aunque aquellas palabras le estuvieran haciendo daño. 

    —Es increíble su comportamiento, pobre John, estaba realmente enamorado de ella en el instituto, ¿eh? La miraba como si no hubiera otra cuando la mitad de las chicas del instituto estaban coladas por él. 

    —Menuda idiota. Yo no lo hubiese dejado por nada del mundo. 

    —¡Bien dicho! 

    Ellie tragó saliva y se sobresaltó cuando el dueño le puso el vaso de plástico con su tapadera frente a ella. 

    —Aquí tienes, espero que vuelvas antes de irte a Nueva York. 

    —Gracias. Sí, lo haré —consiguió decir, con el corazón aún a mil e intentando sonreír, pero sin conseguirlo, cogió el café y salió apresurada de allí. 

    Se sentía mal, pero sabía que lo que habían dicho era cierto.  

    Todo había sido culpa suya.  

    Se torturó otra vez pensando en el error que cometió, cuando lo mejor hubiera sido no haber hecho caso a lo que le dijo el padre de John. Debería haber luchado por él y, lo que sucedió en su vida, su periodo oscuro, no habría ocurrido. Habría estado junto a él cuando su padre estaba tan enfermo, habría podido apoyarle cuando más lo necesitaba. 

    De camino a su casa, no dejó de darle vueltas a las palabras de aquellas chicas. Por un momento había pensado que iban a mencionar lo del beso en la boda, que alguien los había visto, pero parecía que finalmente no había sido así. Tampoco había podido discernir quiénes eran las dueñas de aquellas voces, pero claramente, ninguna de ellas era Emily o la habría reconocido. 

    A pesar de que se había levantado con mejor ánimo, sintió que volvía a ponerse triste de nuevo. Cuando entró en su casa, no tenía ganas de almorzar y se lo dijo a sus padres. Su madre, que parecía estar esperando el momento idóneo para hablar con ella, y al verla así de nuevo, no pudo evitar preguntarle si se encontraba mal. 

    —No es nada, solo estoy cansada, comeré más tarde, si no te importa. 

    Subió a su habitación, dejando lo que había comprado sobre la cama. Su madre subió detrás de ella. 

    —Ellie. 

    —No tengo ganas de hablar ahora, mamá —le dijo mientras se quitaba la chaqueta y la dejaba sobre la cama. 

    —Te he visto como has estado todo el fin de semana, ¿ha ocurrido algo…? 

    No hacía falta que terminara la frase, Ellie ya sabía que se refería a John.  

    —No quiero hablar de ello. 

    —John me llamó —continuó su madre, ignorando lo que le había dicho y haciendo que se sobresaltara con aquellas tres palabras—. Me dijo que tenía mucho trabajo estos días y que me avisaría cuando podía volver a cenar a casa. 

    Se pasó una mano por los ojos, cansada, intentando ignorar lo que su madre había dicho pero su corazón se había acelerado tras escucharla. Empezó a sacar sus artículos de pintura de la bolsa que había traído y ponerlos sobre la cama.  

    —Ha pasado algo entre vosotros —afirmó su madre sin esperar a que su hija le contestara. 

    Ellie suspiró, no quería hablar de ello, pero sería mejor decirle algo y acabar cuanto antes aquella conversación. 

    —Hemos tenido un desentendido, eso es todo —le confesó, volviéndose hacia su madre y abriendo los brazos. 

    —¿Un desentendido? ¿De qué tipo? 

    —De ninguno, solo unas cuentas palabras. Pero no pasa nada, ¿vale? Nunca ha pasado nada y no pasará tampoco nada en el futuro. 

    —¿No pasará? —El rostro de su madre se volvió triste después de oír aquellas palabras, entendiendo lo que querían decir. 

    —No, mamá. De todos modos, no había nada entre nosotros, así que, todo está bien —afirmó, siendo todo lo contundente que pudo ser, aunque se sintió muy dolida al decirlo en voz alta. 

    Su madre permaneció callada unos instantes mientras Ellie ordenaba lo que había comprado sobre el escritorio, esperando que se fuese. 

    —Y, ¿no podéis arreglarlo?  

    —No lo creo —se sinceró Ellie, con la mirada puesta en la caja de acuarelas que tenía entre sus manos, pero miró a su madre una vez más antes de continuar—: Pero está bien, me iré a Nueva York en unos días y ya está. 

    —¿Y ya está? ¿Y qué hay del tiempo que habéis pasado este mes? Parecía que todo iba bien entre vosotros, que habíais conseguido ser amigos otra vez. 

    —Bueno, pues no es así, todo ha sido una fachada mientras estaba aquí. —Dejó la caja sobre la mesa con malhumor—. Así que, olvidemos el tema, por favor. 

    —Pero ¿tan grave ha sido para que no venga a las cenas? 

    —Sí y no. —Se sentó en la cama y continuó en un tono más bajo—: Y ya falta poco para que me vaya, así que podéis reanudar vuestras cenas cuando yo me vaya. 

    —Oh, Ellie —murmuró su madre, afligida por verla así, pero no insistió más. 

    Siguió en la misma posición minutos después de que su madre se marchara de su habitación. Pensó en la llamada que le había hecho John a su madre. Es lo primero que sabía de él en unos días y presentía que aquello no había sido más que una excusa para no verla. 

    Parece que no era la única a la que se le daba bien huir de sus problemas. Primero, John se fue de viaje después del beso en su casa y, ahora, no acudía a las cenas después de lo ocurrido en la boda.  

    Quería permanecer apartado de ella y ahora lo tenía más claro que nunca. 

    * * * 

    —Malditas…. —Naomi arrugó el papel que tenía en las manos con todas sus fuerzas después de que Ellie le contara la conversación que había oído por la mañana. 

    —No te enfades, al fin y al cabo, tenían razón. 

    —¿Que tenían razón? De eso nada, ya te lo digo yo, y como me las encuentre se van a enterar. 

    —Pero si ni siquiera sé quiénes eran. 

    —Da igual, lo averiguaré —le contestó su amiga, recogiéndose las mangas de la sudadera que llevaba puesta. 

    Ellie, sentada en el sofá, apoyó la barbilla en sus rodillas y se rodeó las piernas con sus brazos. 

    —En cuanto a John… —continuó Naomi, sentándose a su lado—, no sabe lo que se pierde. 

    O quizás sí, pensó Ellie, pero se limitó a asentir levemente a Naomi. 

    Tenía que aceptar la realidad: John no confiaba en ella y, aunque estaba claro que seguía sintiendo algo (eso era innegable después de los dos besos), estaba convencida de que no podía volver a hacerlo.  

    Se daba cuenta, con mayor dolor que nunca, que debería haber luchado por él, no haber hecho caso al padre de John y no haber terminado la relación. Pero también que debería haber sido menos egoísta y haber vuelto al pueblo para apoyarle cuando se enteró de la enfermedad de su padre o de cuando murió. 

    Pero no lo hizo y ahora tenía lo que se merecía. 

    —¿Estás bien? —le preguntó Naomi en voz baja. 

    —Estaré bien —respondió con un amago de sonrisa. 

    Y se lo repitió varias veces mentalmente. Estaría bien, pasara lo que pasase, aunque aún le costara creérselo al cien por cien. 

    —Supongo que, visto lo visto, será mejor no enseñarte las fotos que revelé esta mañana.  

    —¿De la boda? Mías y de... 

    Naomi se limitó a asentir con expresión dubitativa, pero Ellie le pidió que se las enseñara y su amiga fue a buscarlas. Cuando volvió, dudó unos instantes antes de ponerlas en sus manos. 

    —¿Estás segura? 

    Ellie asintió y tomó aire antes de empezar a verlas. En algunas estaban bailando y en otras sentados a la mesa, pero en todas estaban sonrientes, hablando con sus amigos e incluso compartiendo miradas cómplices.  

    Se les veía muy bien juntos.  

    En esos momentos, casi podía volver a sentir el roce de sus labios y el sabor de su boca en el beso que se dieron aquella noche y notó un calor agradable en su interior mientras lo rememoraba. 

    Al menos, le quedaría el recuerdo del tiempo que habían pasado juntos, no solo en el instituto, también durante aquel mes. También la seguridad de haberlo intentado, aunque aún sentía una espina clavada dentro de su corazón por todo lo ocurrido y, sobre todo, por las palabras tan crípticas de John. 

    —Gracias, de verdad, son estupendas. 

    —¿Estás bien? —repitió Naomi. 

    Ellie asintió, esta vez con mayor seguridad. 

    Volvió a su casa dando un paseo e intentando no pensar en nada de lo sucedido los días anteriores. Le estaba costando mucho esfuerzo, pero sabía que tenía que dejar de pensar en ello una y otra vez.  

    Sin darse cuenta, sus pasos la llevaron a la calle donde estaba la casa de John. Desde la acera de enfrente, vio que el taller estaba semiabierto y pudo ver la sombra de sus movimientos en el interior.  

    Y había algo en su corazón que le decía que fuera, que hablara una vez más con él. Una parte dentro de ella le decía que no estaba todo terminado, pero otra se negaba a creerlo. No quería sufrir otra vez escuchando una respuesta negativa por parte de él y, aunque con bastante esfuerzo, terminó apartando la vista de la casa de John y se marchó a la suya.  

    Lo mejor sería dejarlo ir.  

    El tiempo se encargaría de curar sus heridas una vez más.
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    La semana avanzaba y a Ellie le quedaban pocos días para marcharse de vuelta a Nueva York. Si no lo había hecho ya era por aprovechar el resto de esos días junto a sus padres y porque le había prometido a Naomi que iría con ella a una fiesta de Halloween el fin de semana, lo que les serviría también como despedida. 

    El único objetivo de Ellie aquella semana era pasar los días que le quedaban de la manera más tranquila posible. Ya había tenido suficientes emociones durante todo el mes y tranquilidad era lo único que necesitaba. Pero tampoco pensaba esconderse y salía a diario a pasear por el pueblo, aprovechando para hacer fotos de sus calles con su antigua cámara. 

    Estaba en ello cuando recibió una llamada de Matt. 

    —Otra vez no, por favor —se dijo a sí misma con el móvil sonando en su mano mientras pensaba si cogerla la llamada o no. Finalmente, se decantó por contestarle—. ¿Qué ocurre, Matt? 

    —Ellie, ¿cómo estás? 

    —Bien. —A pesar de todo, no quería ser antipática con él y también le preguntó cómo estaba. 

    —Muy bien. 

    El tono entusiasta con el que él contestó le sorprendió, comparado a cómo estaba la última vez que hablaron durante su inesperada visita. 

    —Ellie, ¿dónde estás? 

    —¿Qué dónde estoy? Pues en el pueblo, ya te dije que iba a estar hasta final de mes… 

    —Lo sé, me refiero a dónde exactamente en el pueblo. 

    Por favor, no me digas que estás aquí otra vez, pensó Ellie temiéndose lo peor.  

    —Necesito decirte algo importante en persona. 

    —Matt… —Ellie se había quedado sin saber qué más decir. 

    —Por favor, solo serán unos minutos. 

    No sabía por qué, pero no tenía un buen presentimiento con todo aquello, aun así, le dijo que estaba en un parque, cerca del centro comercial. Matt le dijo que estaría allí en unos minutos. 

    Ellie no pudo permanecer quieta y dio varias vueltas entre los árboles que había en aquel lugar mientras miraba en todas direcciones esperando que él apareciera en cualquier momento. Finalmente, lo vio caminar hacia ella con paso seguro y con una leve sonrisa en sus labios. Casi le recordó al Matt del principio de la relación, distendido y sin la presión de su trabajo. 

    —Hola, Ellie —le dijo al llegar a su lado. 

    —¿Qué haces aquí?  

    —Necesito decirte algo, ¿podemos sentarnos? 

    —Claro 

    Ellie se fijó que varias personas que iban de camino al centro comercial se quedaban mirándolos, pero decidió ignorarlos mientras deseaba que lo que tuviera que decirle Matt fuese rápido. Por suerte, no se anduvo con rodeos y comenzó a hablar nada más estuvieron sentados. 

    —Primero quería decirte que me hubiese gustado hablar contigo en un lugar menos público, pero dudo que hubieses aceptado cenar conmigo en un restaurante.  

    Ellie sacudió la cabeza levemente y Matt sonrió ante aquel gesto antes de continuar. 

    —Sé que me dijiste que lo mejor es que tomemos caminos separados. Y te he escuchado, créeme que lo he hecho, pero después de muchos días pensando, tengo que decirte que no puedo aceptarlo. Ellie... —Matt tomó aire antes de seguir—: No puedo estar sin ti. Aunque intento concentrarme en mi trabajo no puedo porque tú ocupas toda mi mente y me he dado cuenta de que es una equivocación que terminemos esta relación después de tres años. 

    —Matt… 

    —Un momento, por favor, escúchame lo que te quiero decir. 

    Ellie asintió tras unos instantes, aunque dudaba entre quedarse sentada e irse sin escucharle. 

    —Tengo que pedirte que escuches hasta el final, prométemelo. 

    —Está bien —le dijo, aunque un poco reticente. 

    —He estado pensando mucho en cómo podemos hacerlo para seguir adelante y puedo asegurarte de que a partir de ahora las cosas serán diferentes. Ellie…  

    Matt se llevó la mano al bolsillo de su abrigo y le dio un sobresalto cuando se agachó frente a ella con una cajita en su mano.  

    —¿Quieres casarte conmigo? 

    Ellie no sabía bien qué hacer ni qué decir, se sentía paralizada ante la imagen de Matt frente a ella, abriendo aquella cajita y mostrando un anillo plateado con un pequeño diamante en el centro. La visión de aquel pequeño objeto le cortó la respiración durante unos segundos, pero recapacitó casi de inmediato y le pidió a Matt que se sentara junto a ella otra vez.  

    Mientras lo hacía, Ellie echó un breve vistazo alrededor. Por suerte, no había apenas personas y confiaba en que nadie hubiese visto aquella escenita. 

    —Matt, yo…  no sé qué decir. 

    —No tienes por qué decir nada ahora. 

    —No, no, es que… —Ellie tomó aire mientras posaba una mano en el brazo de él—. Me alaga todo lo que me has dicho, pero sigo pensado que lo mejor para los dos es que sigamos caminos separados. Yo… desde que estoy aquí también he pensado mucho y, además, han sucedido cosas que me han hecho ver que el amor que sentía por ti se acabó hace tiempo. Aún siento cariño por ti, pero ya nada es como antes. Lo que sentía se ha ido desgastando con el tiempo y no creo que vuelva… 

    —Podemos hacer que vuelva a ser como antes otra vez —la interrumpió con el ceño fruncido. 

    —No sé si podremos. 

    —Podemos intentarlo, deberíamos intentarlo. —La voz de Matt era firme pero cariñosa a la vez y Ellie estaba empezando a sentir que la seguridad que había sentido cuando terminó la relación empezaba a desvanecerse.  

    Pero Ellie no quería sentirse otra vez igual que hace semanas, no quería dudar de sí misma ni de su decisión de nuevo. 

    —No sé, Matt. 

    —No tienes por qué tomar la decisión ahora mismo, toma el anillo. —Cogió su mano con suavidad y depositó la caja sobre la palma—. Piénsalo y dime tu respuesta cuando vuelvas a Nueva York. 

    Ellie negaba con su cabeza a la vez que miraba aquella cajita en su mano.  

    —Creo que la respuesta será la misma —afirmó con toda la seguridad que fue capaz de reunir. 

    —Ese “creo” mantendrá mi esperanza viva hasta que vuelvas. 

    Matt apretó cariñosamente su otra mano y parecía tener intención de acercarse y darle un beso en la mejilla, pero se lo pensó mejor, se despidió de ella y se marchó por el mismo camino por el que había llegado. 

    Se quedó unos minutos sentada en el banco, pasando la cajita de una mano a otra. Después de todo lo que había sucedido aquel mes, sabía que no podía decirle que sí a Matt. Tenía claro que el amor que sintió por él en el pasado había desaparecido por completo y eso era razón suficiente para no decirle que sí. Pero, especialmente, porque ahora su corazón estaba ocupado con sus sentimientos hacia John, aun sabiendo que él no estaba dispuesto a retomar la relación.  

    Matt no merecía una relación a medias como aquella porque no podría corresponder de vuelta sus sentimientos, por mucho que él deseara intentarlo. 

    Y, aun así, ¿por qué aún seguía teniendo dudas en su interior? 

    * * * 

    Marzo de 2004. 

    —¿Estás seguro de lo que estás haciendo? 

    John miró con ojos inquisitivos a la chica de pelo rubio. No sabía a qué se refería. 

    —Con Ellie. 

    —¿Qué pasa con ella? —John se agachó para recoger su bolsa de deporte después de guardar sus ropas de entrenamiento y se la echó en el hombro. 

    —No durará mucho, lo vuestro. Está deseando irse a la gran ciudad y dejaréis de veros tanto. Y no te creas que es tan fácil llevar una relación a distancia. 

    John se descolgó la bolsa y la depositó encima del banco con una exhalación. 

    —¿Es que no te preocupa que te parta el corazón? —volvió a hablar la chica, con el ceño fruncido. 

    —No sé qué ocurrirá después de la graduación. Aún quedan meses, pero, estaré con ella todo el tiempo que pueda. 

    Emily puso los ojos en blanco y guardó los pompones de animadora en su bolso. Miró hacia el campo y vio cómo otra de las animadoras le hacía señas para que se uniera a ella. 

    —No te merece. En serio. 

    —No creo que tú seas quién para juzgarlo —afirmó John rotundo, cogió de nuevo la bolsa y se marchó.
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    Los días de John consistían en trabajar, sacar a Bob a pasear, comer y dormir. Las únicas personas con las que se relacionó aquella semana fueron los clientes y los vecinos que se encontraba cuando paseaba a Bob. Había decidido que eso es lo que iba a hacer hasta final de mes y, aunque le costaba no saber nada de Ellie, aguantaría porque creía que era la mejor decisión para los dos. 

    Pero no podía evitar tener sus dudas.  

    Que sus sentimientos por ella hubiesen vuelto, había modificado todos sus esquemas. Por mucho que se hubiese intentado convencer a sí mismo de dejar sus sentimientos por ella enterrados en lo más hondo de su corazón, finalmente, no había podido luchar contra ellos y habían terminado saliendo a la superficie. Y, aunque aquello le había provocado una felicidad que hacía tiempo que no sentía, también le había provocado dolor por lo que quería realmente que ocurriese entre ellos. 

    Pero necesitaba seguir siendo fuerte. Tan solo quedaban unos días para que ella se marchara de nuevo a Nueva York y no la vería más. John estaba seguro de ello.  

    De vez en cuando, venía a su mente la conversación que tuvieron durante la celebración de la boda. Sabía que Ellie se echaba las culpas a sí misma, aunque él le aseguró que no era así. Pero no podía insistir más si no tenía intención de contarle que todas sus dudas venían de sí mismo, de lo que podía significar una nueva recaída, de lo que había ocurrido en su pasado, un acontecimiento del que se arrepentía enormemente.  

    En cuanto lo supiera, no volvería a mirarle con los mismos ojos y eso es lo que más temía, sobre todo ver a Ellie mirarle con rechazo. No podría soportarlo. 

    Bob le sacó una vez más de sus pensamientos, como había sucedido varias veces durante aquella semana. Esperaba pacientemente a que le tirara la pelota, pero se había cansado de esperar y había soltado un pequeño ladrido.  

    John le tiró la pelota una vez más y Bob se la devolvió mientras movía el rabo, contento. 

    —¿Qué tal va eso, chico? —sonó una voz a sus espaldas. 

    John se giró, sentado aún en el banco de aquel parque, y vio al señor Grant, el mismo que le trajo el coche a primeros de mes antes de ir a visitar a su hijo a Nueva York. 

    —El coche va estupendamente, chico, como la seda. —La risa de aquel hombre resonó por todo el parque, que estaba casi vacío. 

    —Me alegro —le contestó, asintiendo con una leve sonrisa. 

    —Vaya, vaya, supongo que te habrás enterado de la noticia, ¿no?  

    John sabía con certeza que a aquel hombre le gustaba un buen cotilleo tanto o incluso más que a su mujer. Le respondió negativamente y estuvo a punto de decirle que no le importaba lo que pudiera pasar en aquel pueblo, pero tampoco quería ser desagradable con él. De todos modos, parecía que el hombre estaba bien dispuesto a soltarlo todo. 

    —La chica de los Wilson, madre mía —siguió hablando mientras se colocaba con los brazos en jarras junto al banco sin darse cuenta de la expresión en el rostro de John tras mencionar aquel nombre—. No es que la conociera desde que nació, mi mujer y yo llegamos al pueblo cuando ya era una niña de unos seis o siete años, pero, sí que la hemos visto crecer. 

    El hombre pausó unos instantes mientras echaba un vistazo alrededor, parecía estar buscando algo. John estaba deseando que siguiera hablando, aunque, por otro lado, no quería saberlo. Tenía el presentimiento de aquello le iba a hacer más mal que bien. 

    —Y ya es toda una mujer que va a casarse, ni más ni menos. 

    El corazón de John dio un vuelco ante aquellas palabras y por unos segundos dejó de escuchar lo que el hombre seguía contándole. 

    —… Y en este mismo banco, ¿o fue en aquel? No sé, mi mujer no fue clara al respecto. Pero fíjate qué chico, todo bien trajeado, con un anillo de diamantes. ¡Menuda sorpresa para la chica! —El hombre soltó una risita mientras se acercaba a John y hablaba en un tono confidencial—. Daba la casualidad de que mi mujer estaba cerca pero no muchos lo saben en el pueblo todavía. 

    Conociéndolos a él y su mujer, a John le extrañaba que al final del día no lo supiera el pueblo entero. Se levantó y llamó a Bob para ponerle la correa porque no quería seguir escuchando nada de aquello. 

    —Uno no deja de llevarse sorpresas en este pueblo, vaya que sí. 

    La señora Grant se acercaba desde el centro comercial hacia donde estaba su marido y John aprovechó para despedirse de él y volver a casa. 

    Aunque intentaba evitarlo, las palabras que había soltado aquel hombre resonaron en su cabeza una y otra vez. Supuso que el chico al que había aludido era el mismo que se había presentado por sorpresa en casa de Ellie durante la cena de hacía unas semanas. También el mismo con el que ella, supuestamente, había cortado. Al menos, es lo que le había contado después de la reunión. 

    No sabía qué había pasado realmente, pero creía entender la situación. Supuso que el novio de Ellie no se había dado por vencido y se había presentado una vez más por sorpresa. También supuso que ella le había contestado que sí porque el señor Grant había sido bastante contundente mientras le contaba la noticia y afirmando que iba a casarse. 

    Se repitió una y otra vez que aquello era lo mejor. Una vida lejos de él sería lo ideal para Ellie, además, su trabajo estaba en Nueva York, ese era su ambiente, no en el pueblo.  

    Por mucho que le doliese, tenía que aceptar que aquella era la realidad que mejor le venía, una en la que estuviese apartada de él.  

    * * * 

    Después de lo que había ocurrido esta mañana y encima en público, Ellie temía que su madre ya lo supiera todo a la hora de la cena. Por suerte, parecía que ni ella ni su padre se habían enterado de nada. Le extrañaba bastante, pero se alegró de que fuese así. 

    Nada más llegar a casa, escondió la cajita debajo de su almohada y actuó con la mayor normalidad posible delante de sus padres, incluso intentando animar la cena, que durante aquella semana no habían sido muy alegres. Sus padres notaban la ausencia de John y ella lo sabía. 

    Y ella echaba en falta su presencia más de lo que quería admitir. Pero estaba bien, se dijo, porque John también consideraba que las cosas eran mejor así para los dos y quizás tenía razón. 

    Antes de dormir, cogió la cajita entre sus manos y la abrió. Tenía que reconocer que el anillo era precioso y seguro que le habría costado una pequeña fortuna. Acarició la almohadilla aterciopelada que lo rodeaba y lo sacó por primera vez. Estuvo tentada a ponérselo en el dedo, pero terminó metiéndolo de nuevo en su lugar.  

    Meditó profundamente mientras lo observaba y no notó nada. No sentía nada con ese anillo en sus manos ni cuando pensaba en lo que le había dicho Matt. 

    Había sido sincera, aún sentía cariño por él, pero no amor. No podía engañarle y estar con él simplemente porque sería una vida ideal o una vida que muchos envidiarían. Ellie no era así. No podría estar con él sin amarle y sabía con certeza que no iba a poder volver a amarle en un futuro. 

    Y, obviamente, estaba el tema de John, del que sabía perfectamente que le costaría recuperarse. Aunque había algo en ella que le pedía que no se rindiera, otra parte sentía que ya era tarde y todo había acabado definitivamente. 

    Lo único que necesitaba era pasar sus últimos días en el pueblo sin más sobresaltos y volver a Nueva York para centrarse en su trabajo y nada más. En cuanto volviera a la rutina sabía que todo sería más fácil, o eso quería intentar creer. 

    No era la primera vez que debía enterrar sus sentimientos y salir adelante.  

    Y lo volvería a conseguir. 

    * * * 

    John pensaba que a medida que avanzara la semana la mayoría del pueblo sabría lo de Ellie, pero dos días después nadie más, aparte del señor Grant, le había comentado nada.  

    Estaba extrañado ante la falta de noticias, pero hacía lo posible por no pensar en ello mientras estaba dedicado a su trabajo. Intentaba mantener su mente concentrada en los coches que tenía que reparar y nada más. 

    El último día de la semana estaba siendo completo, con entradas y salidas de coche de su taller y el último de ellos fue el de Emily, al que volvía a fallarle la palanca de cambio. 

    —Siento ser tan pesada, pero te juro que sigue atrancándose —le dijo abriendo los brazos en un gesto de impotencia. 

    John probó el coche, pero, como solía pasar en otras ocasiones, no le veía mayor problema. Aun así, le echó un vistazo como hacía siempre. Revisó primero la palanca de cambio que, como había imaginado, no tenía nada, y continuó revisando el nivel de aceite.  

    Estaba inclinado sobre el capó del coche cuando Emily se acercó a su lado y apoyó su cadera en el lateral. 

    —Supongo que te habrás enterado, bueno, no muchos lo saben todavía, pero supongo que a ti te lo habrá contado. 

    —¿Qué? —John le miró con expresión neutral, aunque creía saber lo que intentaba decirle. 

    —No es porque yo quisiera cotillear —le aclaró, levantando las manos—, pero escuché una conversación de casualidad sobre el compromiso de Ellie. ¿Quién lo iba a decir? Ella será la siguiente en casarse de nuestra clase. 

    John apretó algunas tuercas y lo hizo con más fuerza que de costumbre. Pero no quería dar muestras de lo que sentía ante Emily y le contestó tranquilamente. 

    —Algo he escuchado. 

    —¿Entonces no te lo ha contado ella? 

    —No —contestó sin dejar que se le notara la tensión que sentía. 

    —No puedo creerlo, después de todo… Yo misma quise darle mi enhorabuena, pero no la he visto en estos días y nadie lo ha hecho, aunque supongo que habrá vuelto a Nueva York. Es lo normal, al fin y al cabo, querrá estar con su prometido. 

    John terminó de revisar todo y cerró el capó con demasiada energía, provocando un pequeño estruendo en el taller. 

    —El coche no tiene por qué darte más problemas —le contestó, decidiendo ignorar todo lo que Emily le había dicho. 

    —Dime cuánto es. 

    —Nada, prácticamente no he hecho gran cosa. 

    —Muchísimas gracias, John —le respondió Emily con una sonrisa y sin querer apartarse—. Por cierto, ¿haces algo en Halloween? Algunos amigos y yo hemos pensado en ir a una fiesta a las afueras, por si te apetece venir. 

    —Estaré ocupado estos días, tengo que encargarme de algunas cosas —mintió, nunca había aceptado las proposiciones de Emily de salir juntos y en más de una ocasión había rechazado sus avances, pero la chica, desde el instituto, seguía sin darse por vencida. 

    —Está bien, pero, si cambias de opinión, llámame, ¿vale? 

    John asintió, jamás había querido ser desagradable con ella, pero quería que se diera por enterada de que no saldrían nunca. 

    Emily se despidió, se montó en su coche y lo sacó del taller. John, mientras tanto, se limpió un poco la grasa que tenía en las manos para después entrar en su casa por la puerta del fondo. Bob le recibió moviendo el rabo, sabía que era la hora de su cena. Se lavó las manos en el fregadero y comenzó a preparar su comida. 

    Hizo todo aquello de manera automática, dejando su mente en blanco. Sabía que, si pensaba en lo que le había dicho Emily, en lo que había sugerido de la vuelta de Ellie a Nueva York, se sentiría dolido. Y es lo último que quería. 

    Dejó el cuenco de Bob en el suelo y éste se acercó, contento, y empezó a devorar la comida. 

    Sabía que a Ellie le iría mucho mejor lejos del pueblo y se repitió que tenía que alegrarse por ella. La había querido mucho y aún la quería más de lo que tenía el valor de admitir. Solo le quedaba desearle que fuese feliz en aquella etapa de su vida. 

    Pero sabía que le iba a costar muchísimo olvidar los recuerdos de aquel mes juntos y, sobre todo, volver a guardar los sentimientos que habían renacido en lo más profundo de su interior.
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    Ellie quería aprovechar la mañana del sábado para hacer las maletas antes de irse a la fiesta con Naomi. Sabía que al día siguiente estaría demasiado cansada para hacerlo, pero le era imposible salir de la cama. 

    Aquellos días no había tenido ánimos para salir y se había quedado en casa de sus padres, leyendo y dibujando. Si no fuera porque le había prometido a Naomi que iría a la fiesta con ella, sabía que estaría ya de vuelta en su apartamento de Nueva York.  

    Se dijo que tenía que animarse y poner una sonrisa en su rostro, aunque por dentro no se sintiera con ganas, pero así lo haría y con un poco de esfuerzo, se levantó y comenzó a recoger todo, metiendo su ropa en las maletas.  

    Naomi le había dicho que tenía todo lo necesario para disfrazarse en su casa y Ellie se dejaría poner en sus manos. Su amiga tan solo le había pedido que llevara un vestido negro, pero aún no le había dicho en qué consistirían sus disfraces, aunque confiaba en ella. 

    Cuando abrió uno de los cajones de su armario, encontró dos cosas que había dejado allí escondidas: la cajita con el anillo y la chaqueta deportiva de John.  

    Cogió la chaqueta con ambas manos y casi estuvo tentada a meterla en una bolsa y tirarla, pero, tras pensarlo detenidamente, decidió que lo mejor sería devolvérsela a John. La dobló bien y la metió en su bolso, prometiéndose que se la llevaría sin falta antes de marcharse y así aprovecharía para despedirse de él.  

    Esta vez quería hacer las cosas bien. 

    A continuación, cogió la cajita y, sin mirarla demasiado, la metió en el fondo de su maleta. Lo primero que haría al llegar a Nueva York sería hablar con Matt y esperaba que estaba vez sí le quedara claro de una vez que no pensaba seguir con él. Necesitaba finiquitar ese asunto cuanto antes y cerrar aquel capítulo de su vida para siempre. 

    Antes de cerrar la maleta, cogió el peluche de jirafa que John le dio después de ganar en uno de los puestos de juego del festival. Después de observarlo unos segundos, lo metió en su maleta sin darle más vueltas. Ya vería lo que haría con él cuando llegara a su apartamento. 

    Cuando llegó a casa de Naomi, el salón estaba hecho un pequeño revuelo de pinturas, maquillaje y ropas, mezclado con adornos de Halloween por toda la casa. Aquella festividad le encantaba a su amiga y la esperaba durante todo el año para celebrarlo a lo grande. 

    —¿Qué tal estás? —Naomi se acercó a ella y le dio un abrazo. 

    —Más o menos —le respondió, encogiéndose ligeramente de hombros. 

    —Vamos, arriba ese ánimo, tenemos que pasarlo en grande esta noche. 

    —¿Estás segura… —comenzó a preguntar Ellie, dubitativa— de que nadie más en el pueblo se ha enterado de la proposición de Matt? 

    —Ya sabes cómo son por aquí, lo sabría todo el mundo a estas alturas. —Naomi comenzaba a ordenar en la mesa del salón todo lo que necesitarían—. Supongo que los que os vieron allí no habrán sentido la necesidad de contárselo a otros. 

    —Sí, supongo… —contestó en voz baja, aunque por dentro aún seguía pensando que era un poco extraño, pero decidió no darle más vueltas. 

    Naomi dejó de colocar el maquillaje para volverse hacia Ellie. 

    —¿Qué te ocurre? 

    —Nada, es solo que no sé nada de él. —Ellie se sentó en el sofá, cruzando las piernas—. Supongo que ahora sí está todo acabado. 

    —Pues yo creo sinceramente que no está acabado hasta que no lo sientas así en tu corazón y me da a mí que no es lo que sientes, ¿verdad? 

    —Ya no sé ni lo que siento. 

    —Aún le quieres, es normal. —Su amiga se acercó y se sentó junto a ella—. Y ahora puedes hacer dos cosas: aceptar la vaga explicación que te dio o hablar de nuevo con él. Creo que deberías intentarlo de nuevo, y si sigue dándote largas, entonces no hay nada que hacer. 

    —Iré mañana a hablar con él. 

    —¿Y por qué no esta noche? 

    —¿Esta noche? 

    —Podemos hacer una cosa —Naomi cruzó sus piernas, con expresión pensativa—. Te preparas y vas a su casa a hablar con él, si sale todo bien, vienes a la fiesta y lo celebramos. Si no sale bien, igualmente vienes a la fiesta y puedes ahogar tus penas y olvidarte de todo por una noche. Así te irás con buen sabor de boca a Nueva York. 

    Ellie lo meditó durante unos instantes. No sabía si estaba preparada para verle y hablar sobre su relación de nuevo, pero se dijo que, si no lo intentaba, se arrepentiría siempre. 

    —Está bien, es lo que haré —intentó sonar decidida y enterrar sus dudas y nervios en lo más hondo de sí misma. 

    —¡Así me gusta! Ahora, déjame coger algunas cosas del armario y empezamos a prepararnos. 

    —Gracias, Naomi. 

    Su amiga movió la mano en señal de indiferencia, como si no fuese nada del otro mundo, pero Ellie la abrazó antes de que se levantaran del sofá. 

    Mientras Naomi cogía ropa de su habitación, Ellie se fijó en las fotos que tenía encima de la mesa que había en el salón. Estaban hechas con una cámara Polaroid y había muchas de ellas dos, tanto en el instituto como de algunos de los viajes que habían realizado juntas. También otras fotos de los viajes de Naomi por todo el mundo.  

    Ellie no sabía que haría sin su amiga. Siempre había estado a su lado y nunca fallaba a la hora de darle buenos consejos. 

    —Estoy lista —exclamó su amiga, de vuelta en el salón—. Primero, empecemos contigo. 

    Poner el maquillaje en la cara de Ellie no le fue fácil a Naomi. Los pequeños trazos con brillos que le hacía alrededor de los ojos y las sienes le hacían cosquillas y no paraba de reír. 

    —Eres la primera persona que conozco que tiene cosquillas en esta parte de la cara, es rarísimo. Estate quieta. —Naomi le reñía, pero, aunque intentaba ponerse seria, no lo podía conseguir. 

    Cuando terminó con ella, Naomi se pintó a sí misma algunas marcas de sangre en las comisuras de la boca. Mientras tanto, Ellie terminaba de completar su vestido negro con unas botas altas que le dejó Naomi y unos colmillos postizos, que se pondría más tarde.  

    Según Naomi, iban de vampiresas. 

    —¿Qué tal estoy? —Dio una vuelta en redondo frente a su amiga, quien la observaba atentamente. 

    —Estupenda y gloriosa para una noche como esta. 

    Ellie le guiñó un ojo y rieron juntas. Naomi iba vestida con un vestido de color morado oscuro de mangas anchas y unos botines, aunque el maquillaje de su rostro era ligeramente más aterrador y menos suave que el de su amiga. 

    Ya era casi la hora de irse y Ellie no paraba de pensar que en un rato volvería a ver a John después de más de una semana. Pero no se andaría con rodeos, necesitaba una explicación clara o acabaría volviéndose loca. 

    Abrió su bolso para coger su barra de labios antes de salir y vio que llevaba la chaqueta de John dentro. La rozó ligeramente con la yema de los dedos. Había olvidado que la había puesto allí esa misma mañana, aunque pensó que le vendría bien, sería la excusa perfecta para ir a su casa. 

    —¿Estás lista? 

    —Lista —afirmó Ellie con tono decidido. 

    Y era cierto, no se había sentido tan preparada para afrontar a alguien en mucho tiempo. 

    * * * 

    Cuando sonó el timbre de la puerta, John estaba preparando el cuenco con la cena de Bob. Lo dejó en el suelo, aunque Bob se había olvidado por completo de su comida y se había dirigido corriendo a la puerta mientras ladraba. 

    Abrió la puerta y se quedó sin habla cuando vio a Ellie al otro lado, la misma que creía que había vuelto a Nueva York.  

    —Hola, ¿estás ocupado? —No pudo leer nada en la expresión de su rostro, pero sus ojos se mostraban cordiales. 

    —Hola… No, pasa. —John tardó unos instantes en reaccionar y contestarle, pero finalmente se echó a un lado para dejarla pasar, Ellie entró y enseguida saludó a Bob, que la recibió con alegría.  

    Mientras estaba inclinada acariciando las orejas de Bob, John se fijó en su aspecto, nada convencional, pero imaginó que tendría algo que ver con Halloween. Observó que el vestido acentuaba las curvas de su cuerpo, especialmente el pecho, y dejaba ver una porción considerable de sus muslos. John no podía dejar de mirarla y sobre todo de imaginarse quitándole aquel vestido poco a poco y acariciando cada centímetro de su piel. 

    Ella se dio cuenta de que la observaba, porque miró hacia su vestido, de repente consciente de lo que llevaba puesto, y se tocó el pelo varias veces, nerviosa. 

    —Es que voy a una fiesta con Naomi esta noche —le explicó mientras señalaba con la mano el maquillaje de su cara. 

    John asintió y le señaló con la mano en dirección al salón mientras intentaba ignorar todas las sensaciones que bullían en su interior. Aquello ya no era posible, no ya solo por él, sino por el reciente compromiso de ella. 

    Ellie dejó el bolso en la mesa del comedor y se volvió hacia él, con expresión dubitativa. 

    —¿Qué tal estás? 

    —Bien, todo bien —le contestó desde la entrada, separado unos cuantos metros de ella. A su mente acudieron los recuerdos de la última vez que estuvo Ellie en su casa y, sobre todo, del beso, pero intentó que no se le notara—. ¿Y tú? 

    —Bien —dijo mientras se colocaba un mechón de pelo detrás de la oreja. 

    Los dos se quedaron en silencio durante unos segundos durante los cuales John se planteó el preguntarle por los rumores que había oído, pero decidió que aquello ya no era asunto suyo.  

    Ellie fue la primera en romper el silencio. 

    —He venido a traerte algo. 

    Se acercó a su bolso y sacó unos colmillos falsos que completaban su disfraz. 

    —Esto no —comentó en broma con una leve sonrisa mientras lo ponía a un lado de la mesa. 

    A continuación, sacó una prenda de color azul que John no supo identificar, pero, en cuanto la desdobló, la reconoció inmediatamente.  

    Recordaba el día exacto en que le había dado aquella chaqueta. Lo recordó como si hubiese sucedido el día anterior. El momento en el que se la puso sobre los hombros y la rodeó con sus brazos para que no pasara frío mientras la acompañaba a casa. 

    Ellie se acercó a él, con la chaqueta doblada por la mitad entre sus manos y las alargó para dársela.  

    —Lo encontré en mi armario, había olvidado que lo tenía allí y quería devolvértela. 

    John observó la chaqueta durante unos instantes antes de alargar el brazo para cogerla. Sintió el tacto entre sus manos y muchos más recuerdos acudieron a su mente, los entrenamientos, el sudor, las risas, pero, sobre todo, la imagen de Ellie sentada en las gradas mientras le esperaba. 

    Dejó la chaqueta apoyada en el respaldo del sofá. 

    —¿Te acuerdas cuando me la diste? Éramos tan jóvenes y todo es tan diferente ahora… —Ellie tomó aire y le miró a la cara—. Pero eso también es bueno. Yo… sé que lo que hice estuvo mal, debí contarte lo que me dijo tu padre, no debí hacerle caso y, durante todos estos años no quise pensar en ello, me dediqué a mi trabajo, pero, ahora, durante este mes, me he dado cuenta de lo estúpida que fui. 

    —Ellie… 

    —No, deja que termine, por favor. —John asintió y ella continuó—: Me dijiste que el beso también había significado algo para ti, pero después me echas excusas diciendo que no podemos volver a intentarlo y necesito una explicación clara porque si no me voy a volver loca. Por favor, dime de verdad qué ocurre. Si me lo cuentas y aun así tu respuesta sigue siendo negativa, me iré y no volveré a molestarte más, te lo prometo. Pero necesito saber la verdad. 

    Los ojos de Ellie estaban ligeramente brillantes, la expresión de su rostro era una mezcla de dudas y expectación, pero también de esperanza. John sabía que tenía que contarle la verdad, lo que ocurrió en su pasado, pero estaba seguro de que, en cuanto lo hiciese, Ellie sería la que se negaría a continuar. 

    Se dijo que no podría soportar ver ese cambio en su mirada, que le viera como lo que realmente era y por lo que hizo. 

    —No es por lo que hiciste en aquel entonces, te comprendo, sé que lo hiciste por mi bien y por el de mi padre. —Pudo verla fruncir el ceño, confusa ante lo que le estaba declarando—. No puedo negarte que hace unas semanas te hubiese dicho que no por temor a que pudieses volver a marcharte. Ahora creo sinceramente que no te conviene que volvamos a estar juntos. Pero puedo asegurarte de que no es por lo que hiciste. 

    —¿Entonces? 

    —Créeme cuando te digo que las cosas están mejor así, es que… —John negó con la cabeza —, no es algo que pueda contarte, no ahora, y no sé si podré hacerlo porque si lo hago… 

    No sé si podré soportar que me mires de otra manera a como lo has hecho hasta ahora, pensó, pero no fue capaz de decirlo en voz alta.  

    Se quedó mirando el rostro de Ellie, que pasó de estar dubitativo a pensativo hasta que, finalmente, volvió a mirarle a los ojos.  

    —¿Es por lo que ocurrió poco antes de que muriese tu padre? 

    A John le dio un pequeño vuelco el corazón. 

    —¿Lo de tu… adicción? 

    —¿Lo sabías? —No pudo esconder la sorpresa y el miedo en el tono de su voz. 

    —Me enteré de algo, pero no quise comentarte nada hasta que tú no quisieras hablar del tema. —Ellie se quedó unos instantes en silencio, antes de preguntar con cautela—. ¿Es por eso? 

    John se pasó una mano por los ojos. 

    —Solo es una parte de la historia. 

    —Si es por eso, entonces no quiero presionarte a contarlo si no estas preparado para hacerlo. —Ellie avanzó unos pasos hacia él—. Solo quiero que sepas que estoy aquí si quieres hablar y que, pase lo que pase, incluso si tú no lo ves así, ante todo, considero que somos amigos. 

    La miró y vio sinceridad en sus ojos, aun así, a John le costaba reunir el valor para contar la parte de la historia que solo él sabía. 

    Tomó aire y dejó que las palabras salieran por sí solas de su boca. 

    —Ocurrió un año antes de la muerte de mi padre. Yo no estaba nada bien, bebía casi a diario. —John se pasó una mano por la barbilla—. Una noche de febrero, cuando volvía de estar en el bar, descubrí que a mi padre se le habían terminado algunas medicinas de las que tomaba y tuve la imprudencia de coger el coche para ir a comprarlas a pesar de estar un poco bebido. 

    Escuchó a Ellie tomar aire, pero no se atrevía a mirarle a los ojos mientras le contaba aquello. Se acercó al sofá y apoyó una mano en el respaldo antes de continuar su relato. 

    —La carretera estaba un poco helada pero no es excusa para lo que ocurrió. —Apretó la tela del sofá entre los dedos—. Entre mi estado y lo resbaladiza que estaba la carretera, perdí el control del coche y choqué de frente contra otro vehículo. En el otro coche iba un padre con su hijo. La suerte quiso que no ocurriera nada grave y tan solo sufrieron pequeñas heridas. Pero se llevaron un gran susto. Fuimos trasladados al hospital y el hombre no quiso presentar cargos contra mí. A mí no me ocurrió gran cosa, pero por dentro… me sentía como la peor basura del mundo. Podría haber destrozado sus vidas, por ello me juré que no podía seguir así y entré en rehabilitación. 

    Permaneció en silencio durante unos segundos, durante los cuales reunió valor para mirarla. Notó alivió en su interior cuando no vio nada diferente en su mirada, tan solo atención ante lo que le estaba contando. 

    —Pero tengo miedo de lo que pueda ocurrir en el futuro, podría volver a recaer, podría cometer el mismo error, podría hacerle daño a alguien más y aún peor de lo que ocurrió entonces, podría hacerte daño a ti… y eso no me lo perdonaría jamás. 

    —John…  

    Retiró su mirada de la de ella, tan solo escuchar el tono de su voz le causaba temor. 

    —No debes torturarte más por ello. 

    —Podría haber pasado algo. 

    —Pero no ocurrió. John, mírame. —Ellie se acercó un poco más a él, parecía tentada a poner una mano en su brazo, pero no lo hizo—. Ya no eres el mismo de entonces, estás recuperado, te vi en la reunión y en la boda y no probaste ni una gota de alcohol. No deberías seguir desconfiando de ti mismo. Respecto del accidente, no puedo decirte que estuviese bien que cogieras el coche estando en ese estado, pero por suerte no ocurrió nada. Desde entonces, hiciste todo lo posible por cambiar y lo conseguiste. Así que, deja de torturarte por ello. ¿No has contactado más con ese hombre y su hijo? 

    —No, no podría mirarlos a la cara —le respondió, pasándose una mano por la frente y los ojos, se sentía exhausto después de confesar todo aquello—. Lo único que supe de ellos unos meses más tarde fue que estaban recuperados de sus heridas, pero el susto de lo que ocurrió, el trauma, no creo que se le olvide a aquel chico tan fácilmente. 

    —Lo entiendo, pero, si vieras que está todo bien con ellos, quizás te sentirías un poco mejor. Quizás te vendría bien demostrarles que no eres el mismo de antes, incluso pedirles perdón de nuevo. 

    John no sabía si aquello era buena idea, pero se dijo que le gustaría intentar contactar con ellos. 

    —Y, como te he dicho antes —continuó Ellie—, sé que nos hemos llevado muchos años separados, pero creo de verdad que podríamos ser amigos de nuevo. Quiero que sepas, que estoy aquí para lo que necesites, si no te sientes bien puedes hablar conmigo. 

    —Entonces, ¿no te arrepientes de haber venido? 

    —¿Arrepentirme? —Ellie frunció el ceño al preguntar aquello, pero enseguida se suavizó su rostro con una sonrisa—. No, John, me alegro de que te hayas sincerado conmigo y me siento mal porque, si lo hubiese sabido, no te habría presionado tanto desde el principio, lo siento. 

    —No tienes por qué disculparte, debería habértelo dicho antes, haber sido sincero contigo. 

    —Pero, quizás no estabas preparado —le dijo, volviendo junto a la mesa del comedor y apoyándose en ella—. Y yo he venido aquí forzándolo todo, una vez más. De verdad que lo siento. 

    —Ellie… — John negó con la cabeza y se apoyó en el respaldo del sofá, frente a ella. 

    Los dos permanecieron en silencio hasta que Ellie fue la primera en romperlo una vez más. 

    —Entonces, ¿lo que me has contado era lo que te estaba frenando? ¿La razón de por qué era mejor no intentarlo? 

    —Es todo —afirmó John. 

    —Y tu respuesta... ¿sigue siendo negativa? —La mirada de Ellie volvía a ser expectante mientras se abrazaba a sí misma.  

    John no podía contestar aún a esa pregunta porque lo cierto era que aún no habían hablado de todo lo que se interponía entre ellos. 

    —Aún hay algo que debemos aclarar —comenzó a decir y Ellie le miró sorprendida—. Me enteré de lo que ocurrió hace unos días, en el parque.
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    A Ellie le aumentaron las pulsaciones cuando John dijo aquello. Estaba segura de que casi nadie más lo sabía. Si ni siquiera su madre se había enterado. 

    —¿Cómo…? 

    —La señora Grant os vio. 

    —La señora Grant, mejor conocida como la gaceta del pueblo —murmuró Ellie— Lo extraño es que no le haya comentado nada a mi madre… 

    Se dio cuenta que estaba divagando sola y se disculpó, serenándose antes de poder contestarle con firmeza. 

    —Sí, ocurrió algo el otro día, él vino a verme y me pidió… bueno. —Sacudió la cabeza, no quería ni decirlo en voz alta delante de él— Le dije que no, aunque insistió en que me quedara el anillo y le diera una respuesta cuando volviese a Nueva York. Aunque ya le dije que mi respuesta volvería a ser la misma: no 

    Miró a John, aunque su expresión era neutral y no pudo discernir qué estaba pensando. 

    —¿Estás segura? 

    —¿Segura? ¿De rechazarle? —John asintió mientras se incorporaba y se acercaba a ella—. Claro que sí, más que segura. 

    —¿Por qué? 

    —¿Por qué? —repitió, confusa, pero sonrió levemente antes de continuar— Porque ya no sentía nada por él antes de volver al pueblo, ya te conté que le dejé antes de venir aquí, y ahora las cosas han cambiado mucho más de lo que esperaba. Además… 

    —¿Qué? — le preguntó John, a solo un par de pasos de ella. 

    —Siempre me lo pones todo muy difícil... —bromeó Ellie, sonriendo, pero se puso seria antes de continuar—. Sé que es probable que tú no te sientas así ahora y puede que tampoco en el futuro, pero necesito decirte algo sin necesidad de que me respondas de vuelta, ¿vale? 

    John asintió y Ellie tomó aire. 

    —Ahora que está todo aclarado, tengo que decirte que durante este mes he sentido cosas que hacía tiempo que no sentía y que creí olvidadas. Y no era para nada así, esos sentimientos seguían ahí y lo único que hice fue ignorarlos durante estos años. Pero… te quiero, John, siempre te he querido. —Se llevó las manos a su estómago, donde podía sentir el eco de sus palpitaciones y repitió, apresurada—: Aunque, como te he dicho, no debes sentirte presionado a corresponderme si no es así cómo te sientes, no es necesario y yo… 

    No pudo terminar la frase porque John cogió su rostro entre ambas manos y la besó. Ella le abrazó por la cintura mientras él deslizaba ambas manos por su espalda, provocándole un estremecimiento muy placentero.  

    El beso fue tierno al principio, pero fue profundizándose más a medida que pasaban los segundos. Ellie no sabía a dónde desembocaría, si es que John tenía las mismas ganas que ella de seguir adelante aquella noche, pero en ese momento no quería pensar, tan solo sentir.  

    Dejaría que la noche los llevara hacia donde ellos quisieran. 

    Al igual que ocurrió en aquel mismo salón no demasiadas noches atrás, Ellie estaba apoyada en la mesa cuando la mano de él comenzó a subir por debajo de la falda de su vestido. Y también nuevamente fue John el primero en parar el beso, pero no se apartó de ella como la última vez, sino que continuó abrazándola, con su rostro a escasos centímetros del de ella.  

    —¿Tú quieres…? — le preguntó en voz baja y Ellie entendió lo que quería decirle antes de que terminara la pregunta. 

    —Sí —le respondió, sin dudarlo un segundo. 

    —Aunque no tengo protección… —dijo John, más para sí mismo que para Ellie y quedándose pensativo unos segundos. 

    —Estoy tomando la píldora —le contó con una leve sonrisa. 

    John le sonrió de vuelta y, acto seguido, los dos avanzaron a la vez para volver a unir sus labios en otro beso aún más apasionado que el de antes. La mano de John se deslizó hacia arriba, por la cintura de ella, hasta posarla en su espalda mientras Ellie subía las manos por su torso y envolvía sus hombros con ambos brazos. 

    No supo quién fue el primero en dar el paso, pero cuando se dio cuenta, los dos se dirigían a la habitación de él. Ellie empezó a notarse un poco nerviosa y pensó que era estúpido. Los dos habían estado juntos antes (de hecho, habían perdido la virginidad el uno con el otro), pero hacía muchos años de aquello y no pudo evitar sentirse como si aquel momento fuese una segunda primera vez con él. 

    Entre beso y beso, Ellie le quitó la camiseta a él y John le desabrochó el vestido a ella. Una por una, fueron cayendo las prendas al suelo hasta que se quedaron en ropa interior y, mientras seguían besándose, se dejaron caer sobre la cama, uno junto al otro.  

    Ellie recordaría aquella noche durante mucho tiempo. La forma en que disfrutaron el uno del otro fue muy diferente a cuando eran adolescentes, pero mucho más especial, sobre todo, aumentado por el deseo después de doce años separados. Durante toda la noche estuvieron a ratos haciendo el amor y a ratos hablando entre susurros hasta que, bien entrada la madrugada, cayeron exhaustos el uno junto al otro. 

    Estaba en los brazos de John con los ojos cerrados cuando recordó algo. 

    —¡Naomi! —exclamó, levantando levemente la cabeza. 

    —¿Qué? —preguntó John, confuso. 

    —Había quedado con ella después de venir a tu casa. —Volvió a posar la cabeza sobre el brazo de John—. Espero que no se haya quedado mucho tiempo esperando. 

    John sacudió la cabeza, divertido, se acercó a ella y le dio un beso en la frente. Los dos se quedaron dormidos con una sonrisa en sus rostros y envueltos en los brazos del otro. 

    * * * 

    A la mañana siguiente, Ellie fue la primera en despertar. John estaba de espaldas a ella y aprovechó para abrazarle por detrás. Hacía mucho tiempo que no tenía un despertar tan placentero. A su mente acudieron todos los recuerdos de la noche anterior, la manera en que habían disfrutado el uno del otro, las palabras y los besos que habían compartido. Todo ello le puso una enorme sonrisa en su rostro. 

    Al ver que John no se despertaba, decidió levantarse para beber agua. Cogió una camiseta de uno de los cajones de su armario y se la puso por encima. En el salón fue recibida con alegría por Bob, que seguramente se preguntaría qué estaba haciendo aún allí.  

    Bebió un vaso de agua mientras acariciaba las orejas del perro y, cuando terminó, volvió a la cama, donde John aún seguía con los ojos cerrados. 

    —Dormilón —murmuró Ellie, echándose de nuevo a su lado. 

    Decidió cerrar los ojos y disfrutar de aquella tranquila mañana de domingo. Sabía que en cuanto volviera a casa, tendría que terminar de recoger sus cosas y despedirse de sus padres. No le quedaba más remedio que coger el tren de vuelta a Nueva York a la mañana siguiente. 

    No pudo evitar sentirse feliz por regresar a la galería, pero, por otro lado, triste por tener que separarse de John durante un tiempo. Tenía que pensar detenidamente cuáles serían sus planes los meses siguientes, pero lo único que tenía muy claro era que quería estar con él. No importaba cómo, pero se prometió que no volverían a separarse durante mucho más tiempo. 

    Estaba pensando todo eso cuando notó a John volverse hacia ella. Abrió los ojos y vio que él la miraba con una sonrisa y los ojos brillantes. 

    —Buenos días —le dijo, devolviéndole la sonrisa. 

    —Buenos días. 

    John se acercó a ella y le dio un beso que a Ellie le volvió a provocar el mismo estremecimiento que le había provocado el de la noche anterior en la cocina. Se preguntaba cómo había podido estar tantos años sin aquellos besos. 

    —¿Has desayunado? 

    Negó con la cabeza mientras apoyaba su rostro en el hombro de John y le daba un beso en el cuello mientras él la rodeaba con sus brazos. Pensó que no había sensación en el mundo que se le igualara a aquella. Se quedaron un buen rato así hasta que decidieron levantarse a desayunar.  

    Mientras comían algo, le contó su planificación para lo que quedaba de día y para el día siguiente. 

    —Comeré con mis padres, recogeré lo que me queda y volveré a pasar el resto de la tarde contigo. Mañana cojo el tren a primera hora, pero no hace falta que madrugues si no te apetece. 

    —Madrugo todos los días y, aunque no lo hiciera, iría a despedirte igualmente. 

    —Entonces te esperaré allí. 

    —Dalo por hecho. 

    John estaba sentado junto a ella y solo tuvo que acercarse unos centímetros para darle un ligero beso en la punta de la nariz. Ellie se preguntaba si habían estado así de acaramelados cuando salían en el instituto. Aunque estaba segura de que si le preguntaba a Naomi le contestaría que sí. 

    Ellie no quería separarse de John, sobre todo después de la noche que habían pasado, pero tenía que volver a casa o sus padres empezarían a preocuparse y, además, quería llamar a Naomi para pedirle disculpas por no aparecer la noche anterior, aunque presentía que su amiga imaginaba ya el porqué de su ausencia. 

    Después del desayuno, fue a vestirse y arreglarse un poco el pelo y el maquillaje en el baño. Cuando estaba frente al espejo, pudo ver en sus ojos un brillo especial que reflejaba tal y como se sentía por dentro.  

    Hacía muchos meses que no se sentía así de feliz, a pesar de que tuviese que volver a Nueva York y no ver a John en unos días, quizás semanas, sabía que de una manera u otra lo harían funcionar. Se sentía esperanzada por primera vez en mucho tiempo y con unos nervios muy agradables en su interior. 

    Aunque le costó más de lo que creía, terminó despidiéndose de John hasta la tarde. Antes de marcharse, no pudieron evitar estar un rato en la entrada de la casa dándose besos y abrazos mientras intentaban separarse una y otra vez sin éxito.  

    Cuando su madre la vio aparecer por casa, no le preguntó nada, asumiendo que había estado con Naomi toda la noche y tan solo le preguntó cómo se lo habían pasado en la fiesta. No quería comentarle nada aún sobre John, pero se dijo que lo haría a lo largo del día, antes de irse. Si no, sería una sorpresa para sus padres cuando le vieran aparecer por la estación de tren al día siguiente. 

    En cuanto subió a su habitación, le escribió un mensaje a Naomi. Había dudado en llamarla por si aún estaba dormida, así que se sorprendió cuando su amiga la llamó apenas segundos después de enviar el mensaje. 

    —Ellie Rose Wilson —fue lo primero que dijo en cuanto contestó la llamada. 

    —Lo siento, lo siento, lo siento. 

    —No te disculpes tanto y cuéntame todo con pelos y señales. 

    —Bueno, no puedo contártelo todo, todo, porque hay algunas cosas que son demasiado íntimas y privadas…. —bromeó Ellie, sabía que aquello le daría mucha curiosidad a su amiga. 

    —¡¿Qué?! ¿Me estás insinuando que tú y John…? 

    Le fue contando paso por paso lo que ocurrió hasta el momento en que se besaron y terminaron en la habitación de John. El resto, le dijo, lo dejaría a su imaginación. 

    —Sabes que lo de anoche también fue obra mía, ¿no? —Ellie casi podía ver la sonrisa pícara de su amiga al otro lado de la línea—. Yo te animé a que fueras allí, así que ya estás pensando cómo agradecérmelo. 

    —Te invitaré a ese restaurante que tanto te gusta si vienes a verme a Nueva York. 

    —Un momento, ¿Nueva York? ¿Te vas? 

    —Pasado mañana vuelvo al trabajo, no estaré mucho tiempo, pero aún no puedo dejarlo, mi contrato está firmado hasta enero así que… 

    —¿Y qué te ha dicho John? 

    —Aún no hemos hablado de todo con detalle, pero esta tarde voy a verle y hablaré con él, le explicaré cuáles son mis planes. 

    Tras hablar un rato más con su amiga, terminó de recoger sus cosas y guardó el vestido negro que había cogido para la fiesta. Antes de meterlo en la maleta, le vino a la mente el momento en el que John se lo desabrochó y un estremecimiento le recorrió el cuerpo pensando en ello y especialmente en todo lo que vino después.  

    No creía que aquella noche la pudieran pasar juntos otra vez, tendría una cena de despedida junto a sus padres, pero esperaba convencer a John para que fuese a verla a Nueva York pronto y tenía claro que en su apartamento repetirían lo mismo de la noche anterior, las primeras de muchas noches juntos.
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    Cuando llegó a casa de John, tocó el timbre varias veces sin respuesta. Tampoco escuchó los ladridos de Bob, lo que le pareció bastante raro, pero decidió sentarse en el pequeño porche a esperar. Supuso que le había sacado a pasear. No llevaba ni un minuto allí cuando escuchó la voz de una mujer. 

    —Ha salido, bonita. 

    Era la señora Carson, que vivía en la casa de al lado. Le hablaba desde su porche, vestida con una bata de flores. 

    —Salió hace menos de una hora con su perro, no creo que tarde mucho tiempo en volver 

    —Gracias, señora Carson —respondió Ellie, saludándola también con la mano, se echó hacia atrás en el banco y esperó paciente a que John llegara. 

    Tal y como había vaticinado la mujer, no tardó mucho tiempo. Tras solo unos 5 minutos de estar allí esperando, le vio llegar con su coche. Él la divisó desde el asiento del conductor y le sonrió, consiguiendo que a Ellie le diera un vuelco el corazón. Estaba claro que le costaría acostumbrarse de nuevo a que la mirara de aquella forma.  

    ¿Cómo había podido resistirlo cuando era más joven?  

    También sintió en su corazón la pena de tener que marcharse, pero intentó visualizar en su mente la imagen de ellos dos viviendo juntos en un futuro no muy lejano. Sí, creía que era posible. No tenía aún muy claro lo que haría, pero ya buscaría una solución. Quizás podía montar una galería por su cuenta, pero ya tendría tiempo de plantearlo todo seriamente cuando estuviera tranquila en su apartamento durante los siguientes días. 

    Bob salió corriendo del coche en cuanto John abrió la puerta y lo primero que hizo al subir los escalones de la casa, fue saludar efusivamente a Ellie y, seguidamente, colocar la cabeza en su regazo para que le acariciara. Ella lo hizo después de plantarle un beso en la frente.  

    Sabía que mientras estuviese en Nueva York también echaría de menos a Bob, pero en su visión de futuro también aparecía él y le prometió al oído que pronto estarían juntos. El labrador movió la cabeza hacia un lado, intentando entender lo que le decía y no pudo evitar sonreír al verle tan adorable. 

    —¿Qué tal la mañana? —le preguntó John antes de subir los escalones que daban al porche. 

    —No tan buena como la noche —le respondió con una sonrisa mientras John se sentaba a su lado. 

    Bob se acercó a él y, después de que le acariciara, se echó a los pies de ambos. 

    —Hola —dijo Ellie cuando él se quedó mirándola. 

    —Hola —contestó él, devolviéndole la sonrisa. 

    Se estaban acercando para darse un beso cuando la señora Carson volvió a hablar desde el porche de su casa. 

    —Ya le avisé que habías salido. Ves, no ha tardado mucho, bonita. 

    —Gracias, señora Carson —le contestó John con un movimiento de su mano. 

    —Vámonos dentro, anda —le pidió Ellie en apenas un susurro, aunque sabía que la señora Carson estaba medio sorda y era imposible que la oyera sin gritarle. 

    —Vamos. 

    En cuanto se pusieron de pie, Bob hizo lo mismo y se colocó junto a la puerta, entrando el primero en cuanto John la abrió. 

    —Bueno, esta no es precisamente una de las cosas que echase de menos del pueblo. —Ellie se quitó el abrigo y lo colgó en la entrada—. ¿No te da miedo que te tenga controlado? 

    —Es una buena vecina —le respondió John, sonriendo y encogiéndose de hombros. 

    —No he dicho que sea mala, solo entrometida. Además, podría ser una espía de la CIA y nosotros ni lo sabríamos. 

    John soltó una carcajada y volviéndose hacia ella, le pasó los brazos por la cintura y ella hizo lo propio por los hombros de él. Esta vez no había vecinas espías que les vigilaran y se besaron de manera apropiada como habían estado deseando desde que se separaron por la mañana, aunque solo hubiesen pasado unas horas.  

    En la lista de cosas que más echaría de menos, tenía colocados en el primer puesto, sin lugar a duda, los besos de John, seguidos de sus abrazos y sus sonrisas. 

    Cuando se separaron, John le preguntó si quería tomar algo y Ellie se decantó por un café. Mientras él lo preparaba, se sentó en el sofá y jugó a tirarle la pelota a Bob. 

    —Por cierto, ¿a dónde habías ido? 

    —Me llamaron para recoger unas cosas para el taller —respondió él desde la cocina. 

    Cuando volvió, llevaba dos tazas de café que depositó sobre la mesita que había frente al sofá y se sentó junto a ella, acariciando suavemente su mano.  

    —Le he comentado a mi madre lo nuestro, bueno, no lo que pasó a noche, obviamente, demasiada información, pero sí que hemos vuelto a hablar y vendrás mañana a la estación —le comentó después de darle un sorbo a su café. 

    —¿Qué te ha dicho? 

    —Pues, a pesar de que no le he comentado todo, todo, parece que se imagina lo que ocurre porque tenía pinta de querer ponerse a saltar. Desde el principio ha intentado que volvamos a pasar tiempo juntos, probablemente piense que es todo gracias a ella y no dejará de recordármelo durante mucho, mucho tiempo. 

    Ellie puso los ojos en blanco y los dos rieron.  

    —Por cierto, tengo que proponerte algo. —Dejó la taza de café sobre la mesa y cogió la mano de él entre las suyas. 

    John la miró con curiosidad. 

    —Ven a verme a Nueva York. No tengo claro cómo lo podemos hacer en el futuro, pero, por lo pronto, no puedo dejar la galería hasta por lo menos enero, después, tengo claro que me iré de Nueva York y volveré al pueblo. Aún no sé qué haré con mi vida, pero ya se me ocurrirá algo 

    —¿Estás segura? —Pudo notar una cierta duda en el tono de su voz. 

    —Muy segura, pero aún me falta pensar todo con detalle. —Ellie tomó aire antes de continuar—. Durante estos meses podré venir en Acción de Gracias y por Navidad, y también los fines de semana que pueda escaparme, pero tienes que prometerme que vendrás a verme pronto. 

    —Lo haré. —John le dio un ligero apretón en la mano. 

    —Sé que fastidia tener que separarnos otra vez, pero después de 12 años tampoco es tanto tiempo, ¿no? 

    John asintió de nuevo con una leve sonrisa, pero podía notar cierta tristeza en su mirada. Ellie se acercó más a él y apoyó la cabeza en su hombro, rodeándole a la vez con los brazos. 

    —No me gusta verte triste. 

    —¿Quién ha dicho que lo esté?  

    Ellie sabía que intentaba ocultarlo para que no se preocupara. Se apartó y se cruzó de brazos, fingiendo estar enfadada para bromear con él. 

    —Bueno, pues si no estás triste porque me voy, entonces puedo volverme a casa ya. 

    John la rodeó con los brazos y la atrajo hacia él de nuevo. Sus rostros quedaron a unos centímetros lo que hizo que a Ellie se le cortara la respiración. Él se acercó más, pero solo rozó sus labios con los de ella, sin llegar a besarla, y volvió a apartarse para mirarla. Sabía muy bien que estaba intentando provocarla. 

    —Si vienes a Nueva York dentro de poco, podemos pasarlo muy bien —le dijo Ellie con una sonrisa pícara.  

    —¿Cómo de bien? 

    —Mejor aún que anoche, pero solo si me prometes que vendrás a verme pronto —le dijo, dándole un pequeño toque con su nariz en la mejilla. 

    —El fin de semana que viene —soltó John de repente. 

    —¿Seguro? —Ellie aún no podía creerse que podría verle tan pronto. 

    —Casi seguro, no creo que tenga mucho trabajo. 

    —Entonces te esperaré allí. 

    Ellie acercó los labios a los de él, pero, en el último instante, acabó dándole el beso en la mejilla. No pudo evitar reírse al ver cómo la miraba John, quien no la dejaba escapar de entre sus brazos. Entre las bromas, las risas y el tira y afloja terminaron tirados en el sofá, con John casi encima de ella.  

    Él la miraba de manera significativa, con un brillo especial en los ojos. De una manera como hacía tiempo que no la miraba nadie, ni siquiera Matt. 

    —Te quiero. 

    Por segunda vez en poco tiempo, a Ellie se le cortó la respiración. La noche anterior le había asegurado que no le hacía falta escuchar esas palabras, pero ella sí se sintió con ganas de decírselo y lo había hecho. Lo que no había podido imaginar era que él le fuese a corresponder tan pronto. 

    Ellie sonrió y le besó de nuevo. Y tal y como si fuesen los dos jóvenes de antaño, siguieron besándose en el sofá durante toda la tarde. 

    * * * 

    A la mañana siguiente, Ellie, café en mano, esperaba junto a sus padres en la estación. Aún quedaban 30 minutos hasta que saliera el tren con destino a Nueva York. Su madre estaba comentando algo sobre la estación, pero no era capaz de concentrarse en lo que le estaba hablando. Miraba el vaso de café humeante y pensaba en John. Habían quedado en verse el siguiente fin de semana en Nueva York y, aunque solo quedaban días para ello, ya se le estaba haciendo eterno.  

    La noche anterior le había costado despedirse de él. Hubiese deseado cenar y quedarse toda la noche en su casa, pero habían decidido que ella tuviese una cena de despedida tranquila con sus padres, aunque Ellie le hizo prometerle que iría todos los días a cenar con ellos. No quería que volviera a quedarse solo como las noches anteriores.  

    —¿Me oyes, Ellie? 

    Se volvió a su madre que le hacía aspavientos con las manos para llamar su atención. 

    —¿Qué ocurre? 

    Su madre le hizo gestos con la cabeza para que mirara detrás suya. Cuando lo hizo, se formó una enorme sonrisa en su rostro al ver a John. 

    —Vamos a pedir un café —dijo su madre dirigiéndose a su padre. 

    —¿Otro?  

    —Anda, vamos. —Ellie soltó una risita al ver a su padre ser casi arrastrado por su madre, sabía que lo hacía por dejarles un rato de intimidad antes de que ella se fuera y se sintió agradecida.  

    Cuando John llegó a su lado, se levantó para recibirle y le sorprendió cuando él la saludó con un abrazo y un beso que la dejó sin aliento. Creía que se acostumbraría a esos gestos, pero le parecían tan maravillosos y le provocaban tantos nervios como cuando empezaron a salir durante el instituto.  

    Además, estaba convencida de que, si alguien conocido los había visto, no tardaría en correrse la voz por todo el pueblo de que volvían a estar juntos. Pero no le importaría en absoluto que la señora Grant o cualquier otra persona lo fuesen promulgando por todas partes.  

    Esperaba que muy pronto todos supieran que Ellie y John volvían a estar juntos después de doce años. 

    —Me alegro de que hayas venido. 

    —Ya te dije que lo haría. —John acercó su rostro al de ella y le depositó un beso en la punta de la nariz. 

    —Que no se te olvide tampoco la promesa del fin de semana. —Los dos sonrieron y se sentaron a la mesa.  

    Mientras hablaban, cogió la mano de él entre las suyas. Incluso después de lo ocurrido los últimos días, le parecía increíble que estuviese allí, junto a ella y que pudiesen estar de esa manera tan cercana. Pero sobre todo que el día antes le hubiese dicho que la quería.  

    Sus padres volvieron un rato más tarde, poco antes de que partiera el tren. En el rostro de su madre se reflejaba la felicidad al verlos a los dos juntos y no se le olvidó mencionarle a John que le esperaba en la cena de ese día.  

    Ellie le dio un cariñoso apretón a John en el brazo. No quería que nunca más volviera a sentirse solo o que sintiera que no podía contar con alguien. Le haría saber todas las veces que hicieran falta que podía hablar con ella cada vez que lo necesitara y que estaría a su lado tanto en lo bueno como en lo malo. 

    Se despidió de sus padres con besos y abrazos, prometiéndoles que volvería para la cena de Acción de Gracias. Cuando llegó el turno de John, sus padres permanecieron apartados. Le dio un largo abrazo y un ligero beso en los labios, recordándole entre susurros al oído que le esperaba con muchas ganas en su apartamento de Nueva York.  

    Cuando se sentó en su asiento del tren, se despidió una vez más de ellos desde la ventanilla, pero su última mirada fue hacia John, antes de que el tren se pusiera en marcha y les perdiera de vista. 

    Durante ese mes había pensado que tendría que cogerse otro mes de vacaciones solo para recuperarse de todas las emociones vividas. Estaba exhausta después de todo lo que había ocurrido, pero durante todo el viaje de vuelta, además de un poco de tristeza ante la separación momentánea, también se sentía en calma y dichosa por todo lo que le había traído su tiempo en el pueblo.  

    No había sido un mes malo en absoluto. 

    Pero aún le quedaba otra prueba por pasar: hablar con Matt. Abrió su bolso y vio la cajita con el anillo dentro. No se sentía con ganas de verle otra vez, pero en cuanto llegó a Nueva York lo primero que hizo fue llamarle. Mejor sería quitarse aquello de encima cuanto antes. 

    Unas horas más tarde se veían en una cafetería, no muy lejos de su apartamento. 

    En cuanto Matt se sentó a la mesa, pidió un café, pero Ellie no pidió nada. No quería estar más tiempo del necesario allí.  

    Sacó la cajita y la deslizó por la mesa hasta ponerla frente a él.  

    —Como te dije, mi respuesta sigue siendo no. 

    Matt cogió la cajita con una mano y la observaba, pensativo. 

    —¿Podrías decirme qué más puedo hacer para que cambies de opinión? 

    —Créeme cuando te digo que no hay nada que puedas hacer, Matt. Lo que sentía por ti hace mucho tiempo que se desvaneció y no creo que podamos hacer nada, ni tú ni yo, para recuperar lo que una vez fue. Es lo que sentía antes de marcharme y lo que sigo sintiendo ahora. 

    —Ellie, te quiero. 

    Hacía tiempo que no escuchaba aquellas palabras de boca de Matt, pero no le hicieron sentir nada.  

    —Tan solo te pido que me des una oportunidad, por favor. 

    —Lo siento, Matt. Durante estos años te he dado muchas oportunidades, incluso sin tú saberlo, pero ahora ya no hay nada que hacer. Este mes en el pueblo me ha hecho cambiar aún más mi perspectiva de la vida, de lo que quiero. Y ha sido justo lo que necesitaba. 

    —¿Es que hay otro hombre? 

    —¿Otro? —No quería mentirle, porque se le daba fatal, pero tampoco deseaba contarle todo con detalle—. Ese no es el tema en cuestión, si lo recuerdas bien te dejé antes de que me fuera. 

    —Entonces hay otro, ¿cómo no he podido darme cuenta? —comentó Matt, pasándose una mano por el cabello. 

    Ellie suspiró mientras Matt se metía la cajita en el bolsillo de su abrigo. Parecía no querer darse cuenta de que lo suyo estaba terminado desde hace mucho tiempo. Pero no sería ella la que le hiciera razonar en aquel momento. 

    —¿Quién es? ¿Alguien del trabajo? 

    —No creo que sea de tu incumbencia con quien me veo, Matt. Ya tienes tu respuesta y tu anillo de vuelta, así que, me voy. Tengo mucho que hacer. 

    Ellie se levantó, cogió su mochila y el asa de su maleta. Cuando salió de la cafetería, respiró una gran bocanada del aire fresco de noviembre. En la media hora que había pasado dentro junto a él, había sentido como si le faltara el aire. 

    Pero ahora se sentía más ligera, después de haber terminado definitivamente con aquello. Ahora solo miraría hacia el futuro que, esperaba, podría compartir junto a John.
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    Ellie estaba ansiosa desde por la mañana, a pesar de que hacía solo cinco días desde la última vez que vio a John. Aún quedaban algunas horas hasta el mediodía y Ellie deseaba que se pasaran volando. Después de doce años separados, los días de esa semana se le habían hecho extremadamente largos, sintiendo constantemente un deseo irrefrenable de verle. Intentaba concentrarse en la galería, pero pensar que estaría juntos unos días en el apartamento, hacía que su mente se dispersara.  

    Por suerte, llegaron unos clientes importantes y, poniendo su expresión más profesional, salió a atenderles. La visita de aquellos clientes tenía que ver con una exposición de cuadros de un artista que se había hecho muy famoso en los últimos años y lo último que quería Ellie era meter la pata. Eran demasiado importantes para su jefe y no quería fastidiar aquello, más aún cuando sabía que eran sus últimos meses en el trabajo. 

    Después de hablar con ellos en el despacho, pasó a enseñarles las instalaciones y las ideas que habían propuesto para montar la exposición. Lo que menos se podía imaginar Ellie es que, mientras explicaba a los clientes todo sobre el montaje y la disposición, estaba siendo vigilada desde la entrada. 

    * * * 

    John había querido darle una sorpresa presentándose de improviso. Pero mientras la observaba desde la entrada, pensó si había sido una buena idea. No había visto antes a aquella Ellie, la que vestía un elegante traje negro y que se desenvolvía de manera tan profesional en aquel entorno. John pensó si lo que ella había pensado, lo de volver al pueblo, sería lo mejor.  

    El universo le había colocado en la misma posición en la que había estado Ellie doce años atrás. Era muy probable que su relación fuese a impedir que siguiera avanzando en su carrera, un trabajo que la apasionaba desde que era joven. Ahora que se habían vuelto las tornas, le tocaba a él determinar si estaba haciendo lo correcto. Pero cada vez que pensaba en ello se le hacía un pequeño nudo en el estómago porque sabía que iba a ser así. 

    Estaba a punto de salir de la galería para ir a dar una vuelta mientras ella terminaba con los clientes, cuando captó su atención. Por suerte, su jefe se acercaba a los clientes en aquel momento y Ellie aprovechó para escabullirse un momento.  

    —Pero ¿qué haces aquí? ¡Si habíamos quedado a la hora de comer! —le riñó Ellie. 

    Ella le había dejado las indicaciones de dónde estaba la galería y por su expresión no había podido imagina que él pudiese llegar antes, aunque en su rostro se reflejaba la gran alegría que sentía al verle allí. 

    —He decidido venir unas horas antes. —John sonrió al ver el entusiasmo de ella y decidió borrar temporalmente los pensamientos negativos de su mente. 

    —Bueno, me quedan dos horas de trabajo. —Ellie miraba su reloj, probablemente pensando en qué podían hacer hasta entonces, pero él la interrumpió. 

    —No te preocupes, daré una vuelta por la manzana y tomaré algo. 

    —¿Estás seguro? —John asintió—. Entonces, ¿nos vemos aquí a la hora del almuerzo? 

    —Sí, vendré a recogerte. 

    Ellie se acercó a él y le dio un ligero beso en los labios. A John le encantó ver la sonrisa que se formó en su rostro y el brillo de sus ojos después de aquello. 

    —Nos vemos más tarde. —John asintió y la observó mientras se internaba de nuevo en la galería y se metía en la sala de reuniones.  

    Sabía que ella había deseado aquello desde el instituto y no pudo evitar sentir una punzada en su interior al pensar que podía perder todo aquello por volver al pueblo. No quería seguir alimentando más aquellos pensamientos, pero sabía que permanecerían en su cabeza todo el tiempo. 

    Aunque no podía parar de pensar en que ahora le tocaba a él sentir remordimientos por ser el que, de alguna manera, iba a arrebatarle a ella su sueño. 

    * * * 

    Dos horas después, Ellie salía por la puerta de la galería. Se había despedido rápidamente de su jefe y había salido por la puerta como un vendaval mientras se terminaba de poner el abrigo. Por la ventana, vio que John estaba fuera, esperándola.  

    —Hola —le saludó con una amplia sonrisa, aunque en su cabeza no podía dejar de darle vueltas a la impresión tan agradable que le producía tenerle allí, pero intentó relajarse lo mejor que pudo; respiró hondo y esperó que su corazón se calmara mientras caminaba hacia él. 

    —Hola —le saludó John de vuelta con una sonrisa de esas que siempre conseguían alterarla y Ellie perdió toda la calma que había logrado recuperar. 

    —¿Dónde has estado? 

    —Fui a tomar algo a una cafetería que hay dos esquinas más allá. 

    —Mmm. 

    —¿Qué? 

    —No es el mejor café de por aquí, pero ya te llevaré un día de estos a probarlo. —Ellie le sonrió y le agarró el brazo mientras caminaban, se encontraba muy cómoda caminando junto a él—. Y, ¿después? 

    —He estado viendo algunas tiendas, pero nada interesante. 

    —Podemos dar una vuelta después, si quieres. Por cierto, ¿prefieres comer en algún sitio en particular o pedimos comida y que la lleven al apartamento? 

    —Comer en el apartamento estaría bien —le contestó, dándole un cariñoso apretón en la mano—. Supongo que a esta hora deben estar todos los sitios llenos. 

    —Supones bien, a esta hora miles de neoyorkinos han salido de sus trabajos para ir a comer como desesperados. Así que, comida a domicilio. Además, estaremos más tranquilos. 

    Se dirigieron al coche de John, aparcado a unas cuantas calles de la galería y Ellie le fue indicando hasta donde estaba su apartamento. Aún le seguía pareciendo maravilloso tener un apartamento de alquiler en Nueva York, pero sabía en su corazón que ya no le quedaba mucho más tiempo allí. Aunque no pudo evitar sentir algo de tristeza al pensarlo, se veía compensado por el hecho de poder pasar el resto de su vida junto al hombre al que amaba 

    —Espero que Bob se encuentre a gusto en casa de mis padres. —John le había dejado allí durante aquel fin de semana. 

    —Seguro que sí, cuando me he ido ni se ha dado cuenta. 

    —Tienes que saber que mi padre le dará todos los caprichos que quiera, no sé si volverá a ser el mismo. 

    —Entonces me exigirá ir más a menudo a casa de tus padres. 

    —De eso puedes estar bastante seguro —le replicó Ellie con una sonrisa.  

    Cuando llegaron al apartamento, le hizo un pequeño tour para que supiera dónde estaba situado todo. Después le indicó dónde podía dejar su bolsa y el hueco que le había dejado en el armario para que colgara su ropa. Ellie cogió su ropa discretamente y se fue al baño para cambiarse, dejando a John sacando la ropa que había traído. De repente, se había sentido bastante consciente de su presencia allí y le entró reparo por cambiarse delante de él.  

    Cuando salió, le preguntó a John qué le apetecía comer. Tenía folletos de comida china, japonesa, coreana, hindú, marroquí, española, y de cualquier lugar que se le ocurriera. O, incluso si quería, podían hacer una mezcla de todos ellos. Al final se decantaron por la comida china. Era la que más le recomendó, además de ser su favorita. 

    Preparó la mesa del salón después de obligar a John a sentarse en el sofá.  

    —Eres mi invitado —le había insistido—. Hoy no quiero que hagas nada. 

    John había refunfuñado, pero le ignoró y terminó de prepararlo todo. Cuando terminó, se sentó junto a él a esperar la comida, pero cada vez más sentía una cierta preocupación porque le veía un poco tenso, aunque a lo mejor eran imaginaciones suyas. 

    Se acercó a él y le dio un toque en el brazo con su hombro. 

    —¿Qué piensas? 

    —Te vi en la galería, parecías muy feliz allí. 

    Ellie se apartó un poco, creía saber por dónde iban los pensamientos de John. 

    —Aunque pueda parecer lo contrario, la galería, el arte y todo ese mundo, no lo es todo para mí. Y ahora menos que nunca. —Cogió una mano de él entre las suyas—. No quiero que tengas dudas respecto a eso, esta es mi elección y es lo que quiero. Tú eres lo que quiero. 

    —Solo quiero que seas feliz. 

    —Y lo soy —le afirmó con una sonrisa, dándole un apretón a su mano—. Tan solo me queda saber cómo lo voy a hacer, pero existen muchas posibilidades y eso me gusta, no está mal cambiar, además… 

    Se acercó a él y le dio un beso en los labios. 

    —El cambio es para mucho, mucho mejor. 

    Le alegró ver que los ojos de John volvían a tener el mismo brillo que durante el fin de semana anterior. Seguramente, ahora podría comprender mejor lo que hizo en el pasado, ahora él estaba en la misma posición en la que ella estuvo años atrás. Pero le aseguraría las veces que hiciera falta que aquello era lo mejor para los dos, por mucho que él se pudiera empeñar en lo contrario. 

    Después de comer, decidieron dar una vuelta. Ellie no había podido imaginar lo placentero que sería pasear por sus calles favoritas mientras iban cogidos de la mano. Rieron y bromearon y, en más de una ocasión, le pareció que volvían a ser los mismos de cuando iban al instituto, lo que le provocó unas sensaciones muy agradables en su interior. 

    Era casi de noche cuando volvieron al apartamento y, mientras ella abría la puerta, John la abrazó por detrás y le dio un beso en el cuello que le provocó un estremecimiento que casi hizo que se le cayeran las llaves al suelo.  

    Le encantaba ver al antiguo y al nuevo John mezclados en momentos como aquel. El antiguo, el de sus años de instituto, era juguetón como el de ahora, pero no tenía la misma experiencia. Y aquello le provocaba una multitud de sensaciones difíciles de contener que se adueñaban de todo su cuerpo y toda su mente. 

    En cuanto entraron, dejaron sus abrigos a un lado y se fundieron en un largo pero suave beso en medio del salón. Había estado esperando aquello toda la semana y, por el ímpetu de John al besarla, sabía que él también.  

    Las manos de él se colaron por debajo de su jersey, tocando la piel de su espada, dejando un calorcito muy placentero a medida que ascendían. Ellie comenzó a quitarle la camiseta y la dejó caer al suelo. John hizo lo propio con el jersey de ella y poco a poco fueron dejando sus ropas esparcidas en el camino hacia el dormitorio.  

    John fue dejando un reguero de besos desde su cuello hasta su hombro y con cada beso le sacudía una oleada de sensaciones que, estaba convencida, no harían sino aumentar a lo largo de la noche. Aquella noche fue igual de especial, aunque mucho mejor por el hecho de que ambos se sentían más seguros y confiados el uno con el otro.  

    Y al igual que cuando pasaron la noche en casa de él, estuvieron toda la noche haciendo el amor y hablando entre susurros hasta que, bien entrada la madrugada, dejaron que el sueño les venciera mientras estaban abrazados el uno al otro. 

    * * * 

    —¿Estás segura de que no quieres que vaya? 

    —Sí, quédate, volveré enseguida. Siéntete como en casa, ¿vale? 

    Ellie se acercó a él, aún echado en la cama, y le dio un beso en los labios. John la agarró por la cintura para que acercara su rostro nuevamente a él y darle otro beso, esta vez más largo que el anterior. La sostuvo durante unos segundos más antes de dejarla marchar con una sonrisa. Ellie se había empeñado en querer comprarle sus bollos favoritos recién hechos para que pudiera desayunarlos y, aunque a John le sabía mal que fuese a comprarlos sola, había insistido tanto que no tuvo más remedio que ceder. 

    Después de que se fuera, decidió levantarse para ducharse y vestirse. Cuando terminó, echó un vistazo por el salón del apartamento, donde estaban expuestos algunos cuadros y copias de cuadros que a Ellie le gustaban. Fue a la cocina y en la puerta del frigorífico observó las fotos que tenía pegadas con imanes. Había algunas en las que Ellie estaba sola y en otras estaba con Naomi. 

    Se dirigía al sillón que había junto a la ventana del salón a esperar a Ellie cuando sonó el timbre del apartamento. A John le extrañó porque ella llevaba llaves, pero quizás, pensó, se le habían quedado atrancadas. 

    Jamás podría haber imaginado que detrás de la puerta iba a encontrar al trajeado exnovio de Ellie. No recordaba mucho su cara, pero no tenía dudas de que era el mismo tipo al que había visto desde la ventana de la cocina durante aquella cena en casa de los padres de ella. 

    —Hola —le saludó fríamente el hombre, echando un vistazo hacia dentro con cara de sospecha—. ¿No está Ellie? 

    —Ha salido —le contestó John, en un tono igual de frío. 

    —Ya…  

    El hombre con las manos metidas en los bolsillos miró hacia atrás, pensativo mientras John seguía imperturbable, ocupando toda la entrada con los brazos cruzados. Estaba deseando que se fuera lo antes posible, más por Ellie que por él. No quería que ella se lo encontrara allí porque sabía que la disgustaría. 

    —Así que —comenzó a decir el hombre, volviéndose a mirarle—, ¿trabajas con ella? 

    —No  

    —Ya me dijo que estaba viendo a alguien, pero no me dijo con quién. —Le miró de arriba abajo—. Pero no creí que le gustasen los tipos como tú. 

    —Será mejor que te marches. 

    —Yo ya entraba en este apartamento antes que tú y lo pasábamos bien… —le dijo con una media sonrisa; John sabía que intentaba provocarle, pero tan solo apretó el puño, no respondería cómo él quería—. De todos modos, no creo que duréis mucho, ella puede tener lo que quiera en esta ciudad, para qué va a estar con alguien como tú. 

    —Ellie podrá tener lo que quiera cuando quiera —fue lo único que le contestó en un tono de voz neutro.  

    El tipo sacudió la cabeza y, al ver que no iba a conseguir ninguna respuesta más de John, se dio la vuelta y se marchó. John respiró aliviado al verle marchar antes de que Ellie volviese. Aunque le había costado contenerse, le alegró haberlo hecho. No se hubiera perdonado el formar un escándalo en el apartamento de Ellie, mucho menos con alguien que no lo merecía.  

    No quiso darle demasiadas vueltas, pero, en los minutos que pasaron hasta la vuelta de Ellie, estuvo pensando en las palabras que le había dicho. No pudo evitar pensar que tenía razón. Eran palabras que él mismo había pensado sobre sí mismo, sobre la situación de ambos.  

    Podía estar a punto de echar a perder la vida de Ellie, podía fastidiar su sueño y su carrera por interponerse en su camino. 

    * * * 

    —Siento mucho la tardanza, en la cola de la cafetería tenía que estar, por lo menos, la mitad de los habitantes de esta manzana. 

    Dejó los bollitos en la cocina y se quitó el abrigo. John estaba sentado en el sofá y, aunque tenía una leve sonrisa en su rostro, en sus ojos pudo notar que algo no iba bien. Se acercó a él y le dio un beso en la mejilla.  

    —Tienes la nariz helada —contestó él cogiéndole el rostro y calentándoselo con las manos. 

    —Y tú tienes las manos muy calentitas. 

    John le dio un ligero beso en los labios y el corazón de Ellie latió apresurado unos segundos. Cada vez estaba más segura de que algo no iba bien, y en cuanto vio sus ojos una vez más, estuvo totalmente convencida de que era así.  

    Casi tenía miedo de preguntarle, pero tenía que hacerlo, no quería que la comunicación fuese un impedimento en su relación.  

    —¿Estás bien? 

    Él asintió, pero aquello no la convenció. 

    —¿Seguro? Me lo dirías si te pasara algo, ¿no? No quiero que dejes de contarme nada, por favor. —Un ligero brillo cruzó la mirada de él, tenía el presentimiento de que quería decirle algo, pero no se atrevía.  

    Finalmente, John dejó caer sus manos y apartó la mirada. 

    —Tu… exnovio estuvo aquí. 

    —¡¿Qué?! ¿Matt? No puedo creerlo —respondió, mientras se quitaba la bufanda del cuello con indignación—. ¿Cómo ha tenido la osadía de presentarse aquí? ¿No te ha dicho qué quería? 

    —No. 

    —Maldito… Pero ¿no te ha dicho nada? Me imagino que se habrá quedado a cuadros al verte. 

    —Es una forma de decirlo. 

    —Como vuelva a presentarse, te juro que… —Agitó un puño en el aire antes de parar y sacudir la cabeza—. No, no recurriré a la violencia, pero le amenazaré con una denuncia si vuelve a molestarse. ¿Por qué tiene que ser tan insistente? 

    Ellie miró a John, que permanecía callado frotándose las manos. 

    —¿Y tú qué tal estás? Espero que no te haya molestado, ya le he dicho en más de una ocasión que lo nuestro está terminado, pero quizás debería haber sido más aún más dura con él. 

    —No te preocupes —le dijo John, cogiéndole la mano y dándole un apretón—. Se lo has dejado claro, es él quien no quiere darse por enterado. 

    —Lo siento —le dijo mirándole a los ojos e intentando ver en ellos cómo se sentía, no creía que le estuviese diciendo la verdad de cómo se encontraba respecto a ello. 

    —No tienes por qué disculparte. 

    Ellie le acarició la mano, no sabía por qué, pero tenía un sentimiento extraño en su estómago, como si aquello no fuera el final del asunto. 

    —Pero —comenzó a decir John y Ellie pudo escucharse a sí misma tomar aire—, he estado pensado en ti y en mí juntos…  

    —Ya te dije que no pensaras más en ese asunto. 

    —Intento no hacerlo, pero no puedo evitar pensar en qué va a ser de tu carrera si vuelves al pueblo, no tendrás las mismas oportunidades que aquí y no quiero que trabajes en algo que no te gusta simplemente por estar conmigo. 

    —¿Simplemente? Puedo hacer otras cosas y no tiene por qué ser exclusivamente en el pueblo. 

    —¿Cómo qué? 

    —Pues —Ellie se llevó una mano a la nuca, pensativa—, aún no lo sé, pero ya se me ocurrirá algo, Nueva York no es todo lo que hay y puedo buscar algo en los pueblos o ciudades cercanas. Hay cientos de posibilidades. 

    —Pero no es lo mismo. 

    Con eso, John se levantó del sofá y se dirigió a la ventana, con las manos en los bolsillos y ella hizo lo mismo. Estuvo a punto de acercarse a él, pero quería dejarle espacio y terminó abrazándose a sí misma. 

    —John… —Cuando él se giró y la miró, pudo ver en su rostro las dudas que sentía. 

    —¿Tú… me quieres? —le preguntó, aunque sabía que la respuesta era afirmativa. 

    —Claro que sí —le afirmó él, contundente. 

    —Entonces no hay por qué tener dudas, por favor, olvídalas todas, no tienen sentido. 

    John sacudió la cabeza y cuando alzó la mirada, pudo ver en sus ojos que se sentía en conflicto consigo mismo. Se sentía impotente, quería hacerle olvidar aquellos pensamientos, aliviarle, hacerle entender de una vez que aquel camino que había escogido junto a él sería lo mejor.  

    Tomó una bocanada de aire antes de seguir hablando. 

    —No cometas el mismo error que yo cometí hace años. Sacrifiqué la relación porque pensaba que tenías que centrarte en tu carrera, porque pensaba que eso te haría más feliz, sacrifiqué mi felicidad y lo que he comprendido después de doce años es que también sacrifiqué la tuya. No hagas tú lo mismo ahora. —Se acercó hasta quedarse a unos pasos de él—. Me dijiste no hace mucho que en aquel entonces lo más importante para ti era yo. Y ahora te lo vuelvo a decir yo a ti: lo más importante para mí eres tú. No voy a abandonar mi carrera, solo voy a buscar la forma de dedicarme a ello de otra manera. Quizás monte una galería de arte en el pueblo, quién sabe. 

    Ellie sonrió mientras se encogía de hombros. 

    —Te quiero, John. —Se acercó más a él y le cogió la mano—. Y quisiera pedirte algo, aunque probablemente lo verás como algo precipitado, pero no es así, es algo que realmente quiero. 

    —Dime —le dijo, dándole un apretón cariñoso en la mano. 

    —Cásate conmigo. —Rio al ver la expresión de su rostro—. No pongas esa cara, a no ser que no quieras, en ese caso, estás en tu derecho —se apresuró a decirle—, no voy a enfadarme si me dices que no, te lo aseguro, y además… 

    —Casémonos —la interrumpió John y por fin pudo ver en sus ojos la seguridad que esperaba ver en ellos. 

    —¿Sí?  —le preguntó, ligeramente cautelosa, aunque con una incipiente sonrisa en sus labios. 

    —Sí —le respondió John con una amplia sonrisa en sus labios. 

    Inmediatamente se echó a sus brazos y él la rodeó con firmeza.  

    —Te quiero —dijo Ellie apartándose para mirarle a los ojos y a continuación darle un largo beso en los labios. 

    Si pudiese dar marcha atrás en el tiempo, estaría segura de que hubiese hecho muchas cosas de manera diferente. Jamás habría accedido a dejar a John cuando estaban en el instituto. Si no lo hubiera hecho, estaba completamente segura de que seguirían juntos aún después de doce años.  

    Pero ya no podía dar marcha atrás, solo vivir el presente y tomar mejores decisiones, y estaba totalmente segura de que quería tomarlas estando a su lado.  

    Jamás había estado tan segura de nada en su vida. 

    Ahora iba a dar uno de los más pasos más importantes que podía dar junto a él y se sentía la mujer más feliz del mundo. Quién le iba a decir que su decisión de volver al pueblo durante un mes le iba a llevar a todo eso. Y pensar que estuvo a punto de no hacerlo, de echarse atrás.  

    Esa Ellie jamás habría sabido todo lo que podía haber perdido.

  


   
    EPÍLOGO 

    1 año después… 

    ¡Ey, Naomi! 

    ¿Qué tal estás? Te envío este correo en medio del caos. Las obras del local están llevando más tiempo del que creía, pero ¿quién dijo que montar una galería de arte en un pueblo iba a ser fácil? Desde luego no fui yo. Pero no importa porque estoy bastante ilusionada.  

    Por cierto, te paso mi nueva dirección. Al final, John y yo pudimos conseguir esa casa tan bonita de la que te hablé por teléfono hace unos meses. Te encantará cuando la veas, es pequeñita pero muy mona. Bob está encantado de tener un pequeño jardín para jugar con su pelota. Y no está lejos de donde John tiene la casa de su padre y el taller, así que va y viene cada día.  

    Espero que te vaya bien por Tailandia, estoy deseando que me lo cuentes todo cuando vuelvas (tu viaje de regreso era el 12, ¿no?). Aún tengo tu regalo de cumpleaños y te aseguro que haremos una fiesta en cuanto estés aquí. Como tu jefe vuelva a retrasar la fecha de regreso, te juro que voy a su oficina y le pongo en su sitio. 

    Yo también tengo mucho que contarte, pero, no, no es eso que estás pensando. John y yo aún no esperamos ningún bebé. De momento no entra en nuestros planes, pero puede que para el año que viene… Estamos bien como estamos ahora. 

    Lo cierto es que la vida de casada no es como imaginaba, es mucho mejor. ¿Será porque John y yo nos conocemos muy bien? También es un hombre muy paciente y un manitas (y ya sabes que a mí se me da fatal arreglar cosas...). Tenerle cerca son todo ventajas y ya sabes también a lo que me refiero, ejem... Años atrás, tenía un poco de miedo al matrimonio porque pensaba que, en cuanto me casara, la relación podía cambiar, pero estoy feliz al decir que un año después las cosas entre nosotros siguen siendo igual de dulces que el primer día. 

    Ya, ya paro antes de que te salgan arco iris por las orejas. 

    Contéstame en cuanto puedas, ¿vale? Y cuídate mucho. 

    Tu amiga que te quiere y te echa mucho, mucho, mucho de menos. 

    Besos, Ellie.

  


   
      

      

    * * * 

    Espero que te haya gustado la historia de Ellie y John. Puedes seguirme en las siguientes redes sociales y en el blog para conocer más sobre mis siguientes proyectos: 

      

    Facebook: https://www.facebook.com/isabeljmoon 

    Blog: https://isabeljmoon.home.blog  

      

    * * * 
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